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inícía]. periore lib o de jure per onarum exposuim

mo o vi earnu de rebu . Quae vel in riostro patrimonio unt,
vel e otra no trum patrimoni m habentur. Quaedam enim natu­
rali jure e munia sunt omnium , quaedam publica quaedam
univer itati , qu edam nullius , pleca ue singulorurn , quae va­
rii ex causi cuique acquiruntur , icut ex subjectis apparebit.
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porque para la realización d todo ello han sido creada : de
aquí, la' co a pública y usiiiersitati« d stinada al prove­
cho cornuu de todo los individuo. qne form n el E ·tado 6
una corporaciou legítimamente establecida 1 y l· nwliius .

Para de ignar el carácter jurídico de e ta co as e em­
plean locucione cuyo valor debe precisarse .

La' In ~ itucione dicen aquí tlue e hallan extra patrimo­
nium. nostrum , califlcacion que no parece equívoca; porque
in patrimonio nostro solamente e tán la cosa ~ que en la ac­
tualidad con tituyen la fortuna de los particulares , 11am a
bona , pecunia (1); y hay muchas que, in pertenecer á las
comunes, públicas, do corporacion 6 «ullius , no e hallan
todavía en el patrimonio particular; v. gr ., la fiera que vaga
por los bosque : luego no es una circunstancia que corres­
ponda solamente á e ta últimas el encontrarse extra patri­
monium,

Con má. propiedad e dice en otros pa ajes de las misrn
Instituciones y del Digesto que se hallan extra commer­
cium. (2) ; P ro todavía este calificativo nece ita el' bi n com­
pI' ndido . El da. á ent nder que nadie puede apropiarse
vend r tale cosa , que no pueden el' objeto de comercio,
mién ra ~ con erven u carácter ' pero tan pron o com le
pierdan, ya on usceptible de propiedad privada : V co no
est i puede uceder etrun verérno ,á toda' las cosa excep­
to á la comune ,re'ulta que todas la. demá 610 e hall- n
fuera del comercio de una manera condicional, no a oluta.

Por úl imo , áun mientras permanecen e. enta el comer­
cio, tiene el individuo. obre casi to as ella derechos tan con­
sidernbles , que son pun tualrnente la' q e mayor uti1i ad le
producen y el único patrimonio del menesteroso , como ( pa ­
rec rá d 1 cuadro que vamos á p esentar.

(A, Cosas comunes.
§ 1. Et quidem naturali jure eommunia sunt omnium hace:

~er, afIua profluens , et ma e, et per h e Iitora m, ris. _' mo
igitur ad lit I m ri acce ere prohibetur, durn tarncu -illí et

onu nentis t aedificii ah tincat q ia non unt juri cntium,
ieut et mareo

• 3. Est '- utern litu m ris , qu, tenu. hibcrnu fl dU3 In, ti­
mu cxc rr rit .
. . 5. Lit rum quoque u u puhlicu juris cntium e t 1 icut
lp iu m ris : et oh i q ibuslib...t libe um e t 1 ea am ibi imp

1) D., L. 16,5,
(:.1 lo t. n. so, § •. - D., X '111, i, 6. pr.: • , 39 ,. i o, etc.
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nere /1 , in qua (2) e recipian , ic it retia iccare , et ex mare
dcducerc 3. Pr prie a autem eorurn po e t intellezi nulliu
e e : e eju cm j ri e e, cuju et m re, e , q ae subjacent
mari 4 te r 'el rena,

Cuatro objetos se enumeran en la clase de comunes: el
aire, el agua corriente, el mar y 1 ' ribera' del mar (:-l).

a Del aire qu llena el espacio, todos pue n aprovechar-
se; pero d la columna de aire que e encuentra 'obre una
finca, no pued privársele al dueño de é ta por medio de cons­
trucciones (6).

(b, El u o del arrua corriente pertenece á todo el mundo;
ma el agua contenida en nn fundo, corresponde e.·clusiva­
mente á u pro ietario.

(C) Tambien e comun el uso del mar, como el del aire (7):
y e hace de él mencion especial , ya para manife tarnos que
la' arrua' del mar. 011 comunes bien e hallen corri ntes, bien
muerta 6 estanca a , ya porque no 610 on comunes las
azuas sino e t-rreno que ella ocupan. A i , lo qu . cons­
tr :le e una i la del mar 6 obr los materiale arrojado' al
intento, e d 1 edificante I ) miéntra el mar no vuelva á
ocuI ar o 9) .. i bien no se permiten e :3 obras cuan o per­
judi n r 1 1 0 el mar 6 de u riberas {lO .

d F'i: mente . re utan comune la rib ra d 1 mar.
Entién e °e por ella el ter eno ha' a donde más al anzan la
ola del mar en el invierno (11). Todo lo' textos declaran con
la Institu iones que el uso de la' ribera del mar e comun;
porque, iéndolo el del mar, este Q haría impo ible . in el
de aqué la". Pero respecto á la propiedad de la riberas mi ­
mas , apar ce cier a vacilación. La cir unstancia de er un
terreno qu frecuentemente ocupa el mar, necesario para su
curso , ha que Justiniauo , isruicn O' eracio (12), e in­
cline á C' lificarl. de nullius , como la ierra 6 ar na que el
me r e 1 r : m no lo firmo en tér ino absolu o'. ino
pote i, t 1/¡(Ji. J '01 no la consi eraba públ'cas 13 : y elso
m:' e" 11' -i 0. como perteneciente al pueblo romano (] 4 . E to
ti ne su cx ili ciou en qu , i bien un E~ . do no pu ener
ve rO)' dad obr la la va que con fre iencia ocu-
pa 1 1 in i pen able - P ra . nav O'acion ,pued y

f-l C. in qUIlm. 13 e e.z m'lri redvcere. i41 C. S'11¡j'lret.
} D.• VIll. 2. ; 1:<, _, _. 1; Y XLIII, ~,_:?,' •

LI. 1. :JO. 4. 9) 11., l. ,10 10) D.• ,'[.11,
t!) U., • ..I 1, 1 J p. (13) D., L. re, H~.
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debe ejercer sobre la ~ mis ma los actos de j uri diccion y de
tutela que reclamen la seg uridad y buena admini tracion del
país . Por eso vemo que todos pueden llegar' á ella' para
lo u o~ de la navegacion y pe ca, respetando la edificacio­
nes que existan (11; que los pescadores pueden levan tal' ca­
bañas donde guarecerse (2) ; Y que, previo decreto del Pre­
tor (3), cualquiera puede con truir , haciéndose dueño del
uelo y del edificio mientras éste subsista , pero tan luego

como e destruya , recobra el terreno su primitivo carácter y
e hace de aquél que nuevament con truya ( ).

(B) Cosas públicas.
2. Plumina autem omnia et portu publica sunt: ideoque

Iu pi can i ornnibu C mmune e t in portu flurninibusque.
§ 4. Ríparurn qu ue u u publicu e juris ~entillm, sicut

ipsius fl minis: itaque n em e d eas applic re, Iune e. ar ori­
bu (5) ibi nati reli zare , onu aliquid in hi reponere, cuilibet
liberum est , sicuti per ips m flumen navizare. Sed proprieta
earum illorum e t, q orum praedii adhaerent: qua de cau a
arbores quoque in iisdem natae eorundem unto

La" ca. a pública' no pertenecen á toda la humanidad,
ino á un pueblo determinado. Pero las naciones po:een bie­

ne de do cla es ; uno cuyo u o e reservan, 'di ponen de
ello lo mi smo que el individuo de u fortuna particular; y
otro" que de tinan al uso comun de todos u miembros. Lo'
primero e de signan con el nombre de patrimonium popu­
li (6) ' no está 11 fuera del co ercio; y pueden ... er enaj nado

dado" en arriendo . sgun 10 hizo Roma con el ager puoli­
cus : tales eran a imismo las alinas , minas, pe quería", etc .

Lo esrundos forman la clase de cosa llam da publi­
cas (7) de la cuales nadie se con sidera verdadero propietario

on inalienable nó por su naturaleza, ino por le de stina­
das al u o de todos, es incompatibl con est el que llezuen
á el' objeto de propiedad privada ( ). Bien podrá el E- ado
cambiar u destino arrancándolas al uso público par' enaje­
narla ,pero 610 en caso muy extremo . porque con stitu-

(1) D., l. ,4.
1~1 D, l. ,5. t.
(3) n., L1,'. 50 .
(U D, I•. 6, pro
(jI C. "une arhortbus.
(61 D., XLI, 1,14, pro
(i) Alguna vece e llaman pública a las comuna y lin" . l d corpor ion,

pero rec. noclendo 1 mimo j ri con ulto que 010 merecen q el nombr 1
perteneciente al pueblo romano. -D., L, 16. 15,16 Y 11.

(8) D., XVlIl, 1, 6 pr.; id. irt. 72, 1.
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endo el p trimonio de toda las eneracione ~ debe no . e i­

fíca . e el porveni de 1 ~ futu as al intere de la pre ente.
El texto olamente menciona como público lo~ 'ríos, lo

puertos y las riberas de lo 'ríos; en el Dizesto e cuentan
demá ,1 calle, camino ,i la , terreno', campo , lagos y

e tanque destinado al u o comun de todo lo ciud dano
derecho que ero protegido por medio de interdictos (1).

'a} Los rios .
'on público lo ríos cuyas aguas orren pe nnemente,

por más que e agoten durante algun e tío f2).
Respecto á ello, debe di tinrruirse el rio mismo del agua

que por él corre. El rio e' público solamente; pertenece al
pueblo v por con ecuencia puede nesrar e su u o á lo ex­
tranjeros para navegar, pescar, etc. El agua corriente del
rio e-o comun, sezun vimo áutes ; no usceptible de propie­
dad por u cur o perpetuo; y por tanto no puede nerrar e u
u ° .. 1 ex. ranjero pa a beber, lavar etc.

') Las 'riberas de los 'ríos.
enti nd por ribera el terreno que ocupa el rio cuando

ae mayo Ce udai de aerua' pero in ner en cuenta 1 ave-
ni e t ordin ri 13.

En l. - rib ra debemos di' insruir el u ° y la propied: d.
• indo público el u o del rio , debe forzosamen e serlo el

de l· rib ra in el cual e harí imposible aquél ~4. Por
e o, 1 1 ui a e li re de pró: imar a ella u nave, je­
tarla á lo' árbole nacido en la mi ma secar la redes,
colo al' parte del cargamento, etc. (;)); pero no de con truir
en ellas 6.

L propie d de la riberas y de todo lo objeto inhe­
rente' á ella', amo lo árbole y la yerba, corre ponde los
dueño' de lo predio limitrof 17), si bien no podrán hacer

abo j , que ñen al u o público ( ).
n el mi mo e uce del rio le con iderab privado el ju-

ri on to e 1 0, pue to q e 'e hacía d lo colindante
cu ndo qu daba eco, porque ya no le u aba el pueblo (9).

e) 00 as de corporacion .
• 6. "nive it ti unt non ingulorurn , 'el ti quae in civi-

t tib unt, nt he, tra t dia, et imilia, et i qua Ha unt
cornrnunia cívitatum ,

(t)
(:!
(1)
(t)
(5)

(6) D.. LI. 1, 15.
() D., 1, ..... pro
.) D.,. LlII. U •. 13.

( D., XLI. 1, 30. 1.
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Aunque el texto Re refiere únicamente á las ciudades,
debe extenderse u doctrina á todo pueblo 6 corporacion le­
galmente con tituida, que tenían por consisrniente el carácter
de personas jurídica (1).

Lo mismo que el Estado , las corporaciones poseen do cla­
ses de bienes : unos, en plena propiedad como cualquier par­
ticular; v. gr., teatros sitios para las carreras de los atleta ,
esclavos. etc. patrimoniura unioersitatis (2): otros, destinado
al US) de us individuo ; v. gr., montes, dehe a , etc. de
ap ovechamiento comun. Estos ú ltimas on 105 d signado
con el nombre de res unioersitatis. Acerca de los dos órdene
de cosas e aplicable respectivamente cuanto hemos dicho al
tratar de las cosa públicas.

(D) Cosas muliu»,
S7. uIliu autem unt re sacrae et reliziosae et a ctae :

quod enim divini juri est : id nulliu in boni e t.
La calificaeion de nullius e aplicaba á tre el e' de co­

sas : 1.& á la" que, siendo su eeptible de propiedad privada
(in commercio, sing1llorum) , carecían de dueño, y de la cua­
les nos ocuparémo má adelante; 2" á la comune y públi­
cas que e consideraban pertenecer á una comunidad, pero
in formar parte de la fortuna individual de per ODa alguna

determina-la: 3.' á las de derecho divino, acepcion que adop­
tan en e te luzar las Instituciones y bajo la cual e compren­
den la' sagradas. religiosas y santas (3).

Colocadas extra commercium , era comun á todas en no
poder constituir el patrimonio de nadie (4); ni por consecuen­
cia ser vendida (5) , ni objeto de ninzun contrato (6), ni ad­
quiridas por prescripcion I , ) , ni hipotecada ( ). i caían en
poder del enemigo, perdían para los romano el carácter a­
grado, religio o 6 anta, cual lo ciudadano pri ionero u
libertad' pero cuando volvían al poder de la ciudad, recupe­
raban su primitivo ca ácter como por derecho de po tlimi­
nio (u). Miéntra se conservaban sagradas, relicio a' 6 an­
tas eran protegida por medio del edicto del Pretor (10/ ,

11) n. J1I, ...
t21 r.,l, ,6. 1.
(3) D. 1, • i . pr.
(4) O., 1, .6. 2.
(S) t rst, 11I. 2:1, • 5.-0., XVIII, i, 6, pr.; id. id., 73, pP.
(6) Inst; IIl . 19, 2.-GAYIl, IIl, 97.
17) t-est, JI, ti. t.-GAYÚ. n,.f .
() D., XX, i, 9, • 1.
(9) D. • XI, 7,311.

bOJ D., XI, 7 Y XLIII, 6.
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eamo cuále pertenecían á cada cla e.
l a I Sagradas.

Sacr unt (1) quae rite, et per pontifices Deo consecrata
unt veluti aede acrae , et dona (2) , quae rite ad mini terium

Dei dedicata unt 1 quae etiam per nostram con titutioncm alie­
nari et obli e i prohibuimu , excepto cau a redemptioni capti­
vo um. Si q i vera auctoritate ua qua i crum ibi con titue­
rit 1 crum non e t, ed profanum. Locu a tem 1 in quo acrae
aede aedificat e unt, etiarn diruto aedificio adhuc sacer ma­
net , ut et Papinianu re crip it.

Durante el pagani mo 1 e entendía por cosas sagradas las
consazradas á los dioses superiores (3) . Para la consagracion
fué nece aria la autorizacion pública que se otorgó suce iva­
vamente por medio de una ley, de un enadoconsulto y de un
re cripta imperial (4), Yla práctica de las ceremonias estable­
cida . Distinguí 'e elloclt,s sacer , que era el con 'agrado, del
locus sac a1 ium, donde e colocaban accid entalmente lo' sa­
cra para ponerle bajo el amparo de la religi ón : este podía er
una propi dad privada (5J.

dmitido el cristi ni mo ,eran a. rad: la ca 'a ' cons ­
srrada : Dio por MU mini tros segun lo pre crito por la
1 esia,

Lo objeto que cualquier individuo pretendiese con agrar
por u autorid: d propia 1 no eran g-rado", sino profanos.
"iceversa , aunque e arruinara el edificio con agrado leciti­

mamente, permanecía azrado el lugar donde había fl t· do
con. truido ( 6) . Era por lo demás indiferente que e halla en
en la ciudad ó fuera de ella (7).

Una ca a agrad no admitía precio (8) ; en lugar agra­
do (no en el sacrariums estaba prohibido hacer nada q .ie no
fue e para orn o (9) 1 Y lo con truid debía demoler 3 (10);
por último, el robo . crílego era e: stisrado con p na ever

e un lo e o (11) .
Ju tini n permití6 vender 6 ernp ...ñ r l, V~ tiduras 'y va­

'o agrado y lo demas obj o' d tin dos al culto, para
redimir cauti \'0::1 Ó acorrer la indisrencia en tiempo de care .
tia ' l :l . á tarde autorizó la venta de los vaso que no fu -

(1) C. acra~ re .TUnt.
(2) C. donarla.
(3) GATO. H, •
(~) GAYO. 11, 5.-D, 1, ,9, 1.
(5) D., l .• 9, 2.
(6) D.• 1, ,6 3 .

(7) D., 1, . 9. pro
() 0.,1, • 9, 1.
(9 1 D., "LIlI , 6. 1.

( 10) D.•• LlII, ,2,:' 1 .
\11) D.• XLIII. 13 ,6.

l.! 1 C. I,!, 2~.
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(tI OVo CXX. cap. 10. ( ) D•• Xl, , ..... pr,
( l YO. 11. I ) D.. ' 1. 7 , -.
(3, D. 1.7.2, 5. (tOl D.• l. .. 5.
(41 GAYO. n. 6. 1t n., l. .7 • 1,7, i.
(5) n , , ' 1. 7 , 6 , . 1- (1:.) GAYO. 11. 6. - !J.• 1, .0, ..
(1\1 D. '1.7. 2, pr. ( 31 D., XI, 7.4.
(1) D. x'L\'II, 12, .. (14 ) D., Xl. 7, 34.

la
(i •
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dueño 6 ratific cion, i el predio era ajeno (l) , teniendo
é en otro e '0 derecho á que e tra ada en lo' re tos con
la debida autorizacion 6 á que se le abona en daño é intere-
e 2): de lo cond eños , para enterrar á un extra ño ; pero

nó para cada uno d los copropietario' que no pudieran e­
pultar e cómodamente en otra parte 6 í e trataba de un e­
pulcro com n '3) : del ifr ctuario , cuando no iba á ente­
rrar e el mismo dueño que hubiera lezado el u ufructo y que
carecía. de lugar m' cómodo; pero indemnizando al u sufru ­
tuario (4) : de aquél que tenía sobre el predio una sercidwm­
bre, á no el' que est pudiera u arse por otra parte con igual
com didad ("'): y del acreedo hipotecario para la inhurnacion
de per »na que no fuese el mismo deudor 6 persona de su fa­
milia (6J

~Toe ha ia relizio o todo el luzar donde existía la e­
puIt ra , ion ólo el terreno que ocupaba el cadáver (7);
y ce aba de arlo cuando e t a slad ban á ot o punto los re ­
to mortales on 1 debida autorizacion ( ).

Lo' epulc-o no podían r enajenado : pero i el dere­
cho d el' en err o en ello 9 .

(c S. nt .
10.

m

antas la qu . in er

11.
2)

(31
(
(~)

(6)
(j)
( I

3.
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_ arciano deriva la voz sanctum de ag 'nió s ; y no

dice que sagmi'la era un' yerba q e llev han con iO' lo le­
gado' romano como signo de u inviolabilidad (1,: lpiano,
de sanctione, porque e llamaban a í aquell s cuyo re peto
estaba ancionado con una pena; yen e te enti o eran an­
ta la leyes 2).

Además de las leyes, e no pre entan con igual carácter
los embajadores (3), Y la puerta y lo' muro de la pobla­
cione ,donde no podia hacerse obra alguna que fuera per­
judicial, ni habitar por el rie '0'0 de un incendio, in permi ~o
del príncipe (4): u profauacion 6 e calamiento eran c' .tisra­
dos con pena capital como ha til y abominable; pue á 10
ciu adano romano, di e Pomponio no le e licito salir
más que por las puerta ,é invoca el recuerdo de Remo muer­
to por este delito (5).

3.° LA IFI CIO. DE LA Ca. EG ',' U CUALlD DE

OOlF CA ..: LO DERECHO DE CE O. TJ CEPTIBLE·.

La naturaleza fi ica 6 la con sideracion j uridica de la' co­
sas mod.fican free ntem n e 10" derecho q e . obre ella
pued u enerse en u a q i icion ejercicio y r mi ion.

De d este punto de vista uelen enumer r e como má im-
por' n las el' se que itruen : corpo ~ é incorpor, le';
inmueble. y mueble:; imple , comp e" y univer ali a-
d . ; divi .ible é indivi ibl s , princip le y ac orias , fun­
gibles y no fungibles ; consumibl . y no can mibles (6~ .

• T o form laron los romanos e' ela ificacion; pero e
muchas leyes di semin da' hallan reconocid . 1< ~ di v r
especies de cosas q e ac, barnos dé enumerar y vamo e-
poner brevemente.

(A) Corporales é incorporales.
J u. iniano copian o á Gayo (7), dice q e. on cos " 0­

perales aquellas qune sua natura tangi possunt, é incorporale
las quae tangi non. possunt. zun e ta definicione , per -
necen á la primera da ~e los ére materiale que afe tan

D., l. , " t.
0.,1, ,9, 3.
D., L, 7, 17.
D., l•• 9, 4; Y • LIlI. 6, _ Y 3.
D .• 1, ,11.
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nuestro sentido ; y á la egunda, lo hecho de nuestros
emejante y los derechos de cualquiera especie, que no son

tan O'i bles.
La doctrina e cierta: porque todo esto puede ser objeto

de una rel aciou jurídica y constituye nue tro patrimonio;
pero . emejante cIa. ificacion no tiene verdadera importancia
práctica, y luego veremos que ni siquiera on tratados sus
dos miembros con e tricta eparacion.

(B) Inmuebles y muebles.
Jurídicamente e inmueble el SI elo con todo lo que forma

parte de él, v. 0'1'., 10::i minerales , y las depen encia del
mismo..... ~ entienden por depend ncias : l. o cuanto se halla
i corporado al uelo , bien onr.inicamente como las planta y
lo árboles (1) . bien artificialmente, como las construcciones:
2.° lo que se destina al uso perpetuo de éstas , aunque no esté
adherido á las mi mas, por ejemplo las llaves' pero no los
objeto que con. tituyen el mueblaje (inst ru menta) , por más
que e hallen fíjos , v. gr. 1 ' vasija y pren as (2 . Cuando
aquello objeto on sep rados á perp tuida , cesan de ser
inmueble , cual 103 m' terir le' extraídos (eruta. ruta ), los
á bale cortados (cacsa) y los frutos percibidos; pero si ola­
ment .~ han eparado para reponerlo y volverlo á su des­
tino, con erv t el e rácter de inmueble (3).

Los inmuebles su ub ividen en urbanos y rústicos: am­
bos compren i o bajo la denominacion rreneral de jundus.

on predios urbano" lo' edificio ' , tanto en la ciudad como en
el campo; porque el carácter de urbano le da la materia, nó
el lun-a : 1 s edificio de la pobl cione e llaman aedes; los
del campo, oiilae. on rústicos los terreno de t inado á la
produccion de cosecha ; de manera que lo jardines de las
ca as e rep tan urbano'. n terreno in edificar recibe el
nombre de area, i e tá dentro de la poblacion; de aper, si
fuer de ell 14) .

on muebles todo 10_ obj to que pue en trasladarse de
un lusrar á otro Y no e hallan incorporado ' 6 de stinado
perp tuarnent á un inm ehle. ' .~ ub ivide n en m áoiles y se­
mooentes, en-un on. ére inanimados 6 animado ' (5).

obre la cla ificacion de mueble é inmuebles debemos te-
ner pre ente' dos circunst. ncias importantes :

(1) D., XL , t, 40.
(-') D.. 1". " '. 3 ; i . id .• H, t5, ti Y 3.
(3) D., XIX. t, 1. ,10 Y 11.
( 1 D., L. 15.19 y:tit.
(5) D., XXI, 1.1, pr.-C. VII , 37,2 Y3.
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l. Que en Roma s610 se aplicaba á la cosas corporales:

los derechos se con iiderab n aparte de amba e tegoría , ora
ver áran sobre objetos muebles 6 inmueble (1).

2: (lne con er la llamada á ejercer influencia más decísi­
va en la adquisicion, con. ervacion y trasmi ion de lo dere­
cho , ni en Roma ni áun en el dia se le ha dado toda la impor­
tancia que merec , i bien lenta y progresivamente vienen
admiti éndose la modificacio le (lue d mandan la exisr n­
cías de l· práctica: esta ob ervaciou la verémo comprobada,
por lo que hace al derecho romano, . m dida que e tudiemos

us in tituciones.
(e) Simples, compuestas, universalidades .

Pompouio distingue tre clases de cosas, atendidos los
elementos de que e componen (2).

1. a Quod continetur uno spiritu , et U,:IT r »ocatur : la
que consta de par e de una mi srna e pecie y forman un todo
orsránico ó artificial; un esclavo • una e t ua de m: rmol.

2: Q ae e.e continpentibu« constat , hoc est , pluribus in­
ter se cokaerencilus , quod ca. EXUM vocal r : la qu con ta de
parte' de diferente especie ligada entre í; un edificio, un
armario.

3.a Qeodex distantibus constat , ut corpora plura non so­
luta sed uní nomine suojecta : el conjunto de objeto di stintos
y ep' rad is que se consi -eran un 010 todo bajo una deno­
minacion colectiva; un rebaño , un almacen o E 't· ~ universa­
lidad . jueden er de hecho (facti, ñomini ) cuaje' on, en ­
tre infinita, el rebaño y el alrnacen ; 6 de de recho (jl/iris)
en cuyo número figuran , como las má principale ,el patri ­
monio de una per sena , la herencia, el peculio y la dote.

Re ipecto de las cosas imples , todo lo' elementos de que
se compongan están evid ntemente sometidos al mismo dere­
cho; porqne se identifican formando un solo todo bajo un
solo nom hre .
. Per~ las compue as y las universali ades , i bien ~e de­
iguan }O' alrneute con un 010 nombre, con an d partes

diversas q e en las compu~ ta s no 'e iden ifican y en la' u i­
versali ad ni siquiera 'e pr~ enta Iivad. S entre 'Í. Por
e sto cabe d idar i la pre cripcion ~ legales deben aplicar
al conjunto 6 á cada una de las partes en u adquisiciou, pér­
dida y revindicacion .

Pondré mos alzunos ejemplos de estas difícultade , n6 par

(1) D., XLII, 1, 15, 2. -C. V, 13, i. 7.
(2) D., XLI, 3, 30.
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e claree rla que no es de este lugar, sino para que e com ­
prenda el intere de la distinción q le nos ocupa.

Adquisicion, El que posee un edificio ¿pre:cr:be lo" mate­
ri ales de que e compone, por el tiempo se ñalado para las co-
a muebles couside ándola como objetos distintos del suelo,

6 necesita el tiempo establecido para 10 ÍI muebl á cuya
da e corre ponde el edificio ! nombra bajo el cual se compren­
de t· nto el ..uelo como lo materiales ? i á un rebaño e
ag reg a n cabeza que han ido hurtadas, i, desaparece e t
viei ,que impide la P" scripcíon , porq ue vengan á formar
parte del rebaño, 6 eguirán considerándose objeto" comple­
tamente distintos del conjunto, afectados siempre del vi io de
u origen? (1).

P érdida. i se arruina el e ificio letrado i,tiene el lega-
tario dere ha al alar? ¿ e extinsrue el lega o de un rebaño
cuando el número de cabeza e di minuyc hasta el punto de
no constituir lerralmente rebaño, 6 ubsiste miéntras quede
una e beza ? e decir, ¿ e entiende lezada la universalidad y
s610 rméntra pueda designar e con u nombre colectivo, 6
e entienden lezada separadamente cada una de la parte

que la forman'? (2) .
Eeoindicacion , Tanto en la universalidad de hecho como

de derecho, i,basta revindicar el conjunto por u nombre, 6
e nece ario re amar individu 1mente ca a uno de los obje­
tos que le componen'? (3).

(D D ioisi otes é indivisibles.
Para los efec o lega1e la divi ibilidad puede er física é

intelectual.
on f 'sicamente di1)i ibles Jo objeto que pueden er divi­

dido en parte homozéneas ya áloga entre í y al todo que
formaban. E ,pue ,divi ible físicamente un campo, porque
toda' la porcione en que e divida e án campo y su cepti­
bles de pre tal' ervicio an álogos á lo' que p estab n reuni­
d ; P o no lo e una fá brica por ue u ' fracciones no se ­
rí n i anrovecharian como la tot· lid d. E sta ivísibilidad
01 m n te' e aplicabl 'la cosi corporale.

on . uelectual ent» dini ¡bies aquella ' ca a qu , bien ad ­
mit u 6 n6 la di vi 'ion fi ica , p ieden corre 'pon el' á vari
per on en propor .ion irrual 6 esiz al. _ i , tanto el campo
que es divisible fi sicamente , como la fábric q ~ no lo e', p e-

(11 D., XLI 3,23 Y 30, ' _.
(~) 1'1 t 11, zc, l.-D.. VIl. 4, ro. 8; id. id, 31; x."X, 22 .
(3) D., ·,3; \1, 1,56 .
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den pertenecer, v. gr., á treo dueño, de lo cuale uno ten"
derecho á 1 mitad y cada uno de lo otro á. una cu na parte.
E ta divi sibilidad es apl icable á toda las ca a" corporales y á
la incorporale no comprendidas en las excepciones que va­
mos á ver.

on , por último, /tsica é intelectualmente indioisibles , 1.
Entre lo' derechos reales la hipoteca y las ervidumbres, al ­
va el u sufructo. 2. 0 Entre la obligacione ,aquella cu .a ma ­
teria e un hecho de nuestro semejantes 6 lé entrega de un
cosa que por su naturaleza 6 por la voluntad de la " parte no
admita división .

Con ecuencia práctica de e ta distincione , egun ve­
rémo en sus respectivos lugare :

1." Cuando se trata de cosa" físicamente indivisibles que
pertenezcan á varios sujetos, ninguno de ellos tiene derecho
exclusivo sobre una parte determinada (partes certae, partes
dioisaev, ino restringido por el de lo otro : todo la p.J een
pro indiciso (p artes incertae , partes indi1)isae).

2.& Tratándose de cosa, física é intelectualmente indivi­
sibles, i on derecho reales, no pueden adq uirirse ni per­
derse por parte ; y i 80n oblizacione cada acre "dar P ede
pedir el todo v cada deudor puede el' reconvenido por el todo.

(E) P incipales 'Y accesorias.
Principal (principalis , de pri ceps primero, lo má consi­

derable) expre a una cualidad que no e ab oluta y permar¡ en ­
te en la cosas , ino relativa y variable. A i , por ejemplo,
con truido un edificio, el uelo e lo principal y todo lo ob­
jeto empleado" en la con truccion , que ántes eran principa­
les, e con vierten en acce aria de aq uél . epara el propieta­
rio uno de ello ,porque no e de u agrado, y recobra 11 con­
dicion anterior de principal: le coloca por fin, má tarde en
otro e ifício , y vuelve á tener el concepto de acce ario.

De aquí re ulta que lo calificativo de principal y acce a­
rios expres n el resultado de la comparación de cosas unida
6 por lo méno. relacionadas entre sí, de la cual s apérece
una preferente, condicion d otra que le e t á subo din rl ; v
que no e po ible determinar á prio i i son p incip le 6 c­
ce aria con sider ándola ai ·ladamente.

El re ultado práctico de la di tincion e
tal, y con i ' te en qne lo objetos accesorio iguen la uerte
del principal. El dueñ de un ca a quiere todo lo qu 1 ley
con i era acce ario d la mi ma; i l· tr srnite , el ié ' ~

que d be hacerlo con to o~ su acce orios. Otro tanto uce >
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en materia de obl ísracione : el que compra un crédito garanti­
do con hipoteca, tiene derecho para reclamar. u paga ya del
deudor, ya del que posea la finca hipotecada: si el crédito re-
ulta e nulo, también la hipoteca ser ia ineficaz: el dia en que
e extinga el crédito, desaparece simultáneamente la garantía

hipotecaria.
o permite el buen órden reseñar ahora cuanto la ley h a

declarado acce orio en cada uno de estos caso . Lo que el due­
ño ad riere en concepto de agregaciones á u propiedad
constitu..e el modo de dquirir que bajo el nombre de accesion:
verérnos en este mismo título. Lo que como accesorio debe
entregarse cuando se trasmite un objeto, se especifica en sus
respectivos títulos, singularmente en el de legados y de com ­
pra-venta . Por último, al estudiar la materia de obligaciones
y con especialidad las de prenda y fianza, conocerémas cuáles
tienen el carácter de accesoria .

in embargo, para dar una idea general , podemos decir
que e considera principal el objeto cuya existencia y naturale­
za se determina por sí mismo , y accesorio el oo.eto cuya exis­
tencia y naturaleza es determinada por otro respecto al cual se
re enta como subordinado ó absorbido.

(F) Fungibles nO.f1t l1gibles .
Fungibles. e llaman la» cosas que se aprecian IN GENERE,

e to es , aquélla re pecto de la cuales solamente se e cpresa
el número, pe o 6 medida que de las mi-mas debe entregarse :
v . gr., mil duro _Denomínanse "LO fungibles las cosas que se
aprecian L PECIE, Ó sea, aquélla en que se 'determina indi­
vidualmente el objeto que debe darse ; por ejemplo, tal caballo.

E ta diferente manera de apreciar depende ordinariamente
de la naturaleza de las misma co a ; pero alguna veces pro­
cede 610 de la voluntad del hombre.

Hay, en efecto, cosa de condiciones tan izuale que, ó no
pueden di stinguir e entre si, como los grano de una semilla,
6 por lo rnéno cada una de ellas equivale exactamente á las
dema-. de 11 elase , como las monedas de un mismo metr 1; Y
iendo iudi erente recibir en emejan e ca os uno~ ú otros

obje s , con tal que ean de la cla e y en la cantidad debi a,
uelen apreciarse in genere (1).

(O Por con ideracion al derecho de propiedad, per-níten las leyes al dueño
de e a cosa que pueda revm 1icarl - COIItO i ( eran Indrvid ') dete -mín do .
- G YO. /1.1 1 Y 19>' -D, XI.\"l, 3,;; ro ya verérno qu- en deft,.itiv el
re ultado de n accion el" co e;uir una cantidad i eual á 1 que Caltah de u pa­
t r imonío , upue lo q carecía de objeto y a vece ería impo ible ídeunñ-

rla.

BUAH



- 25i --
Existen á la vez ca a d condiciones tan di stinta s, que en

manera alsr na .... 00 equivalente entre i : por ejemplo, va­
rios e clavos; y no iendo igual recibir cualquiera de ello,
e aprecian ca i siempre in specie.

Pero aunque uceda e.... to en la inmen a mayoría de lo'
casos, nada impide que el hombre pre cinda de la naturaleza
de las cosas y las estime en sentido inverso. Puede, pues,
apreciar las primeras in specie , v. gr. mandar entregar el
dinero que tiene guardado en cierto lugar; y las egundas
in genere, v. gr. facultar al que recibió un caballo pres tado
para que le devuelva el In ismo ú otro de isrual precio (1).

Lo: resultados jurídicos de esta diferente apreciacion
serán:

Cuando se han apreciado in genere, el deudor cumplirá
dando cualesquiera de los objeto de la cla e y en la cantidad
e tablecida; pero aunque pereciesen fortuitamente lo que
tuviera de tinados al pago, no 'e liberta de obligaciou , y
debe á u acreedor otros tantos de la misma calidad. porque
la deuda no se refería á objetos determinados individual­
mente (2).

Cuando e apreciaron in specie , el deudor deberá entre­
gar precisamente el objeto marcado, sin que pueda pretender
que e le reciba otro distinto, aunque ea de la mi ma cla e y
valor; ma i pereciese por acaso el objeto, concluye su obli­
gacion, porque ésta e contraía exclusivamente á él (3).

La diver a manera de apreciar los objetos y la con ec en­
cias lesrales que de ella proceden, fueron reconocidas y san­
cionada por la legislacion romana; pero en su idioma j urí­
dico no , e emplean 10::1 calificativo de fungibles y no fungi­
ble (4). Lo juris onsultos llaman á las primera res quae
pondere, numero , mensura constant ; quae comn uní specie
continentur ; genus; etc. : y á las segundas, res quae functio­
nem. recipiunt in specie ; species; etc. (5).

(G) Oonsumibles y no consumióles,
Lláman e consumibles 6 no consumibles los objetos segun

que con el u o experimente 6 no alteracion la sustancia. 6

(1) D.• xnr, 6, 4; XVI, 3, :H; XX .", 30, 6; id. id .. 3.(. 4; id. id., 37.
(21 In t. IlI. 14, 2.-D., XLIV, 7. 1, 4.
(3) In . t. III, .3, 3.-D., XVIII, 6,7. pro
(4) Dice Paulo que on objeto del ro tuo las co • quae pondere, numero,

tnen ura consts:unt .. quta tn genere St(f) runcuonem rectptU'lt per sol ttonem,
q mm sp~.;ie.-D.. • I1, 1. 2, § 1; Y de ahí, lo extraño callñcat ivos de {Ungt­

les y no f, ngtbles.
(5) G Yo. III. 90. - D., XII, 1, s, § t; XX:, 30, pr.; XXXV, 2. 1, 7 ; XLVI,

3,29.
17
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modo de er de 10 mismos: quae ipso ust: consumuntur (1);
quae u u tolluwtu» 1)d minuusüur (2)' quae in abusu consis­
twnt '3). ~ hora bien, i el due ño de una co a quiere cederl
en imple u o, claro e que e to olamente podrá. hacerlo
re pecto de la no con umibles porque la que e consumen
no podrían er restituidas (4), Tal e" la utilidad práctica de
e t9. divi 'ion,

La generalidad de las cosas se deterioran con el u o ; pero
desde una u tancia alimenticia que no puede usar e sin con -
umi e, ha ta un campo que ubsi te perpetuamente en ­

contramo innumerables objetos de duracion tan varia como
impo ible de graduar; por eso veremos que cuando e des­
ciende á casos concreto , hay en las misma leyes la roa or
divergencia en conceptuarlo de una Ú, otra cla e; v. gr. los
ve tido (5).

E tam bien muy frecuente confundir lo objetos con u­
mibles con lo f ngibles. Dimana esto de que no pudiendo er
devueltos lo con umibles despues de haberlos usado , suelen
apreciarse in genere cuando e entrezan : pero en realidad
on idea' completament distintr . El er 6 no con umibles

dimana de la naturaleza de la cos que el hombre no puede
cambiar: el er 6 no fuucibles depende de la m: nera en que
la voluntad del hombre la' haya e timado, eguu hemo visto
an eriorrnente .

• o IDE y CL. IFIC ero: DE LO DERECHO ,-Dada nna le-
o-i lacion po itiva , llamamos derecho á toda relacion que el
E ado proteo-e entre la per,ona jurídica J lo medio' ordena­
do' por Dio para el cumplimiento de lo fine humano (6)"
Ahora bien, como e tos medios on por una parte lo' éres
fi ico y por otra las pre tacione de nue ro samejant s , re­
sulta que todos lo derechos han de pertenecer necc ariamente
á una de dos clase , Cuando el objeto inmediato del derecho es
un sér fb:íco, esto es I cuando la relacion existe directamente
en re laper ona y un osjeto de la natura ez . el d recho e lla­
ma real 'n re: cuando el objeto inme Iiato del derecho es el he­
cho dI' otro hombre 6 ea cuando la relacionse establece en-­
tre do 'P rsona , de las cuale la una resulta obli.r¡ada á reali­
zar un acto duna omision d á entregar cierto objeto en. bene/i-

(1 In t. 11", .
(_1 D. '11, 5, 1.
rs) D.. VII.5.~. L
(.el II1 t. 11,... _.-0., XH, 1, 2, 1;. nr , 6,3. 6.
(5) IMt. 11, ... _. - D., VII, 1, 15, 3 1 ; id. 9. ,
(6) Prolegómenos, pa"'. 33 .
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eio de la otra, el derecho se llama personal, ad rem , de obli­
gacion, de crédito, etc.

P rescindiendo de la mayor 6 menor propiedad de esta de­
nominaciones (l), no puede negarse que media una diferen­
cia esencial entre ambas clases de derecho re pecto á u na­
turaleza y ejercicio, como vamo á manifestar, y respecto á
u adqui sicion , segun verémo. en el titulo inmediato.

E n el derecho real , siendo el objeto un sér fi ico, no está
completamente sometido, y podemo disponer de él con en e­
ra libertad dentro de la prescripciones lezales : para con lo
dema hombre , nuestra relacion con i te 610 en que n per­
turben el libre uso de nue tro derecho. En el derecho per a­
nal, el objeto son la accione ú omisiones de una persona:
pues aunque la obligncion ea de eutrerrar cierta cosa , esta es
una consecuencia remota y no con. titutiva de la esencia del
derecho mi mo, supue to que podrá continuar exi tieudo á
pe'ar de que la cosa perezca: por otra parte, d bemo guar­
dar los miramiento' debido' al el' u tantivo que nunca e
convierte en objeto de d recho (2) .

amo la relacion que e establece obre la ca a en el de­
recho re, 1es directa é inmediata, podernos hacerla efectiva in

ec sidad de la intervencion de per-'ona alsruna é indi stinta­
mente contra cualquiera que no" perturbe; porque todo' los
hombres hallan igualmente oblizado á no impedirnos el
ejercicio de nuestro derecho, sin que exista un vin 110 e pe­
cial con ninrruno de ello . Viceversa , el derecho person 1 'u­
parle indispen ablemente do per sena determinada entre las
cuales se establece la rel cion . una que tiene el dere ha, y
otra cuvo hecho con tituye el objeto del derecho; luesro úni­
camente podrémo hacerla efectiva con ra el individ o obli ­
gado, exig-iéndole la accion ú ami ion corre pondi nte.

¿, Cuánta y cuáles on la' e..pe ie de derechos reales V
personales '? Lo per onale , todos tienen una misma natura­
leza, un objeto idéntico; porqu todo ello con isten en la
f cnltad d exigir á nuestros emejantes el acto debido. cual­
quiera que a el fundam uta de la obliga ion . Pero lo:> r ,a­
l s , on an ario como lo poderes q e al hombre le e dado
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ejercer ob e 10':- sére fi ico ; y ni la Ieg'islacion romana ni la
modernas han resuelto la cuestion o

Los romanos fueron minucia os en lo detalles de cada
cion 6 m nera de hacer efectiva las nuevas relacione jurí­

dica -' medi la que iban apareciendo; pero pre..cindieron de
caracterizs r el derecho en que la accion e fund bao

La" 1 gi laciones po teriores no son más explicitas ; ya
porque en zeneral han permanecido estacionarias , ya porque
la d ficultad de fa mular taxativamente un catálogo de lo de­
recho reale e presenta in vencible . Diremos sencillamente
nue tra manera de ver.

el' eernos que no es posible reducir los derechos reale á un
número fijo con us respectivos nombres. Toda relacion di­
recta e tre la persona y un ér fi ico con tituye á nuestro
juicio un derecho real; y como no es dable preveer cuántas
puedan el' la relaciones de e te género que ~ establezcan,
re 1 te imposible dete minar cuántos on le derecho reales .
Presci die o de las innumerables relaciones que la ley pue­
de crear, ¿quién precisará el in número de limito cione que
el d eño puede imponer á su propied d , ora concediendo á
ot a p .ona cierta participación en ella, ora privan ose en
'u be ieficio de alrruna de la exten isima facultade que
compr nde ?

LO' • ralimitariamos i intentá emo pre entar la ide
mod r la' o r e .\ ma eria que á nuestro juicio se halla en
un p 'íodo de tran icion . En el derecho romano vernos e ti­
marse como derechos reales el dominio, las servidumbres, la
prenda la enfiteusis y la superficie.

á.o DERECho DE CE E occe. '" LA L TITUCIO.'E E. EL

PRF. R.'TE TÍTULO . - i la materia Cal' e pondieseu á lo:' epí­
grafos de los tít los , el actual termin ría con la división de
la ca - que hemo e studia o y n el inmediato e trataría
de to lo 1 d e iho como O' incorporale ; pero lo redac­
tare d 1, In it ciones h n incluido en el pre ent doctri­
na relati .as al del' cho real de m' importe ncia, el dominio,
refundien lo en un') dos título que en el Diere to e encuen­
tr n . 1 ' o bien di a te por cierto (1). t ibú e e co­
muum -n e e 1;; desviación de 1 , Pandecta á qne lo romano
olí n no omprender el dominio en la denominacion general

de de' O. , j ura 2) orque aquél abraza toda h faculta­
ele ible o re 1 ca a cuando é tos e limitan á determi-

(1) E • df'l libro 1 y el Le del lib XLI.
(2) 1>., ' XX, 71, 5, xx:1.',2,19, pr.
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nadas fracciones, de manera que le identificaban con la ca a
mi sma ; y todavía hoy de izuamos con el nombre de propiedad
tanto el derecho de dominio, como el objeta obre el cual e
tiene. Pero cualquiera que ea el motivo, es lo cierto que
Justiniano expone vario modos de adquirir el dominio tÍ. e­
guida de la division de la cosas; é incidentalmente, como
uno de ellos, habla de la posesión de buena fe. -o ocuparé­
mas, pues, de estas materias; y en primer término de la po­
se ion en general, porque los modos de adquirir el dominio
suponen conocimiento de ella.

11.

POSESIONo

••o IDEA DE LA PO E ION JURÍmc QmÉJ. BS LA. TrE.·E·:

DOBLE CARÁCTER DE LA 1I:M .-Para estudiar la teoría de la
PQse'ion creernos que deben tenerse presente dos considera­
cione : una comun á toda legi slacion ; y otra, peculiar á la
romana. Consi te la primera en que la teoría de la posesión
e halla íntimamente ligad con la de los derechosreales; y á

medida yen el entido que é ta se de envuelva , lo erá la de
la pose ion. Es la egunda no perder de vista que el materia­
Iismo caracterizó al derecho antiguo romano; y el espiritua­
li 'IDO al moderno , sin que éste se despoja e completamente
de su primitivo carácter. Ella nos explicarán la contradic­
ciones aparente de los textos y la diferencia que separan á
lo tratadista ,comenzando por la idea de la po e ion mi sma.

La posesion , errun su naturaleza orisrinaria con iste en
una relacion puramente material, de hecho (1); por e to la
legi lacion romana no reconoce, en principio, verdadera po­
se ion, sino donde media aprehen ion material 2/ de cosas
corporales (3). ás tarde, no e por una parte necesaria la
aprehen sion material (4) ; Y por otra se reconoce, ya qne no
verdadera pose ion icorporis}, una como po e ion (quasi
possessio , [uris possessio¡ en la servidumbre ,á pe al' de que
en ella ~ el objeto de la pO:5e ion no suele el' la ca a misma,

(1) Paulo , ieutendo a Labeon , deriv la voz po se. to de ea ;bus 6 pedtbu.
q as ! p o i t o, quía Ha tlraltter tenl!tw' ab eo qut el inlisttt .-D., XLI, 2, 1, pr.­
Posstdeo, de PI) y sedeo • e tar entado.

(2) D.,XLI,2,3, l.
(3) D., XLI, 2.3, pr .; id. 3,4, 27.
() D., XlI. i , P, § ; XLI, 2, 7.
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qu continúa en poder de pro ietario , ino el derecho que e
ejerce 1 d ID nera que el u. o del d e ha e conside
equivalent á la po ion (2}. ¿ unque califica as con distinto
nombre ,que irr iifican el tránsito del materialismo al espi­
rit al smo en el derecho, la posesion y la cuasi-posesio e en­
cue tr: n il ualmente sraranti a' por medio de 10:5 interdicto
que, en armonía con aqué a , se 11, man re pectivame te po­
sesorios y cuasi-posesorios , por má que con uzcan á idénti-
co ultado (3),

D spue de e to, creemos que la po e ion en u entido
jurídico pued er definida: El ejercicio intencional y en
nombre propio de 11,11, derecho real, abstraccion hecha de si el
que lo »erifica tiene Ó no facultad para ello, Examinando lo
término de la definicion , aparece quiénes tienen 6 nó po e­
sio 1 j uridica y el doble carácter de ésta.

D cima el ejercicio intencional; por ue la pose ion ju­
rí ica requiere dos elementos: uno eztei no ~ ql e e' tener á
nue t a di po icion en todo ó en part la cosa sonre la cual
ver sa el derecho corpus); y otro interno , que con si te en la
ínte ciou de eiercitar el derec o /aIIÍIltUs/, L por ejemplo, el
d eño de un campo no po ee el t oro que en él ~ alla en­
terra lo r cu v( e. i tencia isrnor 4"

De u« derecho real, ólo donde e. iste una relacion directa
del homb e lH1 la' cosas e concibe la po esion y se ace ne­
ce aria la defensa que ella reclama para qne lo' d recho e
ene e. tren debidamente O'arantido ,~ . vinieron las leve .
reconocer po esicn, no olamente en el ejercicio del derecho de
propieda ':>1' ino de ervi umbre 6J, de prend í ~ 7) , de eu-

teu. i (8 ' , de uperficie ' 9), de precario que h biera obteni­
do la posesion del concedente (10), Y de secuestro (11),

EJt nombrepropio. Pues aunque e ejecuten actos que su-

2; VIII. ~, !; id, 5, 10,

5.
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ponen un derecho real, no con stituyen pose ion jurídica
cuando e practican en nombre ajeno. Por eso la leyes con-
ideran que no poseen:

1.0 El admiuistrador , hué .ped ó amigo (1).
2. ° Los que e hallan en potestad de otro (2).
3.° El depositario , no iendo secue tro !3).
4,° El que tiene la ca a en precario ....in habérsele concedi­

do la posesion (4).
5,° Aquellos en cuyo favor acuerda la pose ion el magi ­

trado (mittit in possessionem, para asegurar el cobro de una
'deuda, de legados, etc.; porque solamente e le confía la
custodia (5).

6.° El cornodatario (6).
7.° El colono y el inquilino (7).
Las leyes califican la situación jurídica de esta per onas

con las fra es de tenent (8) , essein posessione (9) , tenent cor­
poraliter , natura liter , etc. (10). Podrán tener ó no derecho,
segu los ca 'os, para que el dueño les permita el goce del ob­
jeto; pero la ley no le" reco oce sino una po ion de hecho,
no de derecho (11), porque al ent egarles el dueño la cosa , no
le' tra mitió la posesión juridica , y poseen en ~u nombre (12).

o le otorga , pue', lo" recursos legales e. tablecido para
deferid r la pose sion: i un tercero le' perturba en ella, se
considera despojado el dueño ; y á éste corresponde exclu i­
vamente la defen !l (13).

Abstraccion heclta de si el que lo verifica tiene ó no f'acúl­
tad para ello. La posesión es un estado de hecho, indepen­
diente de la manera por la cual se haya adquirido . .:Yiltil
commune habe:proprietas e cm.possessione, necpossessioet p1"O-

(1) D.,XLI,2.9yl •
(2) D., XLI, 2, 49, § 1.
(3) D., VI, 1,9; XVI. 3, 17, ~ 1; XLI, 2, 30, § IL
(4) Do, xt.nr, 2 ,o), § 2,
(5) D., VI, 1.,9; XLI. 2,3, § 23; id. id., 10, § 1.
(6) Do. VI. 1, 9; XiiI, 6, ; XLI, 2. so. § 6.
(7) D., XLI, 2.25 Y 30, § 6; XLIII. 16. 1, § 22; id. 26.~, § 2. Lo romanos e

ocuparon del corn dato y del arriendo únicamente bajo el punto de vi ta de la
relacione per onale que como contratos producen entre el dueño y el comoda­
tario o arrendatal'io; en términos de equiparar a ésto la leye citadas. en
cuanto a la po e ion de la co a , con el procurador y aun con el iervo del pro­
pietario.

(s) n.,vr. 1,9; XLI. 2,49, 1; XLV, 1, 3 ,§ .
(9) Do, XLI, 2. tO, § 1.

(10) D., XLI. 2, 24.
(111 D., ,'LI, 2, 49, § 1­
(12) D., XLI. 2, 1 ,pI'.
(13) D" XLIII, 16, 1, 22 Y 23; id. 17,3, §
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prietas misce i debent , decían los juri cousultos; y, siendo co­
sa enteramente di tintas, podían correspou el' á diferentes
per ouas ; y cabía reclamar p:Jr separado la posesion , aunque
e hubiera demandado ya la propiedad (1).

Léj05 de el' extraño, es indispen able que la ley proteja
el imple ejercicio externo de un derecho sin averiguar pré­
viamente lo títulos en virtud de los cuales e ejerce; porque
sólo al Estado corresponde apreciar las infracciones de las re­
srla de derecho (2) : luego á los funcionarios judiciales debe
recurrir quien considere que la pbsesion de otro le perjudica;
y todo el que po r su propia autoridad despoje al poseedor, eje ­
cuta una accion reprobada que la ley no puede tolerar, cua­
le quiera que sean los títulos del que así perturba el órden so­
cial. Los derechos más legítimamente adquiridos se encontra­
rían á mere d de la fuerza 6 a tucia si la ley no hiciera respe-
ar la posesión .

La doctrin ~ que preceden nos mue tran el doble carác­
ter que tiene la posesion jurídica :

l. o En sí mi sma es un hecho. Aceptando Paulo la opinion
de Ofilio y _~erva dice que po~eerrem facti, non [uris est (3).

ien o un hecho, la ley no pue crearlo: por esta razon ve­
mos que en virtud del po .tlimi io recobra el ciudadano la pa~

tria pote st d, la tutela y d mas derechos que gozaba al caer
pri siouero con todos u ~ efe tos , como si nunca los hubiera
perdido; ma , en cu nto á la po esion , queda interrumpida
durante 'u cautiverio la que él tenía personalmente , al paso
que no e interrumpe la que tuviera por terceras personas,
[uiene continúan p seyendo mientras permanece en la ca u-
ti vida ; f'acti autem causae infactae nulla Constitutione üeri
possunt '4, .

~ . o Pero con el' un he ha, plurim tcm ex jure possessio
mutuatu» ..... quil], possessio non tantum corporis sed juris est,
no dice Papiniano (5" Y en ef cto, más adelante veremos
que la ley r O"lamenta a uel hecho determinando quiéne y
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cómo pueden adquirir y perder la p osesión , y las ca a que
pued J U el' po eida .

Ahora bien, ¿ constituye un derecho la po esion '? _~i lo
antiguo: ni los modernos han llegado á poner~e de a uerdo
sobre e te punto, que e de mera apreciacion y in verda era
importancia práctica, supuesto que todo. reconocen, como no
pueden ménos de hacerlo, unos mi mas efecto lerrales. e
niega. comuumente á la posesion el carácter de derecho, por­
que no goza d proteccion tan completa y ab oluta como los
verdaderos derecho , pues la accion que produce s610 puede
entablar P. contra l persona que perturba; de lo cual e in­
fiere que su fin no es tanto prot ,o-er al po edor como repri­
mir el de man del perturbador. Alegan otro en sentido
opue to que todo dere no tiene su limitacione , y qu los
mismos romanos emplean frecuentemente la locucion [u«
possessionis (1). Lo cierto es que la posesion se encuentra le ­
galmente garantida y que produce las accione oportunas, ya
para la defen iva, ya para la ofen iva, egun la c1a e á que
pertenezca, como vamos á ver.
~. o Cr, E DE r-o E 10.- JURÍDIC : SU EFECTO RE~PECTI­

va (2) .- La ley patrocina más 6 méno la po e ion s gun la
manera con que haya ido adquirida y serruu la per.sua iou que
acerca de ella tengr el po eedor.

(.. Seg un la manera con que haya sido adquirida e cla i­
fica la pos e ion en injusta 6 viciosa y justa 6 no iciosa (3).

e denomina iniusta ts oiciosa la que se adquiere 6 »i . ó clam,
6 precario Lláma e, por el contrario justa 6 no viciosa la
que carece de todo e to ~ vicio f 4).

P ee 1:Í el que, mediante le fuerz ó la intimidacion ,e ­
pulsa al pose dar ante ior , Ó le inhabilita para la. resistencia,

13; xr.nr, ti,1, pro J
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ó le impi e entr r en la fine de quv se apod r6 en su au~en­

cía; pero nó el que e vale de la fuerza para conservarse en
la po'e 'ion que a tenía (1).

Po ee clam el que ha entrado en la pose ion ocultamente,
ignoran oh aqu 1 que podía contradecirle, para evitar que e
opusiera. i L po ion se hallaba abandonada, »acua, la ad­
quiere el nuevo poseedor por más que ea vicio a ~ 2) : en otro
ca o el po eedor anterior con erva la posesion mién tra no
e le impi a por fuerza ó miedo volver á ella, pues entónce la

pie de, . el cau ante de la fuerza 6 del miedo pos ee 1:Í (3) .
Por esto e dice que respecto de la ca a ' que e hallan poseí­
da" no hay po'e ion clande tina: non possidet qui clam. possi­
det. Para calificar de c1ande tina la po. esion e estiman única­
mente la ci cunstancias que concurrieron en el momento de
su adquisi ion, prl: cindiendo de los acontecimiento ' poste­
riore . erá por tanto clandestina la po .esion adquirida furti­
varo nt ,aunque de pues e haca llegar á conocimiento del
due ño ; y no erá cland stina la adquirida d buena fe, aun ­
que m ás tarde e oculte (4) .

Po ee , últimamente, p ecario el que tiene en su poder un
objeto cuyo u....o e le concedió' ruesro uyo y durante la vo-
lunt d qui n le otorsró l· con esion (5) . Esta pose ion e
ju ta miéntr: el dueño no la reclame; pero deja de erlo tan
1 ego como la pide ' 6, .

• pe ar de la considerable diferencia que media entre la
po e ion ju ta é inju ta, nos dice Paulo, iguiendo el dictá ­
men de Lab on , iJ¿ summa possessionis , non multúni interest
juste quis , an injuste possideat (7J ' ¿ Significa esto que la
ley mira con izual favor arnba clase d posesion '? Cu do e
t ata de la defensioa , la equipara ciertamente . .'- T O puede per­
mitir. e qne nadie arrebate por la fu erza una posesi ón ju ta ó
inju ta oCuale quiera que sean lo títulos del de ... pojante, debe
hacerlo valer ante la autoridad pública, .... in tomarse la justi­
ci por. í mismo. La le . mantiene el stat» quo mi entras se
ventilan en juicio la preten. iones de cada uno ( ) : de aquí el

ti) D.,. t.nr, 1 ,J, 4,24,!6, 2 ,29 Y .f7; id. id. 3, 7, Y 14 ; id. id., 12
1 • pro
(2) t. i«, IJ. 6. 7 - D.• •"LJ, 3,.f, 2; i . u ., ar. L

• (;{). D., "1.1,~, . 7 Y ; id . id ., , 1i id. id. , i; i . i ., 25, _; id. ld., H
2; Id. 1 ., 4.-' Y 41\; xt.ur, 15. 1, ~ 25. -C. 'IIJ, .f, H.
(41 D.,. LI, 2. ~ " 1.
e-) n... I."I,!, J, pr.; Id. id ,2. 3.
(6) D.. VI, 2, 13. J; IX • .f, 22, 1;', 3,7, 4.
(1) n., XII, ,3. 5.
() In t. I ,15, 6.
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llamar e á toda posesion jurídica possessio ad interdicta. Fue
de e te caso exi te nlg na dive idad en tr 1 po esion jus
é inj usta , que veremos en el título de Interdicto' (lJ.

(BJ 8 e.fJlttl, la persua ion en q e esté el po eedor . 11ama
de buenafe la po e ion cuando el po eedor ~e halla per.:u · di ­
do de que le corresponde legítimamente; y de mala fe, cuan­
do falta esta con vicci ón .

Tanto la po sesión justa como la inju ta pueden el' de
buena y de mala fe. L po~e ion de un objeto comp do e
siempre j u sta , porque no he sido obteni a »i, clam, ni prec ­
rio : mas i el comprador tiene la conviccion de que el ven­
dedor era due ño y podía en' jeuar, erá d buenafe; i ~ bia
que no era dueño ó no tenía faculta para vender, ierá de
mala fe. Del mi smo modo, la po e ion ad uirida por fuerz ,
ei , es siempr inju ta : p ro erá de b ena fe, i el d po­
jante creía ser dueño de la ca a ; y d mala fe, í le con'­
taba que ninrrun derecho tenía obre ella.

Ahora bien, la po e. ion que, además de el' j ta , e de
buena fe, zoza de una doble vent ja: como j usta , da dere­
cho á la defeti ioa por me io de los interdictos ca a toda
agre ion, egun hemo vi sto ; , como de buena fe, d. der ­
cho 1 cfensira , e decir, prod ce una accion llama le pll­
biiciana , en virtud de la cual el po eedor p ede Vil dicar la
cosa de cualquie a q la teucra siu tí ulo 6 con título iuf ­
rior al suyo como ve ' mo en el trat do d ~ e iones 2 /. De
otra part , el que pJsee con buena fe ha e uyos lo fruto
que Y' a p rcibiendo ; v i contin' a e. la po~ sion durante
lo~ plazos que la ley se ñala par u ucapir He . á se propie­
tario; todo lo cual hallarémo consigna o re ipectivarn te
en este mismo título y en el 6.° inm .diato , Tal es el motivo
de llamarse á la posesi ón de buena fe possessio ad usuea­
pionem,

3 .° Ca.'DICTo. E • ECE . RTA PAR. U. DQ '1 rcrox :3 ,.
iendo la pose ion un hecho parece que el leeislador no

debería fijar regla. obre ella, upue o que no pu carnbi r
la leve fi sica ; pero como e' un hecho que produce efecto
jurídico nece ita determinar la condicione que deben con­
currir en el usreto objeto y manera de ad uirirla i ha de
di pen arle su protección.

(t) In". IV, rs.
(2) In '. IV.6.
(3) D~ 1 cu s-po ion que len tu al" DI

al tratar de el a .
r id mbres no pare n
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Do p incipio domin n en e ma ería :
l .· A d ípiscimur possessionem corpore et animo; neque

per se animo, aut ]Jer se corpo: e (tJ' y sabernos que el ani­
m s con i en la intención de po eer y el corpus en que
loe h He b jo nue tro po e de manera que nos ea
d do di poner en todo 6 en parte de ella.

2.o ~ Temo sibi causam possessionis mutare potest (2). El que
h obtenido la po e ion animo el corpore en determinado
conc o, no cambia e título de u nose ion con 610 formar

l pro ósi o de po ee r para lo ucesivo en concepto di tinto,
mi éntras no abandone 1 pose. ion que tenía y 1 adquiera
n uevamente por otro título.E una con ecuencia ,,1 anterior,
porque no ba ta el animus , ino que e nece ita el corpus,
par' dquirir un nuev po e ion .

earnos la aplicacion e e tos principio al ugeto , objeto
. man r de adq uirir 1 po sesión . donde oh ervarémo nue­

vam n e el t " n sito el materiali smo al e~ iritualismo.
Suoeto .

De ien o exi ir el anim s pos idendi para que haya po ­
e ion, nIpa í· n dquiri é ta los q e . r cían de in eli­
encí. 6 d volu . . en CUYO e o v encontraban:
1.0 El turio o '3 . "'
2.o El' infante ' I pero 11 0-6 á r conocér ele capaz de co-

menz " po eer on a to .d del u or; lo en 1 admi ió
t ilitat]. ca a . pe ar d que e inf n e no enia conoci-

mien o del acto 4.
3. 0 El pupilo á no er con autoridad del tutor; y áun in

ell . cuando venía intelisrencia (5 .
4 .o Lo 11. (¡os de familia, en beneficio propio (6J; ma

fueron rep' t, do capac á medí a que e introdujeron lo
peculio: ( i).

5.o Lo' e clavo en nombre uvo como de tituidos de
per onali a' iuridic (J' ..

•o Lo pri ion o de guerra por ue ello mi' no eran
po i o ' .

7. o L . per o a ju idic s q 'a uni COl entire non po -

7 "1
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sun: (1) ; pero con el tiempo vino á reconoc érsela s capaci­
dad (2).

8 .o [in O-UllO por medio tic persona extraña pues se tra­
taba de un acto per onalísimo; má tarde , in embargo , se
admite la representacion ratione utilitatis el juris pruden­
tia (3). En otro caso, dice PauIo, ni poseería aquél á quien
e entregó la ca a, porque no tenía animas possidendi ; ni

e! que la había entregado, porque había ce ado en su po e­
81On.

ecesitándose que el animus possidendi vay acompaña­
do del corpus, ó ea, del poder físico sobre la cosa , re ulta
que varias personas no pueden poseer á la vez y en totalidad
un mi mo objeto ' porque si bien mucha pueden formar iu­
tencion de poseerle, e impo ible flue de hecho se encuentre
en poder de cada una de ellas : piures eamdem.rem in solidum
possidere non POSSU1l,t ; contra naturani quippe est , ut CU'Jil,
ego aliq'l(,iti teneam , tu quofJue id tenere »idearis... _ 011, maqis
enim eadem possessio apud duos esse potest , quasn. ut tu stare
»idearis in eo loco in quo ego sto ; 'Del i1~ q'lto ego sedeo, tu
sedere oidenris , dice Paulo (4). E to no impide que la po e-
ion de una misma co a corre panda pro indiciso á muchos e);

ni que, dividida una finca, cada uno po ea la parte que e le
adjudicó (6); ni, por último, que el <luello de una ca a suje-
a á la ervidumbre conserve la po e ion corporal (co1'poris),

y el que goza de la ervidumbre tenga la pose ion de su de­
recho, [uris, que para diferenciarla de aquella se llama quasi
possessio,

(B) Objeto .
sruu hemo dicho al principio, únicamente podían ser

objeto d~ verdera pose ion las ca a corporale (7), nó las
incorporales (8) ; pero se admitió en las servidumbres una
quasi-possessio (9).

_ o e reconoce pose ion obre la ca as que se hallan
extra commercium; y , como tale , obre l agrada, eli -
gíosas y hombres libres (lO).

(1) D., XLI, 2. 1. § 22.
(2) Do, X. 1,7, s 3, .·U, e, 2.
(3) C. VII, 32, 1-
(.el Do,. LI, 2,3, 5.
(5) Do, XIII, 6, 5, 150
(6) Do, XLI, 2,26.
(7) Do, XLI, 2, 3. pro
(8) D., XLI, 3,.e, ~7 .

(91 D., IV, 6, 2~, 2, XLIll, 115,3. 17; ji. 19,7.
10) Do, XLI, 2. 30, 1.
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Las co no u~cep ible de P? esion canse van este ca-

rácter a' nq e venzan á formar parte de una universali ad;
po que la posesion "e e tima, nó re pec o del conjunto, ino

e cada uno de lo objeto: que la con tituycn (Ir
I JIaílera de adquirida.

El hecho por el cual e adquiera la po e ion debe reunir
el animus y el corpus en lo términos siguientes :

(a) Animas,
Cuando adquirimo :a po esion para nosotros mismos,

ba ta que medie nuestra propia intención.
Cuando la adquirimo por una t rcera persona, se ne­

cesita :
1.o Que haya in encion por nuestra parte; porque, como

dice Paulo, animo no t o, corpore etiam alieno possidemus (2):
de aquí, el adasrio ignoranti possessio non adquiritur, Pero
no e indi spensable ue forrnerno intención en el momento
mi mo el comenz r á po er n tro represent nte: sobre este
punto deben di tinsr ir 'e tren hipoté i : 1: i le hemos dado
eucarrro expre o d que tome po ion, adq irimos es a des e
q e 10 verif ,aunque izuoremos cuán o ha teni o efec­
to (3 ; por m ' que no comenz mo á prescribir ha ta que
tensr mo cono imien o de 1 po e ion tom da de nue tra
6r e 4,. 2. 3 i un rcera per ona toma oficio amen e po e-
ion nuestro nombre in h b ér lo m nda o, no la adqui­

rimos h' sta qu rt ifiquemo lo he ha (5 . 3. a • -o e nece i a
encarrro an rior ni ra ificacion po terior del intere ado pa a
adquirir la po e.:ion por medio de "U repre entante cuando
aquél care e de voluntad, como el infante, el loco y las per-
onas juridic s (6) ; ni cuando el repre entante e halla some­

tido á la po estad del intere ado que le ha concedido un pe­
culio , ex pe-uliari causa fra. e que excluye las adq uisicio­
ne ilesritirnas (7) .

2. o u nues t o repre entante ea capaz de adquirir la
po e"'ou ' 1: p ro lo ometido á po t , aunque carezcan
de inteligen in, a quieren para u jefe ( ).

3. 0 u la int ncion de nuestro repre entan e sea adqui-

;XLI,t,f3, t· i .2,t..
t!; id . id•• 4, _4 -u,' 1.
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rir la posesion para nosotros ; porque si se propone adquirir­
la para sí 6 para un tercero, no somos poseedores (1). Esto,
sin embargo, solamente tiene lugar cuando nos proponemos
adquirir la posesión de una cosa nullius 6 ajena sin la volun­
tad de su actual poseedor; mas si hemos convenido con éste
la entrega, nos constituimos poseedores cualquiera que sea
la intencion de nuestro representante al recibirla, mientras
no practique actos que nos desposean (2) ; nemo sibi causam
possessionis mutare potest,

(b) Oorpus.
.:. o basta la intencion de poseer que tengamos nosotros 6

nuestro representante: se necesita que uno ú otro practique­
mos un acto capaz de poner la CO"a á nuestra disposición,
esto es, la aprehension.

Las condiciones de este acto varían segun las circunstan­
cias de la cosa cuya poses ion intentamos conseguir: pueden
ser cuatro muy distintas y que exigen formas progresivamen­
te más rigurosas.

Si la cosa pertenece al mismo sugeto que va en lo sucesi­
vo á continuar poseyendo en nuestro nombre, adquirimos la
posesion con 610 que él declare que se con tituye poseedor
á nu estro nombre para en adelante, por más que siga tenien­
do el objeto en su poder. Basta pues el animus , porque la
apreheusion sería imposible (3). A este acto suele denominar­
se constitutus» possessorium:

Si la cosa pertenece á. un tercero y éste se halla conforme
en tra ferirnos la posesion , el acto se llama tradicion ; y
como se limita á recibir una posesion ya creada que volunta­
riamente se nos entrega, puede practicarse en formas muy
sencillas , como ver érno en el § 40 de este título.

Si la cosa es nulliue , tratamos ya de establ cer una pose­
sion que no existía y que deben respetar los demas hombres
á quienes privamos del derecho que tenían á. poseerla; luego
el acto debe revestir un carácter de publicidad suficiente para
que todos tengan conocimiento de la nueva posesiono Deno­
mínase ocupacion , y de ella trataremos en el § 12 inmediato.

Por último, si la cosa es ajena y el poseedor no ha con­
sentido entregarla, el acto necesita ser de condiciones ba ­
tantes á prod cir la pérdida de la posesión creada y el estable­
cimiento de una nueva: los casos en que esto sucede perte­
necen al extremo que sigue á continuacion.

(1) D.• XLI, 2, 1, § 19 Y 20. (2) D., XXXIX, 5. 13; ~LI. 1, 37, ':i 6. (3) D.,
XLI, 2, U, pr.-C. VIII, 54, 28.
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Có o E PIERD • - Una vez adquirida la posesion

animo et corpore , seg n acabamo de exponer 1 con ser­
v mo miéutr ~ ub i 'tan reunid est do~ condiciones ; y
e entiende que permanecen, ha ta que ó renunciamos á nues­

tro propó ita, ó acontezca algo que no " impida di poner de la
ca a, in que ea nece ario renovar la intencion y ejercitar
nues ro poder ince antemente (1) : tamdiu retinetur , quam­
diú non amittitur,

La perdemo ,por el contrario, cuando desaparece una de
aquellas condicione ó ambas á la vez (2). Veamos los casos
en que e to ucede , ya por parte del po seedor ó de ' u repre­
ent· nte , ya el objeto po eido , ya del hecho que ejecute un

te cera per ona.
(A l DE PARTE DEL po EEDOR Ó DE U REPRE"'E T ,·TE .

La influencia del animas y del corpus en conservar y per­
der la po esiou e muy diferente, esrun po eamos por nos­
otro mi imo ó por medio de repre entante.

Cuando po~eemo en nuestro propio nombre, perdemos la
po e ion bien falte el animus , ó el corpus , Ó amba ca as :
cuando por medio de repre entante, no la perdemo ,porque á
é te le falte el animus, Tratarérno eparadamente lo do:'
ca o .

(a) Posesiom en nombre propio .
Falta del a~imus.-Exi te de de que formarnos el propó-

ito de no poseer en lo uce ivo , pue:=¡, como dice Paulo, la
po esion amitti et solo animo potest , quamois adquirí non
po test 3) . Ulpiano á u vez escribe: Liifferentia inter do­
minium. el possessionem ñaec est , quod dominium. ejus manet,
qui dominus esse non »ult ; possessio autem. recedit ut quisque
canstituit nolle possidere (4). Fíjese bien in embargo que
no es uficiente al efec o tener má ó méno abandonada ú

olvido a la po esion , ino que e nece ario: 1.0 Haber re -
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.uelto po itivamente no volver á poseer (1). 2.° ue esta re­
soluciou se acredite, in que baste pre iumirla : asi , no se
entiende, por ej mplo que renuncia á la po esion quien
haya comenzado reclamando la propiedad siu hacer mérito
le la pO "e ion (2)

De aquí resulta : 1.0 Que la persona destituidas de vo­
luntad no pueden perder la po e ion por ...610 la alta del ani­
mus , cual ucede al loco (3J Y al pupilo sin la autoridad del
tutor '4) ; pero .. i ademá de renunciar, en rega la posesión á

n tercero, perderá é ta por má que la renuncia sea inefi­
caz (5). 2.° Que cuando el poseedor cae bajo la pote tad de
otro , ce a en la po esion (6) ; ma tengamo pre ente que el
lerecho nuevo reconoce á los hijos de familia la po esion de
10 peculios.

Falta del C011JltS. La produce todo acontecimiento que nos
coloque en la impo ibilidad fisica 6 legal para di poner de la
cona. Tales IJn:

l. o La pérdida del objeto en término que ignoremos su
paradero \7). _ o se entiende perdido el objeto colocado en
cierto lugar , custodiae causa, por má que no recor emos el
sitio, mientras no e apodere de él una tercera per~ona ).

2.° La/uga de los animale ,seo-un u naturaleza. i on
fieros, perdemo ~u posesion y dominio tan luego como reco­
bran na primitiva libertad; y se entiende que la recobran
cuando To perderno de vi ta 6 e muy dificil perseguirlo
con re ultado 9. i amansados, cuando pierden la costum­
bre de ir y volver, animum renertendi (10). i mansos 6 do­
m~sticos, cuando los hayamos perdido, como cualquier otro
objeto (11).

En ninguno de esto ca o e con ideraba al enclavo por
más que e pretendiera equipararle á Ion irracionale ......u
fuga era intencional y no podía admitir e que meno cabára
10' der echo de'u dueño: é te continuaba poseyéndole y
haciendo uyo cuanto adquiriese el e clavo u itivo miéntra

(1) D., o-U, 2, 3, " 6; Id, id., 44, 2; XLIII, 16. t, 25. -C. VII, 32,4.
(2) D. , XLI, 2, 12, 1.
(:\) D., o' LI, 2, 27.
1) D., xt.r, 1, H.
(5) D., . LI, 2.29; id . .e, 2, 15 Y t6.
(6) D., _ LI. 2, 30, 3.
() D., XLI, 2. 25 • pr.; i . id., .e •
() D... LI, 2,3, 13; id. id ., 44, pro
(9) Inst : n. 1, 12 Y 1 . -0., XLI, 1, 3,::¡ 2; id. id., 5, pr

(10) 1 t. JI, 1. 15. - D" LI, 1, .( Y 5, Y 5; id. %, 3, 15; id. id., 16.
(11) D., XLI, , 3, 13.

18
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no e apodera e de él otro ciudadano 6 so. tuviera judicia ­
mente que era hombre libre (1).

Falta del anÍ1l1/lf,S y del corpus, en cualquiera de los caso
siguientes:

1.o Cuando fallece el poseedor; y sus herederos no adqui .
ri rán la posesión con s6lo adir la herencia (2).

2.o C ando cae en e clavitud 6 cautiverio, segun ya se ha
dicho.

3 .0 Cuando abandona el objeto, deretictio (3), aunque
sea hijo de la necesidad, v. gr., cuando le arroja al mar para
aligerar la nave y evitar un naufragio (4), si bien con erva el
dominio \5).

4.o Cuando entrega voluntariamente el objeto á otra per­
ona, traditio (6).

(b) Posesio« por medio de representante.
El animus de nuestro representante influye poderosamen­

te cuando e trata de adquirir la posesion , segun hemos visto;
pero carece de toda importancia para perderla. Una vez ad­
quirida, el animus reside en nosotros, yel corpus en nuestro
representante de quien Celso dice alium possessorem ministe­
rio meo facio (7) : es pues un instrumento de que nos valemo ....
para po"'eer, ministerium praestat nostrae possessioni ,

Consecuencia de este principio son:
1. Que no perdemo la po esion aunque falte la voluntad

de nuestro representante , sea que muera, 6 pierda la razono
6 de cualquier otro modo se con tituya incapaz; porque todo ....
estos sucesos únicamente inutilizan el instrumento de qu..e
nos valíamos, y nos colocan en el caso de empezar á poseer
por no otros mismos (8) , 6 de continuar poseyendo por me-

io del heredero de nuestro representante (9).
2.& Que tampoco la perdemos porque nuestro representan­

te forme intencion de po eer en nombre suyo' pues nemo
sibi causam possessionis mutare potest (10).3" Que la conservamos igualmente aunque nuestro re-

(1) D, XLI, 2, 3, ,.. 14: 1~, pr.; 15. 47 Y 50, § 1; id. 3, 15, ~ i.
(~) D.. ~"U, 2,23, pr.; 30, 5; Xl.Hl , 4, i, . 15.
(3) [-1 t n. 1, ·n. -D•• XLI, 2, 3, 6; id. 7,1 Y 3.
(4) D., "1.1, _, 13, pro
(5) In t. II. 1. 4 . -D., XLI, 1,5 ; id. 2, !1. 1.
(61 D.• , "LI. _. 3, 9.
(1) D. • LI 2, 1 • pro
() D.• XLI, 2.3, x; 25, 1; 40, 1; id. 3, 31, 3.
(9) D., XIX, l? 60, S i.

(10) Parece autorizar la doctrina opu ta un fragmento d P pi ni no (D., XLI.
~, 47); pero. leido con detencion, e ve que el j r ísconsulto no hace sino recor r
la doctr-ina de lo antiguo _
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'pre entante la abandone 6 facilite á un tercero la entrada en
ella, miéntra éste no nos de po ea por alguno de los me­
dios que verémo en el extremo isruiente. Así entendemo
la constitucion de Justiniano (1) que cortó la anticua dife­
rencia (2) y tan dividido trae á lo e crítores moderno.

Pero i nuestra pose ion no dep nde de la ex' tencia 6
-c mbio de voluntad en nuestro repre entante, porque el ani­
m s re ide en no otros 1 podemo perderla cuando el que no"
representa ejecute alzun acto que con tituya una despo esion
CO'l'p01'e, porque e te se lo hemos confiado. Perdemos pues la
pose ion :

1.0 Cuando el mismo repre entante no la usurpa' v, gr.,
el depositario ustrae la ca a depo itada, cont ectatio (3 ; el
colono impide la ent ada al dueño 6 á quien é .. te vendi6 la
finca, dejectio (4).

z. o Cuando entrega la ca a á otro que e propone adqui­
rirla para sí, como sucede en caso de venta (5); ma n6 si
la recibe en concepto de poseer á nombre de otro, v. g r., mi
depositario 6 comodatario la entrega á un tercero en calidad
<le comodato 6 depósito ; mi colono arrienda la finca á
otro (6).

(B) DE PARTE DEL OBJETO.

Perdemos la po e ion:
1.0 i la ca a perece 6 pa a á estar fuera del comercio;

v. gr., el terreno 'e hace religioso 6 le ocupa el rio ó el mar;
el e clavo adquiere la libertad (7).

2.° i la ca a e tra formada en ot a e pecie di tinta;
'Como, si de lana e hace un ve tido (8 .

(C) DE PARTE DE 'C.'A TERCERA PER 0.'.0\.

Debemo distinzuir tre caso : 1.0 Si tenernos abandona­
da la po esion. 2: -'i poseemos por no otro mismos. 3.° i
poseerno por representante.

Cuando tenemo abandonada la po e ion , la adq uiere el
que se apodera de ella, por más que sea viciosa, como diji­
roa" en la po~e ion obtenida clamo

Cuando poseemo~ por no otros mi mas, no perd mo la

(11 C. VII. 32, 1:!.-D., XLI, 2.25. 2; id. id., 45.
(2) D.• IV. 3,31; xr.r, 2. 31 Y 0, 1-
(3) D." u. 2, 3. l' :LVII. _. 1, 2; id. id .• 67. pro
() D., XLI. 2, _;j, !; xt.nr. 16, 1:! Y 1 ,pr.
(5) n., ,"LI. 3, 3:-(, > 1 y 4.
(6) D., XLI, 2, 30. 6.
~7) D., ,"LI. 2, 3, s 17; I Lid., 30, ~ 1. :i Y .f.
() ln t. II, 1, 25,-0., "LI,~. 30, § .
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po e ion o el solo h cho de que un ercero ocupe en todo ó
en parte el obj to el irante nue tra au encia (1); pue conti­
nuarno po oyendo animo 2/; e necesario que e haya apo­
derado emp ando la uerza '3 , 6 apri ionándonos ( ), 6 ha­
ciéndono huir 5" 6 impidiendo queentr mo en la finca 6)~

6 que. te ieu o conocimiento de la ocupacion (7), no abs­
tensramo po mi do de entrar en ella' )..Iiéntra no ocu-
r alsruno de e o acontecimiento', conservamos la po"e­
ion aunque el te reno pe -manezca en nue t a finca 9J.

Cuando ejercemo la po esion por medio de represent 11­

te, la pe demos siempre que á é ste e le priva de ella por
cualquier de los medio que cabamo de enumerar, aunque
no' tros ignoremos el de pojo 10); pero en tanto que nues­
tro representante con erve 1 p 'e ion, no e pierde p no ­
otro . unque personalmente eamos expul a 03 (11).

Do adv rtencia paf' concluir;
l. • En los e os expresados perdemos la FO e ion, bien

el ca a t lel de pojo continúe en ella, bien la hay aban­
dona o v epoder.' dose un ercero 1 ).

2.a Podemo emplear la fuerza pera defender 6 recupe­
rar /CO nfesti.n , non, ea; inter-valo) la po e. ion que por la fuer­
za tr ta quitá seno 6 de que e no ha p iva o '13, en
e te s undo e '0 e enti nde que no la hemo perdi o 14J;
m ~ i nos aquietamos , la pe d mo y nece 'tamo utilizar
lo me '0" L le al' recobrarla.

111.

DEL DO)IIXIO: r.r-

l t) ( ) D. XLI _, 3. ; id. Id , , 7' XLIII, 16,
1, 24.

\-1 91 D. _ LI. _, 25, 2.
3) (10) D., -~I, 2, 44, 2' XLIII, 10, 1 22

l51 (ti)
(61 (t2
(/) (13)

(14)
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hasta el punto de tratarse el dominio en el presente ítulo
como ca a corporal eparándole de lo re tantes de e ha 6
ca a incorporales que e dejan para el inmediato, como va
hemos notado. 2. 0 Que los demas derecho. reale confieren
una facultad de erminada , y es por anta fácil definirlo con­
cretamente de uerte que e di tinrran uno yotro . pero en
el dominio se pre enta 1 co a ilimitadamente ometida a la
persona, de manera que comprende cuanta facultades puede
tener el hombre obre un sér fi ico, y no e dable expre ar­
1 n taxativamente: a í se limitaron á llamarle plena in re po ­
testas (1) ,plen'lt'm jus (2) etc. Pero ya que no puedan ence ­
rrarse dentro de lo límite de una definicion la innumera­
ble atribucione del dueño, pueden sí contenerse la cla e
á que corre ponden aquéllas; y b Jo ente concepto le defini ­
IDO : El derecho de usar , disfrutar , oindicar y di 'Poner de
una cosa corporal sin más restricciones que las impuestas
por las leyes reguladoras de la propiedad. Teamo 108 térmi­
no de la definicion.

El derecho de dominio confiere al propietario la faculta­
des iguiente :

I ," De usar, jus utendi, que le autoriza para e vir e de
la cosa en la forma que gu te.

2: De disfrutar [us fruendi, en virtud de la cual se
utiliza de todo lo frutos que la ca a produzca.

3.· De »indicar , [us »indicandi e to en, hacer valer su
derec o contra todo el que lo desconozca , pudiendo al efec­
to ejerci ar la accione que en u lucrar expondrémo .

4. • lJe disponer [us disponendi 6 ea cambiar u for­
ma con umirla 6 tra pa arla á otro.

De una cosa corporal. El dominio, como derecho real.
upone una relacion directa entre la per,-,ona y un ér fi ico

que de hecho la esté sometido nó una limpie relacion de
persona persona : el comp ador v. o-r. de una ca a no
es dueño de ella mi éntra no e le entrega, aunque haya
pagado el precio y tenga derecho perfecto para que e le en ­
trezue (3).

Sin. más restricciones que las impuestas po las leyes regu-

(1) Inst : n, 4, 4 .
(2) G y , l. 167.
(31 D.. XIX. 1, O.-La rel cíon di re en re el hombre la co que eJ:Í te

n todo derecho real puede quíza pllcarn 1 e te ion que dan la le. e á la
VI}Z dominio cuando la u a para d i Dar qu llo • in embar o d tener e da
uno su nombre espe clal : ctomíntum u urrt ctus (D.• VIIr, 6, 3 . om lzi um hVpo­
'hecae (D., '0",1. 16 5. ) etc.
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ladoras de la propiedad. Todos lo derecho del individ o
necesitan ubordin rse al criterio del E tado para que resul­
e el ónlen social y el biene t r comu (1). La facul tade ~

ue el dominio comprende han ido resruladas por 1 leyes,
uy principale di po iciones son 1 sisruientes :

En g e al corre'po en al dueño la expre adas facult ­
de tan atamente que puede ejercerlas áun con perjuicio de
tercero; v. r., edificar en u terreno, aunque prive de la luz.
ó del tr ánsito 2J ; abrir un pozo y practicar obra', aunque
corte las vena del pozo ó fundo inmediato (3): de aquí, el
ad io qui jure suo utitur nemi: em laedit.

La ley, in embargo, prohibe toda innovacion que, in
proporcionar ventaja al dueño ,ten a por exclu ivo fin oca-
ionar perjuicio; cual ería cortar la ven de agua, n6

para near la finca, ino para impedi que lleguen al pre­
io vecino (4); levan r paredes con el único prop6 ito de

quitar la vi que iene otro edifi cio 5,.
Prohibe asimismo todo aquello que, si bien útil al dueño,

p oduz a deterioro 6 incomodidad al predio ajeno ; como, hacer
excavaciones que pongan en peligro la finca inmediata; re­
oger 6 eposi r srua cuy· filtr cione 6 vapore perj di­

quen etc. 6,.
Fin lmen e adem de e' dispo icione generales, la

han dictado e peciale nto par lo predio urbano como
p ra lo r' ico.

Con relacion á lo urbano fijan la distancia que debe me­
diar entre lo edificio ( ); la mayor altura que puede dár­
ele I J ; la ven ja de que no puede privar e á los inme­

diatos ( 9, ; Y la prohibicion e e pecul r con labras de arte
eparándola de lo' edificios donde e hallan (10J•

Par lo rú tico e blecen el di ute de la aguas /11);
cuándo e iene derecho p ra hacer cortar la ramas 6 arra ­

r lo... árbole de la hereda inmedi ta que perjudiquen (12 ;

(1)
( )

~3)

(-1)
(5 1
(6)
(7)
1 )
9)

1 )
( 1)
12) 2. -c. VIIr, 1, 1.
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lo casos en que debe permitirse á un extraño la entrada 6 el
P' o por el fundo (1) ; Y la obligacion de tolerar que un ter­
cero explote la mina 6 cantera' cuando el propietario no
quiera verificarlo por sí mismo (2).

Tal e la naturaleza ordinaria del dominIo reglamentado
por la leyes; pero estas facultades, que corre 'pon n al due­
ño por derecho comun, pueden hallarse limitada', bien en
conjunto, bien cada una de ella en particular.

(A) Limitacion del dominio en conjunto. Tiene lugar en
el caso de copropiedad.

Dos 6 más individuos no nueden tener á la vez dominio
entero sobre un misma ca a;'" pero pueden tenerle pro indí-

MO, de manera que corre ponda el derecho de propiedad y
la acciones que nacen de la misma á todos ello (3) sin que
ninguno le tenga á toda la co a ni á parte determinada de
ella: duorwm. quidem in solidum dominium »e] posses ionem
essenon posse , nec quemquam partis corporisdominum esse;
sed totius corporis pro indioiso pro parte dominiuoi ltabere,
ice lpiano siguiendo á Celo (4).

iendo, pue ,jurídicamente divisible el dominio, cada
uno de los copropietarios puede disponer libremente de u
derecho, enajenando y trasfiriendo á un tercero la parte alí­
cuota, pars indi isa , que tiene en el derecho de propie­
dad (5), é hipotecarla (6). Mas, como la servidumbre es in­
divisible , ninguno de ellos puede e tablecerla , como no ea
la de usufructo (7)

Por lo demá , cada uno de los condueños e árbitro de
pedir en cualquier tiempo que la ca a e divida ( ); pero,
miéntras esto no suceda, ninguna dispo icion puede tomarse
in el con entimiento de todo ello (9J, salvo do casos : Le
i uno de los copropietarios es el fi co , cuyas de erminacio­

ues deben respetarse '10). 2.° i un edificio comun amenaza
ruina y el condueño e niega á repar rle, puede verificarlo

(1) D., VIII, 6, U, R 1; X, 4,9, 1; XI, 7. 12; XLIII, 2 ,1-
(2) C. Xl, 6, 3 Y 6. iendo e ta di po icione de carácter admln í trat ívo , nos

1imítamo á con ignar las leyes in exponer u contenido.
(3) D.• VI,1 35, 3; id. id., 76.
(4) D., XIII, 6, 5, 15.
(5) D., XVII, 2, 6 .-C. III, 37,1; IV, 52,3; VIII, 54, 12.
(6) D.,X,3.6, ;XX,6,7, .-C.VIII,21,UD.
(7) D.• VII, .19; VIII, 1,2; id. 3, 19,28 Y 3 • pro
() C. 1Il,37. 5.
(9) D., VIII, 2, Y 27, 1j id. s, 11; X. :~. 2 : XIII, 6, 5, 15; xx IX,3, JO ­

e, IV 52. 1 Y 4.
(10) C. IV, 52. 4,
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el otro. tenien o der cho á reclam r de II compañero a parte
de o"a tos que le corresponda con los intere e'" legal ; bien
entendido que i no pao-a en los cuatro primero me e de
concluida la obra, e hace dueño del edificio el que lo re ­
paró f 1).

Finalmente . en una pared comun puede hacerse todo
nero de p ntura ~ y adorno ; y junto á ella 7 las obras que no
perjudi uen; pero in derecho á indemnización cu ndo haya
nece idad de repararla (2).

(B) L imitacion del dominio en cada una de S1tS facultades.
e entendía que el dominio e hallaba limitado parcial­

mente cuando le faltaba al rruna de las facultades que com ­
prende, nó cuando el propietario contraía simplemente una
oblieacion personal relativa á la cosa. Partiendo de e a ba ·e.
i el due ño , v. g r . ; vendía la finca que tuviera dada en

arriendo, el comprador no estaba oblizado á respetar el con­
trato de arrendamiento celebrado por el vendedor, aunque no
hubiera cumplido el plazo (3) .

De do manera puede limitarse parcialmente el dominio:
La egregar do de él alzuna de u f.. cul ade que ~ cede á
un t ero pa que 1 ejercite; en cuyo ca o el dueño "'e
somete á sufrir qu otro ten a un p er parcial obre u pro·
piedad : 2: Privándose al dueño 1 ejercicio de e alquiera de
ella , de uerte que 11,0 pueda hacer lo que in la limitacion
podría . _ a ~ i el dueño se impone el compromi o de hacer
alzo en su propiedad, no h y limitacion del dominio; porque
ninguna de sus at ibucione consisten en no pode hacer.
para que ea posible limi rla imponiendo el deber contr rio :
result: rá pue ó10 una obligacion per anal (4) .

Las verdadera limitacione se e tablecen por contrato.
por última ,01 untad , por d creto del maci trado y por una
1 y e pecial. u es ablecimiento nunca" pre um .. ino qu
debe probarlo la per na" quien interese ' 5 ; aunq e ~e jus­
tifiq , be interpreta e e tri t mente 6,; Ycuando 'e e .­
tinrrne , de cu lquiera ro era qu ea, la propiedad read­
qui u naturaleza ordinaria i), optima maeimaque , como
1 11 m nlo juriscon ltos().

(1) n., x 'H, _, 5_. 10.-C. VIlI, 10, 4.
(2) D., VIII, 2, 13 Y 19.
(3) C. IV, 5,9.
14) D., VIII, i. 1-, 1.
(5) C. I1I, 3.9 Y 1).
(6) D.. II 1. 6 pr.: 'III,3 13, l' id. id. 29; id. ,13. 1
(j) In.. Il, , '4. -D., \'II. 1, 3. 2; YIlI. 2,30.
() D.,.' -1 t, 75; L 16. 90 Y {69.
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Las limitaciones impuesta por leyes especiales son de­

terminada y previst : las que establecen lo' particulares
no pueden reducirse á número fijo, egun in icamo al tratar
de la c1asificacíon de los derechos, Expondrémo ,pue"', lo'
ca o en que tienen lugar las primer y mencionarémos al ­
'l'llna de las egunda para demostrar cómo se limitan cada
una de las facultade que el dominio confiere .

Facultad de 'lesa . Cuando el dueño concede á un tercero
que pueda servir e del objeto, estableciendo e la servidum­
bre de uso .

Facultad de disfrutar. i le oto rza el derecho de percibir
los fruto , que es en lo que con siste la servidumbre de usu ­
fructo .

Facultad de eindicar . iempre que el dueñ entrega á u
acreedor una ca a como prenda, no puede reclamársela mién­
tra. la obligación . ubs íste . Otro tanto sucede cuando un obje ­
to viene á con. tituirse acce ario de otro que e ajeno; i bien
en este caso , má que el derecho de vindicar, uele perder e
el dominio mi smo , como verérno en el tratado de accesion,

Facultad de disponer . T nto el derecho de tra iformar 1.
ca a como el de enajenarla, que esta facul comprende.
pueden limitarse positiva y 1 egativamente. Decimos que hay
Iimitacíon positina cuando el derecho de tra formar ó enaje­
nar puede ejercerlo una pe;- ona di tinta del dueño : v nega­
tiva" cuando el dueño e halla merament impedido par­
tra formar ó enajenar , pero in que un tercero pueda tampo­
co hacerlo . Tratemos por eparado ambos ca 'o .

Limitacion positiva de la facultad de disponer . ~[ada impi­
de que el propietario, en u o de u derecho, ceda á un ter­
cero el ejercicio de esta facultad; pero bien entendido que

esde el momento concluye de er dueño si la tra fiere pura y
comple ament ,y se reduce á un condueño i la tra sfiere en
parte, cual sucede en la enfiteu is. 1. o es asi cuando des ­
mernbra de dominio cualquiera de la' otrr facultades , en
cuyo caso permane e conservando el pleno dominio. si bien
méno provecho o: porque la de usar, di frutar r vindicar on
na u ale", 1 dominio, m no con tituyen u e 'encía como 1
de di-poner.

Limitacioii negativa de la facultad de disponer. Ora que
el dominio -e srrave con la prohibicion de no tra formar en
cierto ntído . v. srr. en la ervidubre de no levantar más
alto ora con la prohibicion de enaj nar , el propietario con -
inúa iendo dueño pleno; porque, i bien está privado del
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cjerCIC10 de esta facultades, tampoco una tercera persona
puede ejercitarlas : no hay copartícipes en la facultad esencial.

E ta limitacion se impone por la ley respecto á lo ~ bienes
de menore 6 incapacitados, como ya sabemos; de los que
constituyen el peculio adventicio de los hijos (1) ; de los in­
muebles que forman la dote de la mujer (2) ; Y de los que son
objeto de un litigio (3). Puede ser tambien resultado de una
providencia judicial (4). En todos e tos casos la prohibicion
de enajenar lleva con igo la nulidad de la enajenacion que se
realice: pero cuando se ha impuesto por voluntad de lo par­
ticulares, no iempre produce e te resultado, como vamos
á ver.

Para que ea válida y eficaz la prohihicion de enajenar
impuesta por un testador , se necesita: l.o Que exprese una
justa causa 6 constituida en beneficio de alguna per ona:
porque en o ro caso, talem legem testamento non possusü di­
cere : 2. 0 Que no sea en fraude de los acreedores 6 del fis­
co (5). Relativamente á la prohibicion de enajenar que el
mi mo dueño se impusiera, el Derecho nuevo (6) le concede
facultad para hacerlo áun en los casos que prohibía el anti­
guo 7); pero de u compromiso re ulta simplemente una
obligacion per anal por cuya inob ervancia reclamará la otra
parte los daño y perjuicio , in poder anular la enajenacion
verificada por el dueño ( ). Tan 610 será ésta nula en dos
ca os: 1.0 i adq uiri6 el dominio sometiéndose á perderle
cuando llegára cierta condicion 6 plazo que en efecto se
cumplen; porque, como el dominio adquirido es revocable,
tambien lo on las enajenaciones que realiza (9) , Ycomo dice
Ulpiano nemo plus jurís ad alium transferre potest , quam
ipse haberet (10) quotiens autem domi7tiu,m transfertur , ad
eum qui accipit , tale iransfertur , quale fuit aptul eun«
qui tradit (11). 2. 0 i el propietario ha hipotecado la finca

(1) C. '1, 6, s, 5.
(2) 111 t . n, ,pr.
(3) AYO, IV. 117.-D., xuv, 6. 3 .-c' VIII. 37,2 Y 4.- OVo CXII. cap. 1.
() D., XLI, 3, 12.
(5) D.,. XX, 11, 14.
(6) C, IV, 5 . 9.
/7) D., u, 14, 61.
() D., . VIII 1,75; XIX, f, 21, 5' id. 5, 12; XLV, 1, 135,. 3.-C. IV. 54 ,

2 Y 3,
(Q) D.• VI. l, 41. pr.; XIII. 7.13, pr.; XVIII, 2, , s 3; XXXIX, 6, 29.

(10) D., L. 17, 54.
(11 ) D., XLI, 1, 20, ~ J.
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Y pactado con el a eedor que no la enajeua... á ' 1, .

o e HI TOR!. E ... - Ro .-Para formar la hi toria de
propieda en Rom , b: sta recordar 1 iferen e" id qu
acerca de la in titucion hemos consignado en 1 Hi toria de
u derecho, y de envolve conci mente lsrun de ella.

Lo romano conocieron de de el principio an o 1 pro­
piedad públic como la priva.

Objeto de la primera el aqerpublicu« , umen ó en pro­
por ion de las conqui ; y, monopoliz do por 1 el e do­
minadora con su ocupaciones, fué motivo perenne de las
angrientas discordia que en vano trataron de cortar la le­

ye Licinias y ag'rarias, oca ionando por fin la muerte d la
repú lica.

La propiedad privad e upone 'a exi stente por las _TU
Tabla cualquiera que fue e la distribuciou del territorio a
funda e 1 ciudad; y no podía uceder otr ca a dad las
idea relizio a de aquel pueblo y la enersri de. u derecho
privado. E" pues innece ario, al par que invero imil, presumi
que el i tema de e ta propie fuera una impo iciou d e la
el e plebe ra; porque ni lo plebeva vie on en lo prim -
ro ielos el sceudie que p r ello e nece iba, ni lo
romano cambiaron nun a d in titucione . úbi men e.

El carácter de la propi ,d d privad varió con lo tiempo....
Familiar en u orígen como lo exizia el culto la con ti u-
cion de l gente, vino á er individu 1 á medida que e
cau a e debilitaron.

En la oraaniza ion de 1 propie ad e m r n como e
toda la institucione ,las do rande fa e del derecho ro-­
m no. Durante lo eis primero izlo próximamente e re­
gida por lo" principio" severo y exelu iivo obre lo" cuales
e sa toda la legisl cion de aquel pueblo militar y conquis­

tador, que vive separado y en luch con el r sto de mundo;
pero que una vez triunf n e y en comunicacion con lo" ven­
cido no puede moral ni poli icamente con ervar u rigor y
exclu ivi mo.

Bajo el derecho rom no puro, al mente e reconocí
verdadera propiedad, gar ntida por el p eblo, cuando concu­
rrían ta tre condicione imultá nea :
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:¿. usceptibilidad en el objeto. L nivel cion de los
hombre traía con sisro la de 1 ~ cos el Imperio debía con-
umar la unidad j rídic en tod: su fera. L ~ ciudades de

provincia se irrualan entre í, Y má ~ t rde con R ma y Con ~

tantinopla. e introduce para los predio provinciale la longi
temporis posses io Óp1' escriptio, que apéna difiere de la usu­
capio aplicable á 10 it: licos ; y de de el tiempo de Diocle­
ciano vernos llam r e dominiun; ó proprieta á 1 po e ion le­
gal de los primeros ' 1).

3. olemnidades en la adquisición. Continuase e. isrien-
do las forma ~ antiguas pera adquirir sobre 1 ca a ma icip:
la propiedad ex jure Qui"itium ., única que 1 principio exi ­
tía; pero, aunque no e hayan u sado , el adquirente no care­
ce de todo derecho, 1 ~ tiene in bonis, De manera que e e ­
tablece al lado del don ini« n Quirita ium, nudum. j1&S Q iri­
tium (2), otro que se le ha denominado bOI¿ ítario ; e d uno
e lo cuales puede corre pender á diferente el' on mién­

tras el adquirente del bonitario no complete el tiempo d 1.
ucapion , porq en ónce se hace dueño pleno jure id es!

et in bonis el ex jure Quirit' I/l, tua es e t . die G yo 3 .
Y nóte e que el dominio qui it rio era pUl' ment non inal,
á la vez que el bonita 'o con na lo verdaderos derecho de
1 propiedad -1" en al m nera ue si un escl va per ene í
en dominio quiritario á una per ona y en bonitario á otra,
sólo é ta le tenía bajo u pote a 5,; podía manumitir­
le, conservando el derecho á su biene '6, ' hací uva

uanto adquiriese el escl YO 7,; y, O'un el dictamen de
algunos jurisconsultos , el dueño quirit rio no tení derecho,
ni áun obre 10 que el e clavo h bia e tipulado xpresamente
para él ' ).

A pe'"'arde todo, e con ervau los principio antirruo . El
dueño quiritario podía reclamar del bonitario 1 ca a porque
eguo el derecho e trie o no le había trasmitido lerralm t
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su propiedad; pero é te tenía contra el primero 1aN excepcio­
ne dolí mali reí »enditae et traditae para defender e. fá ..
tarde p do tambien ar la accion Publiciana , cual i hu­
biera comple ado el tiempo de la u ucapion , para pedir el
objeto de cualquier po eedor (1, .

Semejante e tado de cosa no tenía razon de ser . Todo
lo . úbdi o eran ciudadano... : la di tincion en re predios itá­
lico y provinciale era pur mente nominal é in o tenible
por con ecuencia la que mediaba entre la usucapio y la longi
temporis prae criptio : ye1 nudum [us Quiritium. una vana
remini cencia , porque la mancipatio y la in jure cesio esta­
b n olvi ada . Justiniano bo ra definitivamente la let a muer­
ta e la autirr a leve ' que e taban en pleno de acuerdo con
lo hecho . En una de u con ti ucione declara abolido el
nudum jus Q iritium, que calific de antiq1tae subtilitatis lu­
diorium quod nikil ab aeniqmate discrepa; , nec unqlllam 1Ji­
detur , nec in rebus apparet , sed 1Jae'ltum est et supe,,:Jluu11t
7:erou7J1, (2). En otra con titucion refunde la u ucapion y pre ­
cripcion : somete al mi mo derecho lo predio itálicos y pro-

inciale é ig ualmente 1 co mancipi y nec mancipi i1tu-
tilio s amoiguit tibu« et differentiis suolatis (3).

A P ir de e ta leyes , anta de hecho como de derecho
queda na ola propiedad, la el jus gentium, cuyo modos
de adquirir vamos á examinar.

• o _ ODa DE ADQUIRI LE: u CL. IFICACIO.· y CO~DICIO ·E
GE.·ER LE •

r_ / Jiodos de adquirir el dominio. El dominio, como todo
10 derecho , e determina 6 individualiza mediante un he ­
cho (4 . A l hecho, pue , mediante el cual el individuo llega
á ser propietario de una cosa determinada e llama medio de
adquirir el dominio.

En general , e ... te hecho debe pr cticarlo el adquirente y
con i te en tomar po e ion de la ca a. Cuando e ta es n'u!-
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lius , evidentemente no llega á ser nuestra mientras no IR
aprehendamos; pero, aunque tenga dueño y hayamo e tipu­
11 do con él que nos trasfiera u propiedad, no ..e no trasfie­
re en efecto hasta que la poseamos; exi ,irá un título 6 causa
remota, que nos dará derecho para pedir u entresra ; pero
n6 el modo 6 causa práxima que nos hace dueños. Traditio­
nibu» et usucapionibus dominia reruan, non nudis pactis
transferuntur (1). Fúndase esta doctrina en la nece idad de
un hecho que por una parte fije el momente en que ce a
nuestra relación personal con el anterior dueño, empezando
la directa obre la ca a; y por otra, demue tre á los dema
hombres que ella no está sometida, para que re peten nue ­
tro derecho.

Hemos dicho en general, porque existen ca o en los cua­
les adquirimo por virtud olamente de una declaracion de la
ley, sin que por nuestra parte ea necesaria la ejecución de
ningun hecho.

(B) Ctasificacion de los modos de adquirir el domi io,
Los modos de adquirir la propiedad se da ifican :

1. ,¡ Por u fundamento, en naturales, autorizado por el
derecho natural, [ure naturali. ,jure gentium; y cioiles, crea­
dos por las leye positivas de cada pueblo, jure cinili. o­
bre e te punto dice el

§ 11. irurulorum autem hominum multis modis res fiunt:
quarumdam enim rerum dominium nanei eimur jure naturali,
quod, sieut diximus, appellatur ju jentium j quarundam jure
eivili. Commodius est itaque a vetustíore jure ineipere. Palam
e t autem , 'etu tius e e naturale jus quo eum ip o enere
humano rerum natura prodidit : eivilia enim jura tune eoeperunt
esse', eum et cívitates eondi, et magistratu creari , et le .
seribi eoeperunt.

Los redactores de las In titucione formaron e te párrafo
con las doctrina de Gayo (2) ; pero introduciendo una va­
riante muy esencial, que no han tomado en cuenta lo que les
han censurado. En tiempo de Ga o con ervaban todavía al­
guna importancia práctica lo antiguo modos de adquirir
exclu ivos de los ciudadano romano ; por e o dice que on
modo civiles lo e eado jure p oprio cioitatis nostrae , v
menciona como tales la mancipatio , la in [ure cesio, y la

(1) C.II, 3, 20.
' :!l GAYD. Ir,65.-0. XLI. 1,1, pro
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nue ro antece...o y, como tale ,le sus ituimo en o os su
crédito y deuda ; al p o que en lo ezundos perman e mo
e~traño.. á 1 relaciones jurídica personale que a uél tu­
VIera.

_ lo modo' universale corre pondían: la herencia, ya
directa, ya fideicomisaria , 1 adjudicacion de esta libertatis
causa, la bonorum possessio ~ la j" manusn conoentio , la adro­
gatio y la adqui icion ex Senatusconsulto Olaudiano,

Pertenecían á lo modo ingulares : la ocupacion , acce­
sion , especificacion; confusion y conmietion , tradicion, adqui­
sicion de frutos, usucapion , donacion , legado, fideicomiso
singular y adjudicacion,

Finalmente, la adqui iciones que tenían lugar por mera
dispo icion legal, una vece constituyen modos universales;
y otra ~ ingulares.

El órden que ob ervan la In titucione en la expo icion de
esta doctrina es el iguiente. Tratan en primer té rmino de lo
modos ingulares , y despues de los univer ale ; p ro al llerrar
en lo prime os á legados y fideicomisos ingulares, intercalan
la doctrina de uce ion te tamentaria, como p!'ec ente ne­
ce io para entender quéllo . y la adjudicacion e' re le a
al penúltimo ít lo del lib o IV que e ocupa del o/leio del
Juez. La adqui icione en virtud de 1 ley e hallan dise­
minada en los diver o títulos á cuvas materias e refi reno

(e, Condiciones generales para a"'dqu,irir el dominio. Cada
uno de lo mo o de adquirir el dominio requiere condicione
e peciales que re pectivamente manife arémo ; pero todos
ello~ in di rtincion uponen que el ugeto ea capaz d ad­
quirir, y el objeto susceptible de ser adquirido.

Re pecto á la capacidad de la per ona , el d recho antiguo
contenía tre prohibiciones, de la cuale do han de apareci­
do por completo y la otra ub iste , aunque sin re ultado , en
el nuevo,

l. & Faltaba la capacidad al que no fuera ciuda 1 no ó no
tuviera por lo méno el commerciu» : pero de de Caraca la to­
do lo úbdito del Imperio son ciud danos , y p r con ~e­

cue ci ca ce de adqui ri .
2." De entre lo ciudadano ó o tenían capacid d de ad­

quirir para í lo patre ifamilias , nó lo" descendiente ome­
tido. á u pote tad q e adquirían nece ariamente pa a el
Jefe (1). La introducciou d lo peculio confirió á lo hiio
de f: ID ilia ca acidi d par ser p opie río.

(1) G YO, TI, 7 J 96.
19
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(a) Caza y pesca.

12. Ferae igitur bestiae , et volucre , et pisco id o t omnia
animalia, quae in terra, mari , coelo na cuntur , irnulatque ab
alíquo capta fuerint , juro ecntium statim illius e o incipiunt:
quod enim ante nullíus o t id naturali ratione occupanti concc­
ditur. ~ -ec intere t, fera be tías ct volucrcs utrum in uo fundo
qui que capiat , an in alieno: plane , qui in alien um fundurn in ­
greditur venandi aut aucupandi zrat¡a . pote t adomino, i is
providerit , prohiberi, no insrredir tur , Quicquid autcm eorum
ceperis, cou que tUUID e se intelligitur , donec tua cu todia coér­
cetur; cum yero ova crit cu todiam tuam, et in naturalem liber­
tatern e re eperit , tuum e e de init, et rursu occupanti fit.
_-aturalcm autern libertatem rccipcre intelligitur , cum vel ocu­
lo tuos effugerit , vel ita it in conspcctu tuo, ut di Ilcili it eju
per ecutio .

'13. Illud quae itum e t , an si fera bestia íts vulnerata it..
ut capi pos it. tatim tua e se intellezntur. uibu darn placuit,
statim tuarn es e et eou que tuarn vidcrí , doncc eam perseque­
ris 111 ' quod i desieri per e ui , de inere tuam e se, et rur u
ficri occupantis. lii non aliter putuverunt tuam csse, quam i
eam ccperi. cd posteriorcm cntcntiam nos confirmamu , quia
multa. ccidere oIent (2), ut eam. non capir s,

1'. 1 pium quo ue natura fera est. Itaque , quae in arbore
tu e n edcrint , antcquam ' te alveo includ ntur, non m gi
tu' e e in clliguntur , qu: m .olucre , q uac in tua arbore ni ­
dum fecerint; ideoque , si e liu ca inclu erit , i e, rum do mi­
nus erit . Pavo quoque i quo eae fecerint 3\ quilibet exirnerc
p te . t. Plano integra re, i provideris inzrcdientem in fundum
tuum, pote . (4) cum jure prohibere , ne ingrcdiatur- , Examen (5),
quod ex álveo tuo e 'olay rit , eou 'que tuum e e intclli itur,
donec in con pectu tuo c t, nec difficilis cju por ecutio e t :
alioquin occupanti 11t.

1- . Pr ronum et columbarum Icra natura e t . _-ec ad rem
pertinet , qua ex consuetudinc aval, re et revolare solent: nam
ct pe idern f< ciunt, qnarum con. tat feram esse nr turam ; cer-
'0 q uoq ue ita q uidarn man uct habeut , ut in il vr ire et re -

dírc : leant , quorum et ip orum feram e. e n: t Ir. 11 nema ne ­
eat. In hi aut m animalibus , quae e. con uetu ine abire t re ­
dire olent , te: lis rezula e mprobat e t , ut ea que t . e e
intellizautur onec anirnu m reverten i h. he: nt: narn si re .er ­
tendi animum hahero de ierint , ctiarn tua e so de inunt, et
fi nt occupantium. 1 cv rteudi autem anirnum videntur de. inere
habere, cum reverten di con. uetudinem do eruerint.

16. Gallinarum (6) ct an earum non e t f 'a n tura. 1 q ue

(1) c. persequarts . (2) 'ULOO pn unto (:l) C. t quos erre .erint.
f.l C. poterts , (5) C. qu cqu«, (PI C. avre m ,
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ex eo po sumu intcllizere 1 quod aliae sunt gallinae , quo feras
rocamu ,item alii an eres, quo fero appellamus. Ideoque i

¡ n ere. tui aut allinae tuae aliquo ca u turbati turbataeve
evolaverint licet con pectum tuum effugerint , quocumque ta­
men loco sint, tui tuaeve es e intelliguntur ; et', qui lucrandi
animo ea animalia retinuerit (1), furtum committere intclli­
gitur.

on objeto de e ta cla 'e de ocupacion tanto los animales
fieros como los amansados, que 6 no han tenido dueño, 6 cuya
po e ion ha ido perdida por éste en los términos que ántes
hemos dicho (pág. 273) ; pero n6 los mansos miéntras 'Con­
serva la propiedad el dueño (2).

Para obviar dificultades, se declaran fieros las abejas, los
pavo reales, las palomas y los ciervos; y mansos, las galli­
na y 10 án are (3).

Podemos aprehenderlos indi tintamente en terreno pro­
pio 6 ajeno, porque no hay relacion alguna entre el dominio
del uelo y el del animal; pero el dueño de la finca tiene de­
echo para impedirnos que entremos en ella '4).

e entienden aprehendido de 'de que ocurre un hecho que
los omete físicamente á nuestro poder v. gr., caer la fiera
en un 1 zo preparado por no otro y del cual no podía e ca­
par t;)), in que b te herirla (6J' encerrar la abej a en
nue tro colmenar, 6 coger las ave no iendo uficiente que
hayan po ado 6 anidado en un á bol nuestro (7).

(b) Ocupacion bélica.
17. Item ea, quae e." hostibus capimu , jure zentium ta­

tim no tra fiunt: adeo quidem , ut et liberi homines in servitu­
tem no tram deducantur, qui tamen , i ev crint no trarn potes­
tatem , et ad suo rever i fuerint, pri tinum statum recipiunt.

El upue to apriori como relación internacional de las
ciuda es anticua era el e tado de guerra, y el extranjero
carecía de derecho ante el romano, como éste ant aqu 'l'
doctrina que todavía con izuaba e cplicitameute Pomponio en
e ta palr br : In pace quoque postliminium datum est; na»
i cum gente aliqua neque amicitiam , neque hospitium , 'lleque

(1) c. rettnet,
(:!) D.• XLI. i, i, i; 3, !; -4, Y 5. pro
3) n., XLI, 1,5, 2, 3, oC. 5 Y 6.
() D. "lIl,:I, 11\: XLI, t, a, i, y 5, 3.
(5) D.,. LI. 1, S.
(6) D., LI. 1. 5, i.
(7) D., "LI, i, 5. 2.
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foedus amicitiae causa factum habemus: hi hostes q tiaem
non sunt ; quod autem e» nostro ad eos peroenit, iilorum.
fit ; el liber hamo noster ab eis captus ser7JUS jt et eorum.
Idemque est , si ab illis ad nos aliquid peroeniat (I j •

i , pues, al ex ranjero se le considerabafue a de toda ley
era lócíco que el romano pudiera apoderarse de la per onas
y bienes del enemigo; porque, como no tenían dueño, eran
obje o de la ocupacion (2). _ "Í fué mi ada la sruerra como el
mejor modo de adquirir; y como símbolo de la propiedad, la
lanza, que figuraba en lo tribunales y en la venta públicas
(Sub hasta »enderes. Explicando Gayo porqué e usaba en los
juicio" una varita (festuca) , nos dice: Festuca autem. uteban­
tur quasi ñastae loco, signo quodam justi dominii ; maeime
enim. SlM esse credebant, quae ex hostibu» cepissent : usuie in
centümoiraiibus júdiciis hasta praeponitur (3).

Por consecuencia de estos principio :
1.o e hacían del primer ocupante la" cosa del enemigo

que se hallaban en el territorio romano cuando e-tallaba la
guerra (4, .

2.o e hacían del E tado la persona y 10~ bieue. tan
inmueble (5, como mueble '6

J
que por la fuerza de la" ar -­

m e ocupaban al enemigo ; i bien olía di tribuir-e á los
01 ados parte del botin 6 de lo que producía u venta (7).

3.o Lo- Jefes militare concedían en cierto ca o el bo­
tin á 10,-, olda os; y entonces adquirían é to directamente
la propiedad de lo que ocupaban ( J'

' c ) Ocupacion propiamente dicha.
Califican con e te nombre la ocupacion parcial de la- co­

a inmueble- que -OD comunes por naturaleza. En e te ca. o
e hallan las i la que se forman en el mar (9) y la parte del

mar y de u playas sobre la que se edifica (10) con la debida
autorizacion (Ll).

f d) Inoencion 6 hallazgo.

110
(11)

7, Y 51. 1; id, 2, i, 1 Y 3. 21. - H I8-

O, 1.

y so: 'H, 65.-TITO LIVI0,
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Bajo es a denominacion especial se comprende la ocupa­
cion de las cosas muebles que nos encontramos y aprehende­
mos y carecen de dueño, bien porque nunca le han tenido,
bien porque no puede j ustificarse á quién perteneceu, bien
porque el propietario las haya abandonado. Veamos lo que
la Instituciones declaran sobre estos casos.

18. Item lapilli et eemmac ct cetera , quae in litare in 'e­
niuntur , jure naturali tatim invcntoris fiunt.

Lo' objetos que deben su existencia. á una fuerza natural,
como Oil las piedras preciosas que el texto pone por ejemplo,
se hace inmediatam nte del primero que las ocupa ( 1).

3. The aura 1 qua. quis 2) in uo loco invenerit 1 divus
He. dris nu naturr lern aequitatern ecutus, ei conce it , qui in­
vener-it. Idernque tatuit, i quis in sacro aut in religio o loco
fortuitu ca u invenerit. At . i quis in alieno loco 1 non data ad
hoc opera 1 sed fortuitu invencrit 1 dimidium domino solí can­
ee. it 131. Et convenienter, i quis in Cae aris loco invenerit, di­
midium inventor! , dimidium Oaesaris e se statuit. Cui conve­
nien est, ut, i quis in publico loco vel fi cali (1) invenerit , di­
midium ip iu e e, dimidium fi ci vel civitatis.

Tesoro, nos dice Paulo, est »etu» quaedam depositio pe­
cuniae cuju« non eztat memoria, 'ltt jam dominum non lt.a­
beat... Alioquin. si quis aliquid oel Iucri causa, »el metus. oel
custodiae , condiderit S1lb terra , non est thesaurus (5). Se­
srun e to , para que e califique de tesoro y tengan aplicacion
la leyes especiales sobre la materia, debe: l. o Tratarse de
un depó ita oculto, sub terra ; porque i e hallára á la vista,
e regiría por los principio generales de la ocupacion. 2: el'

antiguo, »etus , 10 ba tante, egun las circunstancias, para
que no conste quién es u dueño ~ ut [ani dominum non ha­
beat; pue i con ta y le ha ocultado con el fin de tenerle
más seguro , custodiae causa, non est tñesauru», Por lo de­
má no e indispen able que el objeto cea metálico, pecu­
niae, porque la ley de Lean, que despue citarémas , com­
prende lo mueble en neral : id est, dice, condita ab igno­
tis dominis tempore »etustiori mobilia.

La adjudicacion del te oro ufrió muchas lteracione, de­
bida in duda á 1 N circun tancias especiales del caso. POi

(1) D., VI, , 3; XLI, 2 1., f.
(2) C. (TUi que.
(3) C. climtaium tnoe llori, ali/lialum domino. olt,
(4) C. vel clvilati .
(5) D •• :LI, 1,31, 1.
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una parte, tratándose de ca a sin dueño conocido, parece
que debía adjudicarse al inventor, segun las reglas o-enera­
les de la ocupacion : por otra, iendo probable que lo objetos
ocultos hubieran pertenecido á los antecesore del actual pro­
pietario de la finca, parece que milita á favor de éste cierta
pre uncion de dominio.

El párrafo nos dice que ~ driano resolvió la cuestion, nó
por lo principio. rigurosos de derecho, ino naturalem. aequi­
tatem secutus : di po icion tanto más notable cuanto que, se­
gun se infiere de los hi toriadore , el fisco "e incautaba de
lo te oros ántes de Adriano (1,.. ntonino y Yero (2, y mil
tarde, Constantino , raciano , Valentiniano y Teodosio (3)
modificaron la constitucion de Adriano , que últimamente
fu é restablecida en 474 por el emperador Lean (4).

De esta ley y del presente párrafo aparece:
1.o Que el te oro hallado en nuestra propiedad es nuestro,

bien le encontremo por acaso , bien le hayamo bu cado de
intento.

2. 0 ue el hallado en propiedad ajena, corre ponde por
mitad al inventor yal dueño del tesoro , ea un particular, el
fisco, el Cé al' Ó una ciudad.

3. 0 ue el hallado en luzar nullius como agrado ó re-
ligioso , es todo del inventor.

4. o Que el inventor olamente adquiere derecho al tesoro
oculto en terreno ajeno ó nullius, cuando lo encuentra por
aca o, fortúin« , non data ad hoc opera; de lo contrario per­
tenece al dueño ó al fisco por entero.

5.· Que ni en terreno propio ni ajeno, ni nulliu«, podemo
emplear medios reprobado para bu cal' el te oro: sine sce­
leratis ac puniendis sacrificiis , aut alia qu,alibet arte legibus
odiosa.

S47. Qua ratione verius e e videtur , ut si rem pro dere­
lieto adomino habitam oeeupaverit qui , tatim eum dominum
effiei. Pro derelieto autem habetur , quod dominus ea mente ab­
jeeerit , ut id rerum suarum e e nollet ,ideoque tatim dominu:
es e de iit (5).

Tan pronto como el dueño abandona definitivamente un
ca a , pro derelicto, pierde la po"e ion y propiedad obre ella;

(l) UETO, 10 : Nerva, 31. - r' CITO: Anales. XVI. 1.
(2) D., XLIX. 14, 3, ~ 10.
(3) Codo reoa., ',1 . 1 Y 2.
(4) C. X . 15. UD.

(5) C. de ¡ni .
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viene á ser é ta nullius ; y por consecuencia se hace del pri­
mer ocupante (1). i res pro derelicto kr"bita sit, statim nos­
tra esse desinit 2 et occupantis statim lit, dice Ulpiano (2).
Pr6culo creía que el dueño con servaba la propiedad de la
co a abandonada miéntra otro no la ocupa e ; pero Juliano
y Paulo so tienen con Ulpiano que el abandono definitivo
produce inmediatamente la pérdida del dominio, si bien no
corresponderá éste á otra persona miéntras no la ocupe (3).

§ 48. Alia causa e t earum rerum , quae in tempe tate maris,
le .andae navi cau a, ejieiuntur. Rae enim dominorum perrna­
nent . qui palam e t, eas non eo animo ejíci quo qui eas ha­
bere non vult 2 ed quo mazi cum ip a navi perieulum maris
effu iat: qua de cau a si qui eas f1uetibus cxpul as, vel etiam in
ip o mari nacta ,luerandi animo abstulerit 2 furtum committit.
-ee Ion e di eedere videntur [ab his , quae de rheda currente,

non intelli entibu dominis, cadunt.

fu)" di tinto del abandono definitivo e el ca o en que el
dueño abandona lo objeto apremiado por una nece idad ,
v . 0-1'., alírrerar la nave en medio de un uaufragio ; pue ,
como no lo hace para renunciar á su dominio, ino para li­
bertar e de un peligro, con erva la propiedad, no son nul­
liu ,y el que e apodera de ellos comete un hurto (4). Otro
tanto ucede respecto de las cosas que el dueño pierde inad­
vertid men ,como dice el texto 6 por infortunio; como en
un naufr gio (5). A í "e e pre a Javoleno : Quod ex naufra­
gio ezpulsum est, usucapi non potest; quoniam non est in de­
relicto, sed in deperdito , Idem juris esse eeistimo in kis rebus
quae jactae sunt : quonias» non potest »ideri id pro derelicto
kabi 1tm , quod salutis causa interim dimissusn est (6).

(B) .. CCE lO . •

Bajo e te nombre de iznan lo" escritores toda adquisicion
en vil' ud de la ley de lo que con el carácter de acce orio e
incorpora má 6 ménos inmediatamente á una cosa nuestra
in cambi r "U naturaleza.

En Roma no e u 6 el nombre genérico de accesion para
compr nder lo ca o de e ta índole; pero todo ello e
h Han r ueIto por u derecho; de manera que i el nombre
no e rorn no, lo e i la doctrina.

Decimo que es adqui icio» e »irtud de la ley; porque
para hacerno dueño del nuevo objeto no e necesario que

(1) D., _oLI, 7.2, pr.; 'd. id., 5.
(2) D.• XI.l, 7, 1.
(3) D., XLI, 7, 2, 1.

1. (4) D.. XLI. 1, 9. ; id. i,
101 D., XLI, 1, 44.
(6) D., XLI, 2.21, 1._.
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tomemos po esion de él, como 10 requiere la. ocupacion, El le­
gislador toma en cuenta la naturaleza del objeto que nos ad­
judica para exigir mayore' 6 menare condicione : a i , nos
declara fácilmente dueños, cuando el objeto agregado e nul­
lius 6 de propietario desconocido ; á la vez que 610 en caso
de nece idad 6 de utilidad comun . cuando se le conoce.

IJe lo que con el carácter de acées01·io. Ya abemos que la
cualidad de principal y de acce ario no es absoluta, .... ino rela­
tiva que la ley estima segun la circun tancias (pág. 255 Y
256). En materia de accesiou , veremos cuál ha ido el cri e­
rio de la ley en cada una de sus clase .

Se incorpora más ó menos inmediatamente á 'Una cosa
nuestra ; porque no iempre el objeto extraño viene á formar
con el nue tro un solo todo, cual sucede en la isla que se ad­
judica á nuestro campo por más que entre éste y aquélla corra
uno de los brazo del rio (1) .

Sin cambiar su naturaleza; para diferenciar este modo de
adquirir de los que luego examinaremos con lo nombres de
especificacion , conmixtion y confu ion, donde e altera el
modo de ser de las cosa en que tienen lugar.

Suele cla ificarse la acce sion en natural y artificial egun
el hecho, en virtud del cual e incorpora un objeto extraño al
nue tro, sea obra de la naturaleza 6 del hombre. Re ulta o el
primer ca o de una fuerza mayor, no exige indemnizacion
por parte del adquirente: lo contrario sucede en el segundo.
Tratarémo con separacion de ambo ...

(a) Accesion. natural.
Da lugar á ella el curso variable de la agua que propor­

ciona aumento en ciertas ocasione á las heredades. Cuatro
casos de esta naturaleza nos presentan la In titucione
aluoio« , aoulsion. 6 fuerza del rio , cambio de cauceé isla.

Dos observacioue son comunes á todos ellos:
1.& Que á e te género de incrementos olarnente dan oca­

sion los rios; pero nó los lago y estauques , porque ésto
con ervan siempre u límites, suos terminas retinent (2).

2.& ue áun la agregacione que proporcionan lo ' rio ,
olamente son adquiridas por lo campos arcifinii, que no

tienen otro límite sino lo naturale ,cujus .flues arcentu r

(11 olo re onocerno q 1 e adquier po acc ion e an o I o . to ajeno vie -
ne á er dep nd neta del nue tro , á cuyo hecho suele denominar' a e ~ion

continua: la adqui ícion de lo fruto' de nue ras co a . llamada acce ion al cre ­
a. entendemo que e realiza en virtud de una de la atribucione del J m inio,

la facultad de a{f1(rutar.
(l!) D., .·X.-IX, 3. 24. 3; XLI, 1,12, pro
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at» raliter ; pe o n6 por lo limitati q tienen de erminada

.Len sien : en e e último ca o, la porcion de terreno que
1 rio d j libre e I llius , obje de ocupacion y per enece al

p ímero que e apode a ce ella 1). Tale on lo principio
egales ; m . at udida la dificultad de qu l n xtraño p die e

aprovechar terreno' de poca importan ia en neral, y lo ab-
olnto ele la r gla contenida en la Institucione , que no

{ i tinguen cla es en tre lo predio riber eño . h cen pre sumir
que aquello principio' no estaban en ob ervancia.

. hora veamo el derecho e tablecido para cada uno de los
expresados acontecimientos.

Aluoitm.
. 2. Praete ca, quod pe' alluvionem agro tuo numen adje­

cito jure O'cntÍum tíbi ac [uirttur. E t autem . lluvio incrementum
laten , Pe alluvionern autern id ridetur adjici , quod ita paula­
tim adjicitur , ut intellizere non po i , qu: ntum quoquo mo­
ment tem ori adjiciatur.

. e entiend por alubioti el crecentamiento que recibe un
campo ri er ño con lo materiales u 1 acreza el rio 6 con
el ter eno que é te aban ona de un modo imperceptible:
quod ita pa latioi adjicitú . ltt aculo nostros fallat añade

a 'o en las In itu ion " de do de e ha tomado el párrafo '2;.
iendo lo m teriale o- ga o e propiet rio de onoci-

do , l, ley lo' Ijudica e de lu 0-0 al . nico q e puede apro­
ve harto ,y que por otra parte e halla expuesto á iguale
merma en la finca por la ac ion con ... ta it del rio. Para evi-
arla , todo dueño puede fortificar la ri ero de u finca in

cambiar el cur o natural de la agua '3}.
A »ulsion. 6 fuerza del río.

§ 21. Quod i vi flumini partem aliquam ex tuo praedio de­
traxerit , et vicini pracdio appulerit (.f): p lam e t, eam tuam
permanere. PI, no i loneíore tempore fundo vicini haeserit, ar­
bore 1 e ({U cum tra: erit in eum fundum radices egerint,
e. eo tempore .idcntu r ricini fun o acqui itae e e.

Diferente del aluvión . la aoulsion 6 fuerza del rio . ezun
el lenpu 'e de lo e critore . consi ... te en 1acrecimient~ úbito
q 1 e primen nue ro cam o con 1 a oo eca ion de un t -
reno arr nc o p el rio v cu '0 dueño e cono ido. E ta

última circ n o permi con i e de ie Juesro el

'1) O.. XLr. 1. 16; LIlI,1_ 1. i,-H o 1'.1,
It) AY, 11. i .-D., o'U 1, i, ~ 1; id . "' J •
(3) C. .n. 41, 1.
(4 C. a IVr1.
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terreno agregado como parte de la finca, cual sucede en el
aluvion: conserva su dominio el antiguo propietario (1) Y
puede reclamarlo 2) ; mas si no lo hace durante largo tiempo,
longiore tempore , y los árboles arraigan en el predio, cede á.
éste lo que se agregó f3 J •

Isla.
S 22. Insula , quae in mari nata e t, quod raro nccidit , occu­

panti flt : nulliur enim e e creditur.. t (4) in flumine nata,
quod frequenter '- ccidit si quidem mediam partem Ilurninis te­
noat 15), communis est eorum, qui ab utraque parte fluminís
prope ripam praedia pos ident , pro modo latitudinis cujn que
fun i , quae Iatitudo prope ripam ít. uod i alteri partí proxi­
.m ior sit, eorum e t tantum , qui ah ea parte prope r-ipam prae­
di. po. ident. Quod si aliqua parte divi um l flumen, deinde
infra unitum a rum alicujus in formarn insulae redegerit, jus­
dem permanet i ager, cuj u et fuerat,

Ya abemos que las i las formadas en el mar son comunes:
y por tanto, objeto de la ocupación (páO'. 293).

Las que se forman en los rio podían sedo de cuatro ma­
neras, esrun los juri 'consulto romanos : 1: Reuniéndose
materias diver as obre la uperficie de las aguas, pero sin
adherirse al fondo del rio , ut soluan ejus non tangat. 2: ue­
dando rodeado un campo ribereño por la. aguas del rio que
vuelven á unirse más abajo, cum. agrum amnis circúmfluit,
3: Dejando seca el rio una parte de ..u cauce natural. 4. 8

Acumulándose lentamente materiales obre el cauce del rio
ha ta formar una eminencia.

La l." era pública, como el mi mo rio (7).
La 2: no con tituía objeto de nueva adqui icion ; el pro­

pietario de la heredad abrazada por el rio permanecía dueño:
causa proprietatis non mutatu» (8).

La N 3.a Y 4. a se adjudicaban al que tuviera el campo más

!1) GAYO, 11, ii.
(2) D., XII. 1,4, 2; XXX!.". 2, 9, 2.
(3) D., XLI, 1,7 '2.- aun la 1 t a de e la ley, n cab Iluda que el du 110

del pre io adquiere 1 parte del terreno agregado ; porque, concertando con ella,
pars, dice, eo:eo tempore videtlw meo (Wla,) ADQUI ITA esse . Pero como la In'­
tttucione hablan en plural, ex eo tempore VIDE TUR vfcint fundo he UI ITAE e e.
il~' iendo la le,·tllra d 1 Vulgata, juzgan ale In e e itor que Ju tini no ha

quer id referir-e ola mente a lo arbole y no á la parte de terreno.•rosotro
creemo q e uso del plural para comprender amba co a •

() At dee. t.
(~) C. tenet,
(6) C. lltvlswn e t.
(i) D., XLI, J, 65. § 2.
(8) D., XLI. J, 7, 4; id. íd., 30, 2; .·LlII, 12, J, § 10.
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próximo; porque la naturaleza del rio es tal, que cuando
cambia u curso , cambia tambien el carácter de su álveo; y
es igual que se trate de solo el álveo ó de los materiale que
sobre él e hayan amontonado (1). Este razonamiento de
Pomponio no aclara el sentido de las palabras ambíguas que
Justiniano copió de Gayo (2)......egun el texto, parece que sólo
debía repartir e la i la entre los propietarios de ambas ribe­
ras cuando se hubiera formado precisamente en la mitad del
rio , medias» partem. /l1tminis teneat; pero, diciéndonos Pom­
ponio que debe adjudicarse como i se tratára del cauce mis­
mo cuando el rio le abandona, es evidente que á ca-ía finca
ribereña le corresponde en la isla aquella parte que confron­
te con ella ha ta la mitad del rio , pues asi veremos que se
halla terminantemente decidido para el caso (3). Esta solu­
cion se pre enta por otra parte más equitativa; porque cam­
pen a proporcionalmente á las fincas, ya del terreno que el rio
ha podido mermarla para la formacion de la isla, ya del que
nuevamente ocupe por la mayor extensión que han de tomar
us aguas.

Por último, considerada la i la como parte del campo al
cual se adjudica, adquiere é te todo lo que por aluvión , avul­
sien ,cauce eco ó por una i la que de D uevo se forme, pue­
da corre ponder por su proximidad á la primera isla, aunque
el campo se halle más distante que lo de la ribera opuesta
del terreno que nuevamente ha de adjudicarse (4).

(Iamoio de cauce.
23. Quod si naturali alveo in universum derelícto (5) , alía

parte fluere coeperit, prior quidem alveus eorum est 1 qui prope
ripam eju praedia pos .ident, pro modo scilicet latitudinis cujus­
que agri, quae latitudo prope ripam sit, novus autem alveus
cju juri e e incipit, cuju et ip um flumen 1 id e t, publici (6).
Quod i post aliquod tempus ad priorem alveurn rever um fue­
rit numen, rur u novu alveus eorurn es e incipit, qui prope
ripam eju praedia po ident.

2i. lía sane e u a e t, si cujus totus ag er inundatus fue-
rito 4 eque enim inundatío speciem fundi cornmutat : et ob id, si
r ce erit aqua , palam e t, eum fundum ejus manere , cuju et
fuit.

El pa aje de Ulpiano del cual e ha tomado el párrafo 23,
(1) D.• XLI, 1, 30, 2.
(2) GAYO, II 7~ .-D., XLI. 1,7, c:: 3.
(3) D., XLI. 1,29 Y 30, pr , ; id. Id. , 65, § 2; XLIII, 12, 1, 6.
(4) D., XLI, i. 55, pro y 1; id. id .• 65, 3.
(5) C. relicto.
6) C. publict s.

BUAH



- 301 -
con iene algun detalle que han omitido la In' ione .
Cuando el rio, dice aquél, abandonando su cauce natural,
empieza á correr por otra parte: el cauce primero corre 'pon­
de á los que po ean campos lindantes con la ribera en pro ­
porcion á la exten ion que cada uno de ello tenga contigua
á la ribera; y el nuevo cauce e hace público cual es el rio.

i de pue de al un tiempo vuelve el rio á u antiguo cauce,
se di tribuye el que nuevamente abandona en la misma forma
que e hizo con el antiguo: de maner que i en la primera
de viacion ocup6 todo un campo, aunque le abandone para
volver á u cauce natural, ya no le recobra el antiguo dueño
egun el derecho riguro o, stricta ratione ; porque ce 6 de

pertenecerle , amissa propria forma, y no le ha quedado re to
del campo para reclamar la parte que pudiera cor responderle
en el cauce seco. Pero, añade en eguida, »i» est ut id ob­
tineat (1). Por lo demá ,el principio entado por Gayo, y re­
producido en las In titucione , era regla general que todos
admitían (2).

A diferencia del caso anterior, una imple inundaeion no
da al campo inundado el carácter de público; y en u vir ud
permanece siendo del mismo dueño como dice el § 24 ; nam­
que inundatio speciemfundí non mutat '3 J'

(b) A ccesion artificial. La acce ion artificial e re ulta­
do de un hecho que el hombre ejecuta, y en ella vienen á
unir e objeto correspondiente á vario propietarios de los
cuale uno se hace dueño del conjunto. E ta do circun tan­
cia que la eparan de la natural exigen que el legisla or de­
termine concretamente: 1.0 los ca o'"' en que tiene lugar; 2.0

cuál de los propietario ha de quedar dueño del todo; y 3.°
qué derechos corresponden al que pierde u dominio .

Respecto al primer punto, s610 puede sancionarse como
caso de accesion aquel en que e unen do ca a tan íntima­
mente que no pueden eparar'"'e in grave deterioro; pue to
que va á tener por con ecuencia la expropiacion in con en ­
timien o del dueño, r e o únicamente lo autoriza la nece i­
dad. uando, po el contrario, e:::l posible epararla , el due ­
ño de la ca a acce aria puede ejercitar en primer término la
accion ad exhibelldum para obtener la separacion y revindi­
carla en eguida :4).

11) D., XLI, t 7, 5.
(2) D. LI, 1,30, f ; id. i, 3 Y 56, 1; XLIII, 12, t, 7.
(3) D., VII. 4, 23; XLI, t, 7. ~ 6; id. id., 30 , 3.
(4) D., VI, t, 23, ~ 2 Y 5.

BUAH



1 crit río I e rib

-r i 23. :-, .

bre esta m ..

BUAH



(1) c. a.
l:? c. q"tlnu'jue e i r el Th~oph "Zu ..-:il':w~.
13 C. ·ULGO con ecul l
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aedífic, re: et ideo, licet diruta it domu , vindicare materiam
non po iit (l. erte illud con tat, í , in po e sionc constituto
acdificatore, oli dominu petat, domum uam es e , nec solvat
pretium materiae et rnercede fabrorum , po e eum per excep­
tionern d li mali repelli; utique i bonae fidei pos e sor fuit, qui
L cdiflc, et 2J : nam scicnti alienurn e se solum 1 potest culpa
objici, quod ternere aediflcavit (3) in eo solo, quod intellígeret
alienum e e.

iempre que se trata de una construccion en la cual el
terreno y los materiales pertenezcan á diferentes dueños, el
del suelo viene á ser dueño de lo construido, porque las cosas
muebles que se unen á inmuebles son accesorias de éstas:
omne quod. inaediticatur , solo cedit (4).

10-0 má explicitas la Instituciones en este caso que en
el anterior, de criben, aunque no completamente, la sitúa­
cion jurídica de los interesados, segun que la construccion
se h ya llevado á cabo por el dueño del suelo ó por el de los
materiale . Veamo lo que resuelven en cada caso.

En la primera hipótesis, como el dueño de los materiales
ninrruna participacion ha tenido en el hecho, no pierde la
propiedad sobre los mismos ni por el u ~o que de ellos ha he­
cho un tercero sin contar con u voluntad, ni por prescrip­
cion ulterior (=-). pero, aunque conserva el dominio de sus
materiale " no podrá exisrir que e le entreguen destruyendo
lo con truido , Quédanle , egun el texto, dos recursos: ó en­
tablar de de luego la accion de tigno juneto para que se le
abone el doble precio de los materiale ; ó e::,perar á que la
con truccion se arruine por cualquiera cau a, y entónces pe­
dir la eparacion de aquéllos por la accion ad exltibenrlum y
revindicarlos en seguida.

A ser cierta esta doctrina del § 29 , resultaría que el cons­
tructor ería iernpre obligado á p gar el doble precio de los
material' bien hubie e procedido de buena fe, bien de
mala ~ faltando e á los principio srenerales de derecho y á los

speciales que rizen en la materia. Ilpi: no y Paulo no" ense­
ñan que no puede intentarse la accion ad exJ¿ibenrlum, ino
contra aquél que empleó los materiale abiendo que eran
jeno (6. Por otra parte, al comentar lpiano la ley de las

(1) C. mater iam lamen vindicare non pot« t.
(2) e aeatttcactt .
(3) C. aedi/lcal"eril
(.f) G YO. n. 73.-0" '1,1.39, pr.; XLI, 1,7, 10 Y 12.
(5) D., VI, 1, 23, ~ ¡. XLI, 1, 7, § ti; id. 3, 23, 2.
(6) D., YI, 1 ~3. ~ 6; XLVII,3 • .1, ::;2.

BUAH



- 305 -
XII Tabla que introdujo la accion de tigno juacto , dice:
Les Xl [ Fabula um. eque soliere per ittit tig uon F{;RTI-

• 1 aedibus 'Del »ineis jltnctum, eque »indicare : quod prooi­
denter Lez effecit: ne 'Del aedificia sub Me praeteztú diruan­
tur , oet oinearum. cultura turoetur, sed in eu qui connictus
est junx isse , in duplúm. dat actionem (1). Finalmente, re ti­
ficando Paulo el dicto men de _ eracio obre el derecho que
tenga la mujer para pedir lo materiales de su propiedad em­
pleado en un edificio del marido, dice: Sed in hoc solum agí
potest , 16t oindicatio soluta re competat mulieri , non in du­
plum, ex Lege duodecim Tabularwm. : neque enim FURTIVillI

est , quod sciente domino inclusúm. est (2). De esto pasajes e
infiere que distinguían los iguientes canos:

1 o "i el constructor obró de buena fe, sería tenido á pa­
gar solamente el precio de los materiales por la accion in
factum,

2. o i obró de mala fe, el precio de lo mi mas con los
daños y perjuicios, por la accion ad exhibe1ulum.

3. o ... i lo materiales fueron ustraido, u precio dupli-
cado. pur la accion de tigno juneto.

4. o 'i el dueño de los materiales no ha ejercitado ninzu­
na de e" acciones, podrá revindicarlo cuando e arruine lo
construido, egun el . 29; pero en el Dio-e to físrura un frac­
mento de Ulpiano en el cual e admite :a revindicacíon de lo'
materiales áun despue de haber ejercitado la accion de tiguo
juneto in duda por con iderarla penal y nó reipersecu-.
toria (3).

ezunda hipótesis: es el dueño de Ion materiales quien lo'
ha empleado en suelo ajeno. ezun el 30, pierde u propie­
dad definitivamente, y se entiende que los ha donado, i sabía
que el terreno era de otro; de manera que no podrá revindi­
carlós despue que e arruine lo con truido, ni pedir indem­
nizacion. as i hubiera edificado con buena fe y po eyese la
con truccion, opondrá la excepcion dolí mali al propie rio
del uelo cuando le reclame el edificio para recobrar el precio
de lo materiale y la mano de obra. E ta olucion no abraza
todo los caso y e demasiado ab oluta. Par completarla y
rectificarla di tinzuirémos ante todo i el con ructor po ee ó
nó; y en cada una de e.... ítuaciones , i con truyó de buena
ó de mala fe.

l.o El constructor po ee y ha obrado de buena fe. Puede

(1) D., XLVII, 3. 1, pro (2) D., X -IV, 1, 63. (3) D., XLVII. 3, 2.
20
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oponer al dueño del suelo, cuando le reclame lo con truido,
la excepci ón doli mali. El resultado de esta excepcion será.
egun el texto, indemnizar e del precio de los materiales y d

la mano de obra, pretiúm. materiae et mercedes faororum. ,:
pero en el Dige to ~ e nciona la doctrina de Celso , segun la
cual el demandante sólo está obligado á pagar el mayor va­
lor que el terreno haya adquirido por la construccion , ustjue
ea dumtaxat quo pretiosior factus est , cualesquiera que sean
los gasto hecho" por el que edificó, pues en esto únicamente
e enriquece á costa de otro. Hay más: no iempre on iguale '

la con ecuencía que produce la falta de este abono por parte
del demandante: i él hubiera hecho 10 mismo ~ porque di ­
ponía de medios para ello y la obra estaba indicada, no la
recobrar' miéntra no indemnice: si es pobre,y tiene afeccion
e pecial al terreno, porque en él, v. gr., se hallan enterrado:
us antece ore ,deberá entregar ele lo construido, pudiendo

retirar el edificante todo lo que no deteriore el terreno : si,
por último, le reclama para venderle en seguida, podrá
qu dár ele el edificante por u valor actual, rebajando lo que
importe la indemnizacion que tenía derecho á pedir (1).

2. ° El con truc or po ee y ha obrado de mala fe. Es con ­
nte que no podrá oponer la excepcion dolí mali al dueño

el uelo que revindica : in embargo, cuando no e tra de
la revindicacion , ino de la peticion de herencia, admite Pau­
lo que el con tr ctor tiene derecho á reembolsarse del mayor
valor que ha dado á la finca, non enim debet petitor ex alie­
na [actura Iucru m facere et id ipsum o/licio iudicis continebi­
tur (2) ; é igual derecho reconoce al arrendatario que en la
finca arrendada hiciese obra nece arias ó útiles, no median­
do convenio 31' Por otra p rte, aunque no pueda e cigir que
e le paO'uen todos los materiales, una con titucion de Gor­
iano le autoriza no ólo p ra reclam r el abono de las obr ~

necesarias á la con ervacion de la finca, ino par retirar la ~

I tiles que pue . n ep rarse in deteriorarla (4); Y Ulpiano
cree que el compr dar de buena fe puede llevar e cuanto 'edi­
ficó, ued "licium q od po uit , in perjudicar al dueño del área.
por ro que al con tr ir pier que el alar no era uyo (5).

3.° El con tru tor no po"ee , pero ha obr do de buena fe.
"" o po ey ndo , el ro e que no h y término" h bile para
utilizar la . cepcion dolí mali , porque no ha de er demanda-

(1) D., VI, 1, 3 . (2 D.. '. 3, 3 . (3) D.• :1.', 2, 55, 1. (4) c. nr, as, 5.
(5) D., '1, t. 3 .
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do; y como por otra parte ninguna relacion juridic le liga
con el dueño del suelo, carece de toda acci ón p ra pedirle el
valor de los materiale (1). Por lo demás, i ha sido privado
injustamente de la posesion , utilizará lo interdictos para re­
cobrarla y colocar-e de e te modo en situaci ón más ventaja a.
Re pecto á lo materiales mismo , i las leyes (2) sólo inha­
bilitan al constructor de mal fe para revindicarlos cuando e
arruine la construccion , infíérese a contrario sens que el
de buena fe puede hacerlo.

4. o El constructor no posee y ha obrado de mala fe. i
nos atenemo al texto, no tiene derecho para revindicar los
materiales de-pues que se arruine el edificio, porque se en ­
tiende que los ha enajenado voluntariamente, qüia 'l)o!untate
ejus alienata intelligitur. Esta frase parece que e tablece una
presunción [uris et de jure de que el edifican e ha donado sus
materiale ; tenemos, sin embargo, en el Código la constitu­
ciou de Caracalla, en la cual e anciana terminantemente la
doctrina opue ta: destruido el edificio, dice este Emperador,
ejus materia ad. pristinusn dominum. redil, sioe bona fide,
ioe mala aedifici úm. entructum sit : si non donandi animo

aediüciaalieno solo imposita sint f 3). Luego, por regla gene­
ral, áun el constructor de mala fe puede recobrar us mate­
riales cuan o el edificio e a ruine; y habrá de probar e qu e
tuvo ánimo d donar para impedirle el u-o de e te derecho .

. 31. i Titius alienam plantam in uo solo posuerit, ip iu.
crit : et ex diverso , si 'I'itiu uam plantam in Maevii solo po ue­
rit, . Iaeyii planta erit, i mo o utroque casu radiccs egerit. An­
tequam autern (4) radices ezerit , eju permanet, cujus et fuerat .
. deo autem , ex (5) qua ra ice ezcrit (6) plant ,proprieta ejus
cornmutatur , ut, i -ícín í arhor ita terram Titii presserit , ut in
cju fundum radices egerit Titii effici arborem dicimu 17) :
rationem e enim non permittere, ut alteriu al' al' e c intellig ­
tur . qu m cuju in íundum r adico egi . et. Et ideo prope confi­
nium arhor po ita, i eti arn in 'icini fun um radicc e erit,
com muni fit.

Ni por derecho natural cede al uelo cuanto sobre él se

(1) D., VI, 1, : . rr, 6, :13; -LIY, oC . f .
( :!I . 30. - D., ,' U , 1, i, ;; !t.
I IC. III. 2,2.
() Ante en ·m q"'lm.
( . ) C. ea tempore t¡1/0 .

(6) C. aa /t.
(7 C. die m /8 .
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con ruye, porque superficies solo cedit , con mayor moti­

o e 'verifica e to re pecto de la plantas que en un terreno
e ponen, si modo radicibus terraan complexa sunt, dice

Gayo (1).
L b ~e de que e partió en el derecho romano en materia

de plantación es que 1 planta e nutren exclusivamente por
liS r íces : por consecuencia, un árbol, bien e halle en pié,

bien ea - parado de la tierra pertenece al dueño del ueIo
donde tiene ó ha tenido últimamente u raíces, porque con
la u tancia de e e terreno se ha formado. El árbol arrancado,
dice Paulo, y colocado en otro sitio, miéntras no arraiga,
es del primer dueño ; tan pronto como arraiga, cede al cam­
po: y i nuevamente vuelve á er arrancado, ya no pertene­
ce al primer dueño; nam credibile est , alío terree alimento
aliam jactam 2).

esrun e to , la cuestión de propiedad sobre las planta y
obre la construccione difiere en do punto :

1.(l Los materiales empleados en una con truccion ceden
al suelo tan pre to como e unen á él; la plantas no son
accesoria del terreno de de que e coloc n en él , sino desde
que arraieran.

2: Para hacer. e propietario de 10- materiales, ba ta erlo
del área sobre la cual se ha con truido; para serlo de una
planta, no e uficiente que e halle colocada en terreno nues­
tro. ino que debe echar en él u raice .

De aquí la iguiente conclu ione del texto:
l. a Si un árbol plantado en el fundo inmediato echa todas

us raíces en el nue tro, pertenece á no otros y no al vecino.
2. i el árbol plantado junto al confin de un campo ex-

tiende u raíces al campo vecino, á cada uno de los dueños
de amb - heredade corre ponde la parte que e extienda o­
bre cada una de ellas (3J ' Cortado 6 arrancado se hace co­
mun en la mi ma proporción ; porque va no edema trable
la par e determinada del árbol que correspondía á cada he­
redad (4).

(t) GAYO, II. 73 Y 74.
(~) D., 4' LI , i, 26, ~ s.
13) D.• XLI, i. 7. i3. id. id., .
(4) D.. -. 3. i9, pr.-Pomponio dice: SI racUc0u$ vldn! arbor aletur, tamen

Q e t. in CUflU fUndo ortIlo eju rueru (D.• XLVII, 7, 6, . 2. Algunos enrien­
den que el juri con ulto e refería al ca de que únicamente penetra e en el
fundo vecino la e tremidad de 1 raíces. Otro creen que el derecho romano
di in í do ca e pecto al árbol plantado cerca del confin: LO cuaudo

rrollaba tanto que u tronco pa aba á ocupar parte de la heredad inmediata;
J entónce era comun. 2.° Cuando oto pa aban u ralee á I propiedad vecina;
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Nada nos dice el texto acerca de los derechos concedidos

al que pierde el dominio sobre su planta. Debemos aplicar las
mi 'mas reglas establecidas para la edificacion, segun que la
plantacion e haya verificado por el dueño del terreno 6 por
el de la planta, de buena 6 de mala fe, con do modificacio ­
nes : 1.. Que al dueño de la planta e le otorgaba una revin­
dicacion útil; pero no la accion de tingo [uncto (1).2 .& Que
no podrá reclamar el árbol cuando deje de estar adherido al
terreno, como podría hacerlo respecto de los materiales ; por­
que se ha tran formado con las sustancias del último te­
rreno (2).

§ 32. Qua ratione autem plantae, quae terra (3) coalescunt,
solo eedunt ,eadem ratione frumenta quoque, quae sata unt ,
solo eedere intelliguntur. Ceterum sieut is, qui in alieno solo
aedificaverit si ab eo dominus petat aedificium, defendi potest per
exeeptionem doli mali seeundum ea, quae diximus: ita, ejus­
dem exeeptioni auxilio, tutus es e potest i ,qui in {4) alienum
fundum ua impensa bona fide eonseruit.

La única diferencia que media entre la siembra, de que
habla este párrafo, y la plantacion, objeto del anterior, con­
siste en que las emillas ceden al suelo desde que e depositan
en él; y son por consecuencia inseparables del mismo áun
ántes de comenzar á germinar (5).

33. Litterae quoque, lieet aureae int, perinde ehartis
mernbrs ni ve (6) cedunt, ac si (7) 011) cedere olent ea, quae
inaedificantur, aut in eruntur : ideoque si in ehartis mernbra­
ni ve tuis carmen vel historiam vel orationem Titiu crip erit,
hujus eorporis non Titiu , sed tu dominus esse judieeris. ed
si aTitio petas, tuos libros tua ve membranas es e, nee impen­
sam (8) scripturae oh-ere paratu sis , poterit e Titius defenderé
per exeeptionem doli mali , utique si bona fide earum eh rta­
rum membranarumve po se ionem nactu . e t.

34. i quis in aliena tabula pinxerit, quidam putant , tabu-

yentónce pertenecía exclusivamente al dueño en cuyo suelo e taba plan tado.
Cuate quiera qu sean l s fnndam oto racionale de e ta di stlnclon , nosotro
óio vemos en el p je de Pompouio una opinion individual contraria a lo que

e. plícitam nte consi nan la-In tttucion y texto itados , que únicamente to-
man en cuenta l raice para adjudicar la propiedad del árbol.

(t) D., VI, i. 5, 3.
(2) D., XLI. 1, 26, 2.
(3) C. terrae.
() C. In aeest,
(5) G YO, I1, ¡5, -D., VI, 1, 53; XLI, 1. 9, pro
o) C. que.

(7) C. ac solo.
() C. impensas.
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l m picturae ccdere ; alii videtur pictura (1), quali cumque it,
t· bulae ce ere. e nobi videtur meliu e e tabulam pictura
ccdere: ridiculum e. t enim, pictu arn Apellis vel Part-í ¡ ii in
acce ionem vili irn, e t bulae ceder é. Undc i adomino tabulae
imaginem po idente is , qui pinxi t, eam petat , nec olvat pre­
tium te hulae , potcrit per exceptionem dolí mali umrnoveri : at i
i qui pinxit . po ideat , con uen e t, ut utiIi actio domino
tabulae adver u cum dctur quo cr u, i non solvat impen am
picturae , pot rit per e.' eptione dolí me Ji repelli ,utique i bona
fid (2 po e o f erit ille, ui picturam impo it. Illud
enim =3 ) palarn e t ,quoJ ive i , quí pinxit , bripuit te bu­
las (4;, sive aliu: 1 competit domino tabularum Iurti actio.

upuesto lo principio' en que e fundó el modo de ad­
q irir po accesión t· nto lo que se e cribie e como 10que e
pi ta e en p pel, p ,rO'amino ó tabla ajeno' debería ceder á
é tos porque in ello no podi subsistir la escritur ni la
pintura. Tal er 1 doctrina que profe aban los juri con ultos
más notable'. Pulo la con irrna en estos término : Lo q;¡e
en un papel mio e e~ ribe ó en una tabla mía e pinta, in­
medi men 'e hace mio' aun ue res ecto de la pintura
juzguen alzu o lo contr rio, p opte preti cmpict« ae , ed
necesse e t , continúa con insi tencia, ei rei cedí, quod sil e
illa e·~ e ion. potest 5. El arzumento de P ulo no t nía ré­
plica, dado lo' principios. Pero como é to no ran ólido
l~ o . ion, i . pira a en la eq ui d , rechazaba las con G­

eu mcia lóeic. de lo mi mo ; y adquirió tanta preponde­
r ucia , que ' TO e confie a vencido por ella, limitáudo e :
una li era prote tao En efecto. de pue de consisrnar que la
e critura cede al pap 1, dice' continuacion: Pero en la pin-
ura ha prevalecido 10 contrario, cuj es dioersitatis ni» ido tea

ratio redditur l6).
Justiniano con agra en el texto la opinion dominante. e­

gun ella, la e critura aunque s a con letra. de oro, cede al
p pel ó per amino en que se e tampa ; y viceve a, la tabla
obre que.. pinta, cede á la pintura: ería ridículo, nos die ,
ue la pintura de pele fuera acce ion de una tabla de pre­

ci ble ..... o e e e tr ña que p recieran á lpíauo poco satis-
f: e ario lo undamento de la di tincion , i no e a ucian
otr r zones m: convincente que la del t too Verdad e
que en la pintur t de una obr de ar e concluida, 1
e cri urs olía er en aquello tiempo una impl copia, pue

(I) C. pie u)·nm.
() YCLGO bonae Ifde'.
t3) 'L"LGO aute,

(4) C. tabula •
(5) D., vr, t. 23, 3.
6 GAYO, n. i7 }'; •
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no se conocía la imprenta; pero tambien podía el' un traba­
jo original ó un modelo de caligrafía: en todo caso, pobre
necesitaba ser un escrito para no uperar al valor del papel.
Lo que todo e to prueba e que se partía de principios equi­
vocados.

Así decidida la cuestion de propiedad, veamos lo dere ­
chos de ambos interesados.

Al caso de la e critura e aplican la reglas generales. El
dueño del papel ó pergamino, los reclama como propietario
del que ha escrito sobre ellos: si éste ha procedido de buena
fe, opone la excepción doli mati para indemnizarse de u tra­
bajo; i de mala fe, le pierde.

Para el caso de la pintura 'e establece una doctrina que no
guarda consecuencia ni con lo principios srenerales de dere­
cho , ni con los especiales de la accesion , ni siquiera con la
distincion sing-ular que acaba de tributarse á los pintores . Hé
aquí lo que dice el texto :

Si posee el dueño de la tabla y la reoindica el que la pintó:
podrá oponersele la ezcepcion doli mali , miéntras no pague el
precio de aquella. Una vez decidido que el pintor e hace due­
ño, esta doctrina es completamente lógica y ajustada á los
principios srenerale .

as , si posee el pintor, el dueño de la tabla tiene una ac­
cion útil contra él. i esta accion útil fuera meramente per o­
nal , dirigida, como la in factum ó la ad exJ¿ibendum, á re ­
clamar el valor de la tabla, en nada tampoco se de viaría de
los principios generales , pue to que sin voluntad uya e
veía privado de la tabla: pero no e así, porque continúa:
en cuyo caso, si no paga el valor de la pintura, podrá ser
rechazado por la eecepcion doli mali , si el pintor posee de bue-

. na fe. Luego cuando entable la accion útil y pague la pintu­
ra, no puede ser ex.cluido y habrá que entregarle el cuadro.
De aquí se deduce:

l.o Que la accion útil mencionada por el texto e la reoin­
dicatoria . Lo cual e comprueba por el pa aje de Gayo, de
donde fué tomado el párrafo, y en el cual dice el juri consul­
to hablando de e ta accion : qua ita efficaciter experiri pote­
rit , si picturae impensam exoloat (1).

2.° Que como e o orga la revindicacion ya al pintor, ya
al dueño de la tabla, y nece ariamente la ejercitará el que
no posea contra el que esté en po~e ion, el poseedor será

(1) D.• XLI, 1, 9. 2.
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quien pierda la propiedad. siempre que el dem ndante le
abone el precio de la tabla ó de la pintura: en suma, tener la
pose ion e~ motivo deci ivo para perder el dominio.

3. o Que cuando posea un tercero, habrá dos que puedan
revindicar el cuadro: in que la ley decida quién de ello ha
de er preferido .

4 .· ue resulta ser á la V9Z igualmente propietarios del
cuad o el dueño de la tabla y el pintor.

5. o Que con esto viene á tierra toda la preeminencia ex­
cepcional otorgada á la pintura.

emejantes irregularidade y contradicciones sólo pueden
explicarse : á nuestro juicio, teniendo en cuenta que se copió
in direc ion el p aje citado de Gayo que se e cribía cuando

la opinion luchaba todavía con los principio y querían conci­
liar e doctrina' opuesta .

' (j ) E PECIFlCACIO••

25. Cum ex aliena materia pecies aliqua facta sit ab aliquo,
quaeri olet , qui eorum naturali ratione dominus it, utrum is
qui fecerit , an ille potiu , qui materiae dominu fuerit : ut ecce.
i qui ex alieni uvi aut olivi aut pici vinurn aut oleum aut

frurnentum fecerit, ( ut ex alieno. ro, vel arrycnto, vel acre va.
aliquod fecerit, vel ex alieno vino et melle mulsum mi cuerit, vel
ex alieni me icr menti emplastrum aut collyrium compo uerit
'el e' aliena lana ve timentum fecerit, vel ex alienistabuli navem

vel arm rium vel ub ellium Iabricaverit. Et post multa abinia­
norum et Proculeíanorurn ambizuitates placuit media ententia
exi timantium, i ca specie ad materiarn (1) reduci po it , eum
viderí dominum e e, qui materiae dominus fuerat 2) , i non
po it reduci, eum potiu intellegi dominum , qui fecerit : ut ecce
va conflatum pote t ad rudem ma am aeri vel arzenti vel auri
reduci , rinurn autem aut oleum aut frurnentum ad uva et oliva.
et pica re" rti non p test, ac ne mul um qui em ad vinum et
mel re olvi pote t. uo i p rtim e. ua m teria, partim ex
• lien peci m aliqu m fecerit qui. que 3,. veluti ex uo vino el
alieno melle mul um (4\ , aut ex ui et alicni mcdicamenti
cmpla trum ut coIl Tium, aut ex ua ct aliena lana ve timentum
f cerit ,d bitandum non e t , hoc e u eum e e dominum, qu i
fecerit : curn non olum op r. m suam dedit ed et partcm eju -

cm m teri e pr. e tavit.

confeccion de U"

verificada por cuenta propia.

(1) VULGO prtore» na ertam,
(_) C. ruert .

(3) C. quts ,
() C. m i e iern ,

BUAH



313 -
sin an encia de su dueño. E necesario , egun e to para que
haya e pecificacion :

1.0 Que se confeccione un objeto nU/J1JO, speciem aliquam,
e decir, que el hecho no con i a en añ dir ciertas condicio­
nes al objeto, conservando u forma primitiva, porque en­
tónce ería e o de accesion ; sino que t sform la m ería
creando una ca a que tensra distinto uso y nombre.

2. ° Que e hao-a con materia ajena, ez aliena materia;
porque las tra formaciones que hace el dueño en ca ' pro­
pias, son resultado de la facultad de di poner, nó un modo de
adquirir lo que ántes fuera de otro.

3.° Que e verifique po-r cuenta propia, suo nomine; pue
si la tra formación se hiciera con el ánimo de que el objeto
nuevo correspondie -e al propietario de la materia, habría
sólo continuacion de dominio por par e de é te.

4.° Finalmente .. sin anuencia del dueño; porque i é e
autoriza el hecho, la propiedad del objeto e de erminará por
la clausulas del convenio que haya medi do: pero nó por
la r o-la de la e pecificacion (1).

Determinada í la - circun tanci del hecho, no da á
conocer Gayo en el mi mo fracmento la diver manera con
que en u tiempo fué preciado es e h cho. Lo' Proculey no ,

T erv y Prócnlo , le referí' n á la ocúpacion. ; pue to q le daba
por re ultado un objeto completamente nuevo, que ántes no
existia , y po consecuencia debía er del primer ocupante,
e decir, del que le formó {2 . Los abiniano , abino y Ca-
io , le con i eraban un ca o e pecial de accesioti en el cual

el trabajo debía ceder á la ma eria ; porque ésta ubsi tía no
habiendo experimentado más que una modificacion en u
modo de ser , y por o ra parte in ella no hubiera podido for­
marse el objeto. Había, por último, quiene . doptando un
término me io, qu el jurisconsulto prefiere media sententiá
recte existimantii m, daban la pre erencia á 1 m ería, cuan­
do podía restituirse á u primitivo estado ; y cuando no fuera
po ible , la formo . Concluye haciéndo J e ro-o de l· hipó­
tesis qu e proponu n como ejemplo corre ondiente á uno
ú otro e o, v nierra que en el secundo de ello ~ encuentre
quien de o-rana la e piga del trizo ajeno' cu enim grana
quae spicis continentur , perfectam habeam s am speciem, q .
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eecus 't 'Pica, 0/1, nooam ipeciemfacit , sea eani quae est,
deteoi: (1).

Justiniano adopta como Gayo y Pomponio (2) , la opi­
nion me ia ; pero, al tomar para este párrafo la doctrina y
lo ejemplo' del juri con ulto , deja in copiar su último pe­
ríodo en que echaza el ejemplo de la e pigas. ¿ Con i tirá
en que u opinion fue e contraria á la de Gayo '1 ¿ erá
que la' Instituciones e edactáran con demasiada precipita­
cion ? :3 .

Termióa 1párafa di ien o que i se hubiera empleado para
formar el objeto nuevo una parte de materia propia y otra de
ajen corre pondería in duda al que le formó; porque no
ólo pu o el trabajo sino parte de la materia. Decision tan

ab luto p r e que confiere al especificante el dominio del
objeto siempre que par confeccionarle haya empleado algu­
na m· teria d u propieds d : roa como e to se dice á conti­
nu cio de lo ca o' en qu la materia no pued reducir-e á
u p imitiva forma; como lo ejemplo" que pone corre~pon­

den á e. t el e; y como en el Digesto e consigna la doctri­
na rreue al de que cuando e forma una nueva especie con
ID ería' perteneci nte á vario duelos, deben ~eparar e i
lo permite 'u n turaleza (4, : es opinion muy admitida que
sólo cuando ...on in separ bles las materias tiene lugar la di ­
po icion de J u tiniano.

Has aquí , la cuestíon de propiedad: veamos la de in­
demnizacion en las dos hipótesi .

Cuando el objeto e adjudica al especificante por no po­
der re ucir e á u primitiva orma, el dueño de la materia
pued e. i ir al e pecifica de buena fe el valor de ésta por
ID dio de la accion in factum pue to que un hecho uyo le
priva de un cosr 'l u, le pertenecía; al de mala fe, el valor
de l· m teria con lo d· ño y rj uicio , por la ad exñiben-:
aum 5); yen o de st accion , la r sponsabilidad con i­
guiente al hurto (6).

e ndo el obj to e adj u ic 1 dueño de la materia, el
p cific nt n tiene cion P' ra r el' m' r el precio de su
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trabajo; porque ninguna relacion jurídica existe entre ambo'
ni el dueño de la materia ha practicado hecho alzuno que le
obligue. i el especificante procedió de buena fe y posee ~ uti­
lizará la excepcion dolí mali cuando el dueño de la materia le
reclame el objeto in pagarle el valor de la obra. i procedió
de mala fe ~ pierde su trabajo.

(D) CO,:FU ION y CON.IIXTIO.•

27. i duorum materiae ex voluntate dominorum confusae
sint, totum id corpus, quocl ex confu ione fit utriusque com­
mune est, veluti , si qui vi na sua confunderint aut m a ar­
genti vel auri conflaverint. ed et, si diversae materiae sínt , et
oh id propria pecie facta it, forte ex vino et melle mulsum,
aut ex auro et areento electrum, i em juri e·t: nam et eo ca u
communem o . e speciem non dubitatur. Quod i fortuitu, et non
voluntate dornínorum , confu ae fuerint , vel diver ae materlae,
vel quae ejusdem generi unt idem juri e 'e placuit.

:28. Quod si frumentum 'I'itií tuo frumento mixtum fuerit
i quidem ex voluntate ve tra , commune erit , quía singula cor­

pora , id e t, sineula grana, quae cujusque propria fuerint ex
con en u ve tro communicata sunt. Quod i e u id mixtum fue­
rit , vel Titius id miscuerit . ine voluntate tua , non videtur com­
mune es e, quia : in gula corpora in ua sub tantia durant , nec
magí i ti ca ibus commune fit frumentum, quarn zrex comrnu­
ni es e intelligltur , i pecora Titii tuis pecoribus mixta fuerint;
ed i ab alterutro 'e trum id totum frumentum re ineatur, in

rem quidern actio pro moclo frumenti cuju que competit arbitrio
autem j udieis continctur , ut is (1) ae timet, quale cuju que fru­
mentum fue it.

Se ocupan e tos párrafo del ca o en que se hay n mez­
clado materia correspondiente á vario propie a io . E te
hecho uele denominarse confusion i las materia' mezclada
on liquidas ó liquidada , y conmietioú i on ólidas. A tal

nomenclatura puede haber dado lugar la forma en que la
In titucione exponen la doct ina ; porque en el 2i hahlan
de la primera ; en el 28, de las segundas; y hasta parece
que e omete á diferente resrlas la mezcla de unas y de
otra . Pero lo j uriscon ulto clá ico no hicieron emejante
distincion. lpiano , por ejemplo, tratando de la mezcla de
grano materia ólida ; dice si confusum. sit ; y ocupándose de
la mezcla del plomo con plata (materias liquidad ) , si mis:­
tum sit (21" ... i podía ser otra cosa : por ue ambas mezclas
se rigen por los mismos principios: en defi itiva , la ley atieu-

(t) c. ut tpse, (2) D , \ l . 1 5, pro y 1.
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de para re alver las cue tienes á la circunstancia de si son 6
no eparables la materia ; y no cabe decir q e todas las ma­
terias ólidas admiten eparaciou , como lo reconoce el mi mo
J u tiniano cuando equipara malamente la mezcla de trigos á
la de ganados.

Tráte e, pues, de una ú otra ma er ías , distinguirémas
los tre único modos con que puede haberse hecho la mez­
cla : 1.0 por voluntad de todos los dueños ; 2. o por voluntad
de 010 uno de ellos ; 3.0 sin la voluntad de ninguno de los
propietarios.

l.o P or oohintad. de todos los due ños. Bien sean materias
del mi mo ó de di stinto género , resulte ó no una nueva es­
pecie, el todo pertenece á quien ello hayan convenido; y en
defecto de acuerdo prévio, erá comun 1).

2.0
P01· »oluoüad de uno solo de los due ños. El que no

con intió , no debe perder la propiedad obre u materia por
un hecho ajeno. "'i la ma erias son epa ables , podrá exizir
u eparacion y que e le entregue lo que le pertenece (2) ,

aunque e haya formado un objeto nuevo (3) . i la materias
no pueden epararse y on de la mi ma naturaleza, el todo se
hace comun á pro rata de la materia que de él corre panda á
cad uno (4) ; pero i re ulta e una nueva e pecie , será de
quien hizo l mezcla 15) . En todo c' o. el que mezcló la ma­
teria re ponde de lo d ño y perj uicio (6).

3. 0 Sin »ohsntad.de ninguno de los dueños. E to puede te­
ner lugar por aca o ó por hecho de una tercera per ona. i la
mezcla e" debida al aca 'o, e hace comun de todos á prorata,
ya 1 :5 m teria ~ an del mi mo ó distin o O"énero, v resulte ó
nó una nueva e pecie ' " i la mezcla e ha hecho por un
tercero lo dueño conservan 'u derecho : podrán reclamar
su re pectiva materia cuando "ea eparable, ó erán copro ­
pietario del oda á prorata e ando no admita separación:
ma en el caso de que e hubier formado una nueva e pecie
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le corresponderá al que la formó, segun las reglas de la espe­
cificacion (1).

De todo re ulta que la confusion ó conmixtion sólo es ver­
dadero modo especial de adquirir cuando se mezclan in pre­
vio convenio materia' de diver os propietarios con las cir­
cun tanelas iguiente: 1. Que no puedan separar e: 2. a

Que ninguna de ell tensra el carácter de principal con re ­
pecto á la otra ; pues de lo contrario 'ería ca o de accesion:
3.a Que si u mezcla e debe á la volunta de uno solo de los
dueños ó á un tercero, no resulte una nueva especie; porque
entónces sería ca o de especificacion,

(E) TRADlClON.

La palabra tradicion en su entido lato se emplea para
de ignar el hecho por el cual se entrega una cosa por cual­
.quier título; v. gr., de prenda (2) , de usufructo (3) , de co­
modato (4) de depósito (5) , de arriendo (6) , etc.

En el sentirlo e tricto, como uno de los medios de adqui­
rir el domin ío , es el tra paso de de la pose ion de una cosa
verificado por el dueño á otro surreto con intencion por parte
de ambos de que el últi mo se haza propietario de aquélla.

La Instituciones de envuelven e ta doctrina exponiendo:
1.0 el fundamento y efectos de la traJicion; 2.° quién puede
hacerla; 3. 0 cómo puede hacer e ; 4. 0 á favor de quién puede
tener lugar. _ unque no e el más lógico , seguirémo este ór­
den para acomodarnos al texto en todo lo po ible.

(a Fundamentos y electos de la tradicion,
40. Per traditionem quoque, jure naturali , res nobis acqui­

runtur : nihil enim tam convenien est naturali aequitati, quam
voluntatem domini, volenti rem suam in alium tr n ferre, ra­
tam haberi. Et ideo, cujuscumque eneris sit corporalis res, tra­
di pote t, et a domino tradita alienatur. Itaque tipendiaria quo­
que et tributaria praedia eodem modo alienantur. ocantur au­
tem stipendiaria et tributaria praedia, quae in provinciis unt,
inter quae nec non et ltalica praedia ex nostra constitutione nulla
differentia esto

Principia el párrafo con isrnando que el modo de adquirir
por la tradicion se funda en el derecho natural; porque nada
hay tan conforme á la equidad natural como tener por vale­
dera la voluntad del dueño que quiere trasferir una ca a uya.
á otro. Fijemos los conceptos que encierra esta propo icion.

ti) D., VI, 1, 5, r.
(2) D•• XIII, 7. 1. pr.; L, 16, 23 •
la} D., VII, 9, 7 Y 12.

(4) D., XIH. 6, eo,
(5) D., XVI. 3. 8.
(6) D., XIX, 2, 31.
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i la propiedad es un derecho natural, y una de las facul­

tade que confiere e la de disponer, evidentemente se funda
en el derecho natural la trasmi ion qu e el propietario haga
en favor de un tercero y que éste acepta. ~ ece itase , pues,
desde luesro , como primer requisito, el concurso de ambas
voluntade (1), Cuando tratemo de las obligaciones, expon­
drérno lo" casos en que son nulas por faltarles esta circuns­
t nci : pero circun cribiéndonos á la tradicion, podemos de­
cir que hay unidad de voluntades siempre que los interesados
e tén de acuerdo respectivamente en traspasar y adquirir la
propiedad de una ca a determinada. egun esto, no será
obstáculo para su validez que el cedente se proponga trasmitir
por un título y el cesionario acepte por otro distinto, con tal
que ambos titules sean traslativos de dominio; pero sí cuando
uno de ello no lo sea, y cuando medie error acerca de la
persona que recibe, de la cosa que se entrega 6 de la perte­
nencia de ésta (2); pues emejantes cla es de error versan
acerca de un elemento esencial de la tradición.

a en el derecho positioo no basta la simple voluntad del
dueño ,,- del adquirente; porque el dominio es un derecho
real, una relacion directa entre el ugeto y el objeto que los
dema hombres tienen obligacion de respetar, y exisre por lo
tanto un hecho que hasra pública la tra mi ion (Pá O' "' . 259 Y
287). ezun el derecho antiguo, este hecho con i tía en la
mancipatio 6 en la in jure cesio cuando quería trasmitirse el
dominio de la" ca a mancipi , las que constituían la propie­
dad especial romana, olemnidades que cayeron en de u o á
medida que el 1'US Quiritium perdía u importancia; pero
llenaban cumplidamente el objeto de dar publicidad á la crea­
cion de lo derecho y hacer con tal' la voluntad' de los inte­
re ado (Pá . 2 4: á 2 6). Fueron, pue", reemplazadas por
1 siniple tradicion , acto privado in uficien e para que pue-

a el' conocido de todo el derecho adquirido, y poco expre­
ivo p ra darno á conocer la intencion de la parte (3),

Toda ca corporal, continúa el texto, puede el' entreza­
d ; Y una v z que el dueño la entresra . queda enajenada,

unque e tra e e predio e tipendiario 6 tributarios, He
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aquí el efecto que produce la radicion , la adquis ícion el do­
minio siempre que reu na toda la condicione que de pues
veremos. Se refiere el párrafo á las cosa corporales , porque
las incorporale n son u ceptibles de verdadera tradición.
si bien se admite respecto á ella' una como tradición . Declar
que es aplicable á los predios estipendiario y tributarios, por­
que en tiempo de J ustiniano había desaparecido la dif rencii
entre los predios itálicos y provinciale (Pág. 286). Por lo de­
más , el adquirente se hará dueño de la cosa entregada en lo
mismo términos y con izuale derecho' y zravámene que u
antecesor, porque es un modo derioatioo (p o' g. 2 , i la
entrega se ha hecho bajo condicion u:,pen iva, no ....e trasmi­
te la propiedad ha ta que aquélla . e cumpla (1) ; pero, una
vez cumplida la condicion , se adquiere la propiedad in ne ­
cesidad de nueva entrega (2).

Esta doctrina general reconoce la excepción que e. ­
presa el

§. 41. ed si quidem e.- cau a donationis , aut doti , aut qua-
libet alía ex cau a tradantur . ine dubio tran feruntur: veuditae
vera (3) et traditae 1 non aliter emptori acquiruntur, quarn . i L
venditorí pretium solvet-it, vel alío modo ei sati fecerit , veluti
ex promi ore aut pignore dato. Quod cavetur quidem etiam ex
leee uo ecim Tabularum, t men recte dícitur, ct jure gentium,
id est, jure naturali id effici. ed si i , qui vendidit , fidem
emptoris secutus fuerit (41 , dicendum est, tatim rern emptori
fieri.

Cuando el título en virtud del cual e no~ entrega un ob­
jeto es la compra venta, no adquirimo u dominio aunque
se nos entregue miéntras no paguemo:, el precio convenido ó
el vendedor se dé por a isfecho por la garantía q e le ofrece ­
mo en hipoteca ,fiadores, etc., ó por la confianza per onal
que le inspira nue tro crédito {5" upónese que el vendedor
e ha determinado á entregar a cosa únicamente bajo la e­

guridad de recibir el precio.
(b) QUIén puede hacer la tradicion,
§ 42. ~ -ihil autem intere t utrum ip e dominus tradat , licui

rern , an voluntate ejus alius.
43. u. ratione , i cui líber univer orum ne otiorum ad-

(1) D.,. 11, t. ; XLI, 2,3. 1; id.o4, _ , 2.3,/ .
(2) D., XX.-IX: 5. 2. 5; íd. 6. 29.
13\ C. vero re .
(4) C. est
(j I D.. .crv. 04,5, t: , ' VIII , t . t Y 53: . 'L. 12. 3 .:- 1_.
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mini tratio a domino permi a fuerit, i que ex his neeotiís rem
vendiderit et tradiderit , facit eC. m accipientis.

Puede verificar la tradicion , nos dice el texto, el mismo
dueño ú otra persona en su nombre. Aunque la doctrina es
tan clara como cierta, debemos hacer lizera ob ervaciones.

.1. "0 ba ta ser dueño para tra pa ar la propiedad del objeto
que e entres-a : e nece ario además tener la facultad de ena­
jenar; pue:; hay muchos dueño que por carecer de ella, no
pueden tras mitir u dominio, egun Ja indicamos [Pág . 2 2)
Yno dirán la. In tituciones en el título 8. 0 de este libro.

La tradición hecha por tercera persona en tanto es válida
en cuanto se halle expre amente autorizada por el dueño para
verificarla. Esta doctrina e desenvuelve en el título 26 ·del
libro III al exponer el contrato de mandato.

La tradición realizada por quien no e dueño ni ha reci­
bido de é te facultad para ello, si bien no traspasa de de
Iuezo el dominio, tampoco carece totalmente de resultados
jurídicos; porqu.e tra fiere la pose ion con todos los efectos
con izuiente egun la buena 6 mala fe que haya mediado
por p rte de quien la recibe (PáO". 261).

Por último, había un caso en que la tradicion hecha por
quien no era dueño ni comi ionado del dueño daba la propie­
dad. ucedia e to en todo lo que e recibía del Emperador ó
de la Emperatriz : el verdadero dueño carecía de todo recurso
contra el adquirente; y 610 podía ejercitar, durante los cua­
tro primero años, una accion personal contra el erario para
obtener su indemnizacion (1).

(c) Como puede hacerse la tradicion,

44. Inter um etiam, sine traditione , nuda voluntas sufficit
domini ad rem tran ferendarn', veluti, i rem, quam tibi aliquis
comrnodavit aut locavit aut apud te deposuit , vendiderit tibi aut
dona ·erit. Quamvis enim ex ea causa tibi eam non tradiderit ea
tamen ip o, quod patitur tuam e e, statim acquiritur tibi pro­
prietas, perinde ac i eo nomine tradita fui et.

S 45. Item, i qui merce in harreo depo itas vendiderit,
imul atque clave horrei tradiderit emptori, transfert proprieta­

tem mercium ad emptorem.

on 610 recordar las doctrinas que expusimos al tratar
de la posesion comprenderémos bien el fundamento de las
que ahora con isrna el te too

Allí dijimos (Págs. 270 y 271) que para adquirir la pose-

(t) C. VII, 37, ! Y 3.
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sion de una ca a necesitábamos tener intencion v verificar un
acto capaz de p0ner el objeto bajo nuestro poder: que e te
acto debía revestir formas muy ostensibles cuando se trataba
de constituir una posesion nueva ~ como sucede en la ocupa­
cion de las ca as nullíus; puesto que por él se privaba á los
demas hombres elel derecho que tenían ~ como nosotros,
á po eerlas: pero que si e trataba sólo de trasferimos la po­
sesion que otro ya tenía establecida, cual sucede en la tradi­
cion , debía bastar cualquier acto suficiente á demostrar la
voluntad de los interesado .

Hé aquí, pues, el sentido en que el. 44 no dice que algu­
nas vece la mera voluntad, sin necesidad de tradicion, basta
para trasferir el dominio ele las ca as. Lo que falta en los ca­
sos del texto es la entrega material del objeto; pero no es la
mera voluntad del dueño lo que trasfiere la posesion , sino un
acto más espiritual que la tradicion física.

Los actos considerados bastantes para que la tradicion se
entienda realizada, comprendidos y omítidos por el texto, son:

1.0 La toma de posesión con anuencia del dueño (1) : y
se entiende que hemos tomado posesion, no ólo cuando
aprehendemos los objetos, sino tambien cuando lo marca­
mas (2), á no ser que las marcas se impriman con el único
fin de evitar fraudes , ne sümmatetu» (3J.

2.° La autorizacion del dueño para que poseamos en ade­
lante, como propietario', un objeto que se hallaba ya. en nues­
tro poder por otro título; v. gr., en comodato, arriendo, de­
pósito, etc . A esta manera de tra mitir suele llamársela tradi­
cion breví mans: (4).

3.° La entrega que el dueño hace de las llaves del lugar
donde e custodian los objetos que trasfiere, con tal que no'
encontremos presentes á dicho lugar, pero sin necesidad de
que se abra para ver los objetos (5).

4.° La entrega hecha por el dueño de los titulas en que
consta su derecho de propiedad sobre la cosa que nos tra mi­
te (6). Este caso yel anterior se llaman por los comentaris­
ta tradicion. simbólica.

5.° La declaracion por parte del dueño de que nos entrega
la posesi ón de la finca, hecha á presencia de ésta : si »icinue»
mihi fztndum mercato »enditor in mea turre demonstret , 'Oa­
cuamque possessioneni tradere dicat , pone como ejemplo el-

(1) D., VI, 1,71.
(:.!) D .• X 'III, 6, 14, . i.
(3) D., ."VIII, 6 , 1. § 2.

(4) D., XLI, t, 9, § 5.
(5) D., XIII, 1. 74; :LI, 1, 9, • 6.
(6) C. VIII, 54, L

21
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o; Paulo justifica este procedimi nto diciendo: et argu,-
'Jt¡ ento esse e res quae propter magnitudinem ponderis, mo­
»eri non pos u t. ut columnas : nam pro traditis eas haberi
i in re praesenti consenserint (1).

6.° La 6rden que el comprador da al vendedor para que
mita el objeto ompr o ' ca a del primero (2), 6 para

que le entresrue á un tercero que e halla presente (3 . El
mi mo efecto produce la 6rden del ac eedor á su deudor para
que le present el objeto que le debe ( ). Lo actos compren ­
dido en esto do últimos número reciben comunmente el
nombre de tradicion. longa manu ,

(d) A f'aoor de q'uién puede tener lugar la tradicion:
46. Hoc arnpliu ,interdum et incertam personam colloca­

ta (51 volunta domini tran fert reí proprietatem: ut ecce prae
tores . 1e nsule , qui missilia jactant in vulgus , ignorant , quid
eorum quí que e o epturu it : et tamen , quia volunt, quod qui ­
que exceperi ejus e e, tatim eum dominum efficiunt.

Consi tiendo la radicion en el traspa o de la posesión,
no puede tener lutrar si la persona que recibe el objeto e in ­
capaz de a uirir la po esion (pág . 26 ).

De la propia m· nera que el dueño puede autor zar á una
tercera per~olla para que entrezue la cosa , puede el ad ui ­
rente vale ~e de un extraño que la reciba en u nombre y
con lo efec o que ya conocemo 'págs. 270 T 271).

Las Institucion omiten estas doctrinas ) así como el caso
má ~ gener ele que el adquirente ea persona determinada
por con iderarlo innecesario. Limítanse á decirnos que la
tradición puede hacers á persona incierta; y para demo ­
trarlo citan el ejemplo de lo masri rados que arrojan mone­
da al pueblo en cierta olemnidades.

El párrafo es un nuevo te .timouio de cuánto habían cam-
biado la ~ ideas. Lo antizuos jurisconsulto olamente hu-

i n n po i o e: plicar este ca o como compue o el dos acto
distintos r un ilater. e'; abando 10 por parte del mavist ado
y o upacion o' p r del que se apoderaba de la monedas

u ) coro rendían q un to j ridico pudiera realizar e
ion persona inci t . por m' que em jante explic cion
f el' opu t : l, in encion de lo. m zi tra o que no la
br o b n pro er licto, ino con oluntad de que pa en

1 D, _oLI . _. 1, ' 21.
12) D., "LI 2. 1 •
(31 C" "LI , _. 1, .!1.

(l D. xr.vt. 3. 79.n C. Collata.
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ser propiedad de uno de los pre entes: Gayo (1) y Justín ía­

o reconocen que el caso con tituve un ola acto bilateral,
y que la voluntad del propietario tra fiere el dominio, no
obstante que se refiera á per~ona indeterminada .

(F) ADQUI ICIO,,· DE FRUTO .-En el idioma jurídico e
co mprende bajo la palabra frutos no olamente lo productos
naturales de una cosa, sino tambien las utilidade que á su
dueño proporciona cuando la usa. un tercero (2) . Los prime­
ros son llamado frutos natu-rales : la" egunda . fruto civi­
les. lo: naturales se le M denomina meramente naturales ó
mixtos, . esrun su produccion sea e pontánea Ó debida al tra ­
bajo del hombre sobre la naturaleza. Por último, tanto 103

meramente naturales como lo mixto reciben el nombre de
pendientes, mientras e encuentran adherido á la cosa que
Ios produjo; separados, tan luego como son natural ó artifi­
cia mente segregados de la misma: percibidos, si ha tomado
posesión de ello el que di fruta la cosa; y consumidos, cu n ­
do ya no existen en poder de quien los percibió por haberlos
de. truido Ó enajenado .

Las per ona á quienes pueden corr sponder los frutos de
una ca ,mencionad.<r por J ustiniano en e te título, son :
1.o el propietario; 2. 0 el poseedor ; 3. 0 el u ufructuarío ; 4 .o

el colono . Veamos la doctrina referente á cada. uno de ello
(a) EL PROPIET RlO .-Miéntra lo frutos e hallan pen­

dientes, forman parte de la cosa qu" lo ha producido: fruc ­
tus pendentes pars fusidi »identur ':i). Separados, continúa
la propiedad que obre ellos va tenía, in hacerse n ce ario
que ad uieran el carácter de percibidos ni de consumidos (4),
Consiguiente á e te principio dice el

§ 19. Item ea quae ex animalibu dominio tuo subjec i nata
unt, eodcm jure tibi acqui untur.

El t xto menciona olamente la cria de lo animales, por­
ue e donde podía caber du a sobre si corre pondía al pro­
ietario de la hembra 6 1 del macho; y decide con Pom po­

nio y lpiano (5) que p rtenece al dueño de la primera.
Lo hijo de las e .clavas on tambien del due ño que tensra

la ma re (6 ) cuando lo dá á luz, nó e n o lo concibió ' ,):
i bien no se reputan frutos , corno no' dicen las In stitucio -

(1) D. 'LI. 1,9 7.
(2) D., '1. 1. 62.
{31 D" VI. 1,44.
(4J D., XLI. l, 2, ;), .-" , • r.

(:'l) D.• YI 1. 5. § ?
() c. 111,32,7.
(7) D., .'U, 1, 66.
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n es en el 37 tomado literalmente de Gayo: Absurdum
enim. »idebatur , hominem. in fructú esse , cum. omnesfruet'l('s
rerum. natura hominúm. gratia comparaoerit (1).

i la co a productiva e comun de vario due ños , á cada
uno le corre .ponde en los frutos una parte proporcional á la

ue ten o-a en el dominio, por más que solo uno de ellos haya
contribuido á la produccion, v . 0-1'., embrando; quia omnis
f ructus non jure seminis , sed[ure solí percipitur (2).

Pero, aunque el dueño de una ca a hace suyo los frutos,
deberá indemnizar á lo que hayan cooperado para que se pro­
dujeran, con arreglo á los principios expuestos en la planta­
cion y iembra,

(b
J

E L r-o EEDOR. Entre las da s de po"'e ion enumera­
mos la de buena y mala fe, expre ando lo medio que para
con ervarlas otorgaba la ley á cada una de ell . Ahora nos
ocuparemos de lo derecho que obre los fruto de la ca a
tiene el poseedo .

35. Si qui a non domino 1 quem dominum es e credebat,
bona fi le fundum emerit, vel ex donatione , aliave qua 13) justa
cau a aeque b na fide acceperit ; naturalí ratione placuit 1 fruc­
tu , quos percepit , ejus e e pro cultura et cura. Et ide , i pos ­
te .. d minu up rvenerit, et fundum vindicet, de fructibu ab
eo con iumptis a .... ere non pote t. Ei T, o, qui scien alienurn
fun um p .derit , non idem conce: um e t . It. que cum fundo
etiam fructu . Iicet con mpti sunt (4) 1 cozitur re tituere .

Este párrafo trata: l .o del poseedor de buena fe, miéntras
el d eño no e presenta; 2.0 del mismo poseedor, cuando el
dueño aparece; 3. 0 del po eedor de mala fe.

l .o Poseedor de buenafe mientra» el dUe1to no se presenta.
Para exponer este ca o preferimos al texto el frasrmento de
Paulc , que sin duda tuvieron á la vista , pero desfigurare
lo r d ctore de las Institucione . Dice así el j nri con sulto :
Bonae fidei emptor í on dubiepercipiendo fruetus etiam ex
aliena re. UDS iiuerim faeit , non tantum eos , qui diligentia
et op ra eiu per ei eru» t, sed omnes : quía quod ad f uctus
attis et , loco domini pene esto Denique eiiam. priusquam. per­
cipiat , tatiu ubi ¿ solo separati susu , bonae fidei emptoris
tiUJl t. _ ~ec i ntere. t ca re ,quan bon e tidei emi , longo tempo­
re capi possit , necne '5).

(1) D., X.'II, 1 2 , ' i.
(2) D.•• ' "CII. 1, 25, pro
(3) C. Qualibet.

(4) C. stnt.
(5) D, .'LI. 1, , pro
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En tan breve pasaje se declaran con precision todos los

extremos que necesitamos aber:
Oondiciones del poseedor. Ha de poseer en virtud de un

título leo-al y traslativo de dominio: bonae tldei emptor . Cuan­
do tratemos de la prescripci ón expondrémos cuáles on e os
título .

Oarácter jurídico del poseedor. Respecto á los frutos, e le
equipara al dueño; quod ad fructus attinet loco domini pene
estoJuliano emplea un lenguaje todavía má ab oluto : bonae
/idei possessor in percipiendis fructibu» id ju is habe] quod
dominis praediorüm. tributum est (1). y esto es indi pen ...able;
porque miéntra no aparezca alguien que pruebe ser ver­
dadero dueño, ni para la sociedad ni para el mismo po eedor
hay otro propietario que él.

A qué frutos tiene derecho , i no puede ménos de con i-
derársele dueño , u derecho se extenderá á todo los fru os
indistintamente: non tant üm eos, qui diligentia et opera ejus
peroenerunt , sed omnes. Iénos explícita las In tituciones,
nos dicen, es verdad, que hace suyo~ lo'" frutos en general;
pero como añaden que los adquiere p7'O cultura el cura, dan
márgen á dudar i hará u o tambien los fruto meramente
naturales que e producen sin cultivo ni cuidado. Cual. i Pau­
lo hubiera preví to emejante razonamiento, añade en la ley
citada: Et ovium foetu« in f1'uctU súnt , et ideo ad bonae fidei
emptorem pertinent , etiam. si praegnantes »enierint »el subre­
ptae sint. Et sane. quin lac suum faciat, quamois plenis ube- •
-ribu« oenierint dubita i non potest . Idemque in lana juris
est. éase , pue;:" cómo el cultivo y cuidado no ejercen la
menor influencia en que el poseedor haga uyos lo fruto .
Por último, i tal fuera u título á los frutos podría retener
aquéllo que se debie en á u trabajo, por más que el dueño
se presentara ; y luégo verémo que no e. a í (2) .

Qué derechos adquiere sobre los fruios. Los hac uyos;
suos interim facit ; de manera que e compl to dominio el

(1) D., XXII, 1. 25, L
(2) olam ente ftg ra en el Di e to un fracmeuto que parece apoyar la doctrina

del párrafo. Dice Pomponio q e la m jer ó el marido única mente hacen yos
los fruto' de la CO'8 donad por el 01 ro cónyuge cuando Sil producción e debe á
un hecho del p-erceptor , y añade: stcutt nec cu;u uuet lJonae flde! pos essorts
(n., _·XII, í , 45.) Peronóte e: 1." Que en el ca o e trataba de una adq i icion
en virtud de titulo reproba o por el dere ho , cual ver émo que lo e la donacion
entr conyu . _.0 Que ólo incide alm nte habl del po eedor d buena fe.
3.° Que aun n est ~ rma , TI nie a á lo poseedor de buena fe lo fru o pro­
<lucido' espout ánearnente , ino cujuslibet • e decir, á los que, como el cónyuge.
poseen en virtud de un título ilegal. (C. V, 73, 2.)
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derecho que adq riere. El adve bio interim no ignifica que
e e dominio. ea revocable, 6 que '610 tenza obre lo fruto
una po' ion de buena e qu le h bili para pre cribirlos:
po qu el m ' mo j ri consulto di e en o ra parte refi iéndo-

. le lan de 1 . oveja' hurto da' , que el comprador de bue­
na fe uec 1 sucapi debet, sed statim. emutoris lit ' 1, . G' yo á u
ve z d clar termin teme e : I. pec d m .f uctu , et iamfe­
tu est , sic t lac , et pilus , et lana . Itaque agni , et hoedi, et
1Jitulist«tim pleno [ur» susit bona« fidei possessoris et fru ­
el arii 2 . _-o e opone á e to la obli a ion que tien de es­
titui ,1 P opi trio . i apareciere, lo' fruto que con erve en
su pod r, mo ve érnos desp le .

Desde cuándo hace su,yos los frutos . Desde el momento
en que se hallan ~ parados de la co-a que lo produjo : etiam
p r i qu n percipiat statim ubi a solo separati sunt. L
mi ma o trina con imu J uliano : Ad bonae jidei autem. pos­
se S01'em pertineant , quoquo modo á soloseparati fu/e i t (3).
E o ra pér ct m n 16 ico : teni n o po e.:::ion jurídica ~o-

bre 1 mism o pro u iv . 1 tenía isru 1me.. te obre lo
uto . m id que lo pro ucia ; . por e n e ienci no n ­

ce i aba tomar ob e 110' una nueva po e sio ,percibiéndo­
lo' f 4 .

Sobre qué co as le corresponden esto derechos. Sobre to ­
da la que po~ee de buena e y con tí ulo j 1..to, inclu a
aquell que no on u ceptibles de adquirir e por pre rip­
cion : nec interese ea res, quam bo¡ a fide emi , longo tempo­
re coepipossit , necne. _ corde Ulpi no, decía: Ex fTl1'tí is
equis , nati statim. ad bonaeidei emptorem pertinebusu; merito;
q tia in fructu, numerantur (5/ . ~ -6ten e bien la dos diferen­
cia que median entre la dquisicion de lo frutos y la prescrip­
cion de la cos: : l . p. ra er dueño de los frutos , ba ta po -
eer de buena e: p ra llerr r á ser d eño de la co a mi ma,

por la pre ripcion , e nece itan otro requi ito que veré ­
mos en u In r . 2 . iendo la buena e el tit lo que da dere­
cho .. lo frut ,tan luezo como aq éll falta, cesa el dere­
cho : de u rte que e ne e rio ener buen fe e d vez que
e h n e a uirir fruta ,por ue hay nt adqui sicione

eremos e ucedi re pedo el e tite -
nor ticio IÍ quien e 1 h bieran

d la 1'0 R.
. 6,
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como períodos de frutos: viceversa, el tiempo de la prescríp­
cion corre aunque sobrevenga mala fe, con tal que e hubie­
ra comenzado á poseer debidamente; porque se trata de una
sola adq uisicion : hoc enim. ad jus , id est , capionem ; illud
ad f'actuon. pertinere , ut si quis bona a1.a mala fide possideat,
dice Paulo (1) ; y Ulpiano á su vez: Quaestio in eo esto útr {,m
initium spectamus , an singula momenta , et magís est ut sin­
gula momenta spectemus (2) . Tal era la opinion general; no
obstante, Juliano sostenía que el poseedor de buena fe con­
tinúa siéndolo quanelÍllt eoictus f'ltnd1.ts non f'uerit (3).

2. o Poseedor ele buena fe cuando el dueño aparece. Debe
entregar al propietario que revindica: 1.0 la co a; 2.0 lo
frutos exi tentes , nó los consumidos: de consumptis aqere non
potest (4).

Mas, segun hemos indicado anteriormente, la obligacion
de entregar lo frutos exi tentes no se opone á que el p9see­
dar venga siendo dueño pleno de ellos, Por eso, i los hubie­
ra consumido, á nada quedaba obligado: por e o, la accion
que el propietario de la cosa tiene para reclamar los fruto'
exi tente es meramente personal, y no puede intentarla con­
tra los terceros que hubiesen adquirido lo frutos; por e o,
en fin, si al poseedor no le e posible entregarlos de pre ent ,
se le admite fiador que re 'panda de su abono en el plazo se­
ñalado (5) .

3. o Poseedor de mala fe. Se entienden poseedores de
mala fe :

I. o El que comenzó á poseer sabiendo que la cosa era
ajena.

2. o El que comenzó á po eer de buena fe, pero más tar­
de sabe que la ca a no le pertenece.

3.o Todo poseedor tan luego como se le reclama la ca a
judicialmente. obre este caso emplean las leyes dos locucio­
ne distinta ; unas veces dicen desde que contesta á la de­
manda (6) ; otras, desde que e incoa la demanda (7) . Ulpia­
no consigna cuál era la verdadera jurisprudencia: post litem.
contestatam , dice, omnes incipiunt malae fidei possessores
esse , quinimo , post controoersiaoi motam. Q'l{,amqu am enim.

(1) D., XLI. r, 4, 1.
(2) D., XLI. 1. 23,::; 1.
(3) D.. XXII, 1,25, ¡:: 2.
(4) D., XLI. 1,40: id . :~, 4, 9.-C. IIr, 32,22.
(5) Inst; IV, 17, § 2.
(6 ) D., X, 1. 4, § 2; x ."1, 1. 25, § 8; XXU, 1,2. -c. IlI, 32 , 1 . Y 22 .
(7) I n t. IV, 17, § 2.-C. VII, 51, 2.
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t itis COI te tatae mentio tiat i,~ e atuco 1 lto tameii et post
motam contrtroer iam omnes possessorespare fi nt et q1ta i
praedones tenentur, Et hoc j re ñodie utim tr; coepit eJ i
. cire rem ad se non pertinentem po idere se is qui interpel­
'al : q i 'tero praedo est , et a te litem cante tatam doli no ­
n ine tenebitur : ñic (J. t enim. dolus praeteritus (1 , Con stan­
ti o ju tifica e t juri 'prudencia co pal bra menos dura :

emo ambigit, possessionis dúpiicem. esse rationem : aliam,
quae jure consistit ; aliam , quae corpore ; utramque autem
ita demüm. esse legitimam , cum omni cm adnersariorum silen­
tio , et taciturnitate firmatur : interpellatione »ero et contra-

ersia propressa non posse eum intelligi possessorem , qui li ­
ce!possessionem corpore teneat , [amen ex inte oposita cantes­
tatione , et Ca? sa i judicium deducta , super jurepossessionis
oacillet ac dubitet (2 ,

_ í en endido , todo po~ee or debe re tituir con la cosa.
o 01 mente 10 f utos percibidos ' ;{" ino cuántos pudo

percibir de de el momento en que 'e con titnyó de mala
fe 4 ; ma s . p ra e lcular cuántos pudo percibir, e ndrán
en e len al, cir un neia del 1 UO nó 1,' del po' edo .

)0 e" o di e Papini no : Ge, era it ' a item , cu de f cti
hus aest vma dis q taeritur . constat ani liad p ti debere , ()1J

fln n lae fidei pO.f. e < 01' .truit '1.1'. sit , ed an pe: itor frm'
otuerit , si ei po idere licuisset ; ; v plic. ndo esta octri­

na Gavo á la devol cion ce un e. el yo ostiene que con él
deben entree r e cuanta herencia v lezados hubieran por
su medio Herrado al po eedor e~pue' de comenza o el juicio:
nec enisn suffici: , C01'P1tS ipswm restituí; sed opus est , ut et
cai sa rei estituatur : id est; it omne ñabea; petito . quod
ñabiturws foret ~ si eo tempore quo j1.(,dici1.tm accipieoatur,
restit tu.' illi ñomo fuisset (6r:

Para la r ·titu ion de la co a v de 10' fruto existentes
jer "taro' el eño la a cion reÍ1)i1~:,rlicato ia : para indemni-

zar e d lo . 1 on umi o . la condictio , e to e .... , un
cion pe onal 7 .

El P 101" U. V Z P el n r del dueño 1 abono

33:.·LII .. t '. ~ . - C. 111,
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de lo gastos necesarios ~ y sacar lo útiles in perj udicar el
estado anterior de la finca (1).

(c) EL USUFRUCTUARIO.

S 36. 1 , ad quem usufructus fundi pertinet, non aliter fru­
ctuum dominus efficietur (2), quam i eos ipseperceperit. Et ideo,
licet maturis fructibus 1 nondum tamen percepti , dece erit, ad
haercdern eju non pertinent , sed domino proprietatí acquirun­
tur. (Eadem fere et de colono dicuntur.]

§ 37. In pecudum fructu etiarn fetus e t , sicuti lac et pi ­
lus (3) et lana: itaque agní et haedi et vituli et equli (4) tatim
naturali jure dominii sunt fructuarii. Partu vero < ncillae in
fructu non c. t : itaque ad dominum proprietatis pertinet. . b ur­
dum cnim videbatur, hominem in fructu esse, cum omnes fru ­
ctu rerum natura hominum eratia comparavit.

38. ed si gregis usumfructum qui habeat , in locum de-
mortuorum capitum ex fetu fructuarius summittere debet (ut et
Juliano visum est ), et in vinearum demortuarum vel arborum
locum alia debet sub tituere. Recto enim colere debet 1 et qua i
bonus paterfamilias (5).

El u ufructuario ni e dueño de la co a , ni tiene con side ­
racion de tal como el poseeder de buena fe; por lo tanto no
hace uyo los fruto hasta que lo percibe 1 es decir 1 ha sta
que toma posesiou de ellos, egun el principio g-eneral de que
e' indi 'pen able la tradicion para que se no tra mita el do­
minio de una cosa ajena. Por e ta razón dice el texto: _ -on
aliter fructuum domines ef'ficitu» , qua m si eos ipse percepe­
rit(6 ).

En comprobacion de esta doctrina, resuelve PauIo, adop­
tando el dictámen de Labeon ' 7) , que si al morir el u sufruc­
tua io deja e parte de la mies egada , pertenecería á u here­
dero; y la restante , al dueño del campo; porque e entien-­
den percibidos spica aut foeno caeso , aut uca adempta aut
e.ECU. sa olea: quamois nondum trituni frztmentu11J" aut oleum
factum , oel oindemia coacta sit. Y contraponiéndole al po ee­
dar de buena fe, añade con Juli· no: Fructuarii j ructus túnc
fieri , cum. eo perceperit ; bonae fidei autem possessoris, mo»,
quam ti solo separati sint (8).

De la mi ma doctrina se infiere que i un extraño ustrae
lo frutos p ndi ntes, aunque e tén azona os , el propietario

(tI c. III. 32, 5.
(2) C. er/lcUllr .
(3) C. pitio
(-4) C. et suculi.

(5) (~ "el debet
(ó) D., XXII 1. 25, 1­
(il D., ' J, 1,7 .
() D., VII, 4.13.
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2.° Si le trasfiere á otra persona, con tal que tenga fa­

cultad de enajenar, de cuya materia ~e ocupa el pr óximo ti ­
tulo VIII.

(B) t» la falta de tit1,lo .
Tiene lugar respecto al dominio revocable desde el m o­

mento en que se cumpla la condicion 6 el plazo bajo los cua­
les fué aquél trasmitido.

(C) De! cambio que sufra la cosa.
l .o Cuando el objeto perece totalmente (1) 6 se arruina la

con truccion levantada en la ribera del mar (pág. 245) .
2. o Cuando la cosa pierde legalmente su aptitud para

con tituir propiedad individual; v . gr., huye el prisionero
que teníamos en esclavitud (2), un rio público 6 el mar oc 1­

pa nuestras posesiones (págs. 24-1 y 301); se da sepultura á
un cadáver (págs. 247 y 249) ;

3.° Cuando los animales fieros recobran su libertad natu­
ral, y los domesticados pierden el animum. reoertendi (pá­
gina 273) .

(D) De una disposicioú legal.
1.° La ley priva del dominio al que sufre la capitisdimi­

nucion máxima 6 media; cuyos bienes eran confi cados (3);
Y no los recobra, aunque se le indulte de la pena, miéntra
no consiga un rescripto imperial que se los conceda (4). L~

mdnima producia igual efecto en beneficio del nuevo jefe do­
méstico . segun el derecho antiguo; pero n6 en tiempo de Jus­
tiniano (pág. 117).

2. ° Ante la imposibilidad de que una misma cosa perte­
nezca en dominio exclusivo á varias personas la ley declara
quién ha de ser propietario en los ca sos de accesion , especi­
ficacion,confu ion, conmixtion yadqui icion de fruto que
acabamos de exponer, yen el de prescripcion que con tituye
la materia del título 6.° inmediato

3.° Por una disposicion excepcional, el dueño e veía pri­
vado de reclamar su propiedad cuando de ella había di rpuesto
el Emperador 61a Emperatriz, debiendo limitarse á pedir in­
demnizacion (pág. 320).

(1) Inst . n, 20, § 16.
(2) Inst, n, :1, § 17. -0., XLI, 1,7, pr.
(3) D., XL III, 20, :1. pr. -C. IX, 49,2 Y 6.
(4) C. [X, 51.
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TÍTL"Lü Ir.

e

inicial. Qu edam praeterea re corporale sunt, quaedam
incorporale

1. Corporale hae sunt, quae su natura tangí po unt: ve­
luti fundu , horno, ve is, a uru rn 1 argentum, et denique aliae
re innumerabile .

2. Incorpor le autem unt, quae tangi non po unto ualia
unt ea quae in jure con i tunt: sicut haeredit , usufructu (1)

u u et obli atiene quoquo modo contractae, _-ec ad rem per­
tinet, quod in h ereditate re corporale contínentur : narn et fru ­
e u . qui ex fun percipiuntur , corpors les sunt , et id, quod ex
antiqua obli atione nobi debetur, plerumque corpo ale e t, ve­
l i fun u homo, pecunia; n m ip um j u haereditati, et ip um
ju utendi fruendi , et ip um ju obli a ioni íncorporale e t .
Eodem numero unt jura praediorum urbanorum et ru ticorum,
quae etiarn el' 'itute vocantur.

ti) c. a.t U$ i •
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nes con estas breves palabras : Obligationum substantia no ¡,

in eo consistit, ut aliquod. corpus nostrum , aut seroitutem.
nostramfaciat , sed 'lltt alium nobie obstringat ad dandum ali­
quid, »e! facíendum »el praestandusn (1). Pero, i e encial­
mente es una iempre 1 relacion jurídica que producen l .
obligaciones, varía mucho ya por el hecho que las da naci ­
miento, ya por las múltiple combinacione á que e pre a lo

La materia de oblizaciones ocupa lo diez y siete último tí­
tulos del libro tercero y lo cinco primeros del cuarto.

(B) Derechos reales.
Los derecho reale tienen de comun que todos ellos con­

sisten en una relacion directa del hombre con la ca as ; pero
varía hasta el infinito la naturaleza de l· facultades que con
fieren: son tantas, cuanto lo innumerables zrados de poder
que cabe ejerza el hombre sobre 10-' éres de la naturalez ;
desde la propiedad má absoluta ha ta la más insignificante de
su fraccioue. Pre cindirémo del dominio, que ha ido y
objeto del título anterior, y daremos ' conocer lo demás dere­
chos calificados de reale ; pero ánte con ignarémo dos ob­
servacione , que deben tenerse en cuenta al estudiar la legisla­
cion romana acerca dé e te punto.

I. " Parece natural que pudiendo el dueño traspa al' á otro
el conjunto de facultade que iene obre la cosa objeto de u
propiedad, tenza igual libertad para tr ferir cualquiera de
ellas en particular , quedándose con l, re tantes ; porque á
quien e le permite lo má , debe permitír ele 10 ménos . iu
embargo, los anticuo rom no creyeron que era muy diver­
sa la ra cendencia de amba operacione . Cuando el dueño "'e
desprende de toda las facultade reunida ,la propiedad per­
manece completa en manos del adquirente: si la enaj enacion
es 6 no ventaja a, s610 afecta al bienestar del que fu é propie­
tario. Mas cuando desmembra el dominio, egregando una e
us facultades , de naturaliza la propiedad de la ca a; men­

gua su e timacion á lo ojo" de los dema hombres en mucho
m á de lo que pueda hab er valido la facultad egregada : y
en ello sufre un detrimento la fortuna pública. Por esto apa­
recen tod vía en l: Pandect vestieios de una lesri lacio n
que procuraba mantener la int zrid d del dominio (2) ; y aun­
que de pues e otorsró en principio libertad ab oluta para d s­
membrarle , fué bajo la condicion de que redunda e en vent -

(1 ) D., . LIV; 7,3 . pro (2) D., JI, 14,6.1.
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ja de un t r ero (1, y con otra p e a iones que veremos
en lo respectivos tratado', y demuestran la prevención con
qu fueron mirado" 1 gravámenes perpetuo .

2" Esta materia, como todas, e d senvolvió histórica­
mente, á m dida que lo exis-i un la circuustau ias e onó ­
mica" del pueblo yen la fa roa q e consentia el carácter e"­
pirituali ta que u derecho a uie e progresivamente. Cuan ­
do estudiemo por eparado cada uno d lo' derecho reale ,
Ter' mes en su orizeu y de arrollo comprobada e ta verdad:
ahora ba ta que conozcamos su respectiva naturaleza para
formar idea de la cosas incorporales á que e refiere el título.

(a) Servidu.mb 'es. El propietario, y alzunas vece la
le ...· , srravan una cos con la prest cían de cíe tos servicio en
provecho de pe ona que no es u dueño, ó d finca que per­
tenece á otro . El propietario d la ca a gravada continúa te ­
niendo sob e ella el dominio, p ro menoscabado por lo servi­
cios que debe pre tal'; de manera que no es una propiedad
libre, ino una propiedad quv irve, ujeta á seroidumbre , Es ­
tos ervicio pueden er tan varios como la. ventajas que una
ca a e ' capaz de prestar : por cuya razon , i querémos saber
el alcance de una ervi um re, ne esitámos que se nos diza

, el zénero de se vicio ca v nido . La leve han da o un nom­
bre especial á lo má ~ frecu ntes en la ·práctica; y lo títulos
inme iatos no pre: ntan. u catálosro.

(b, Enfiteusis . En circun ·tancia· normal ." el dueño de
u la finca m ianamente pro uctiva , ó bie la utiliza por i
mi mo , 6 la cede en a. ren amiento; pero cuando la ~ vent ­
ja que propJr ion on mvzq ina ,ya por las condiciones
d 1 t rreuo , ya por encon r' e la propi d d m y grave da,
prefier el dueña traspas 1 definitivamente á otro, que e en­
oarzue de apr vecharla y le paglle un cánon anual modera ­
do. Aq i ya no "e trato . corno en 1 servidumbre , de que la
ca pr", te r un e t año ervicios concretos : e e en á éste
oda. 1 lt· ,1 d 1 dominio, inclus la d disponer con
iert re t i .ciones . ni 1 conc ' ion circuns rib á p r 0 ­

n d t in . pl1esto q 1 1 e nc sionario puede tr "pa al'
la fin a P r cu lq uier título e un xpondré mo en el títu ­
lo -! d 1libro t r o. Hé aq i la enfitei: is.

Sl/'puficie. _ P' re ió 1, su, erficie po idénticos moti­
vo que la nfiteusis. uaudo el propietario de un erreno cal ­
e 16 que na 1 el' veutaioso construir abre él ó ret ner lo ya

(t) D., vnr, t, 15' xxx, 114, 14, etc.
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con truido. nació la i e de re ervar para í el dominio del

elo y tr pa al' á otro el derecho sobr lo que edific de
nuevo 6 de lo que se le ntrezaba ya edificado. El ceden
continuaba iendo propietario del olar, v por con ecuen ia.
segun los principio' legales , e le con ide aba dueño am­
bien de la con truccion como accesoria del su lo; pero el ce -
ionario por su p rte ejercía ordinariamen te obre el mi mo
dificio toda las facul ades que confiere el dominio mién a'

duraba la concesión. Tal e la superficie, que examinarémo á
continuacion de la enfiteu i .

(d) Prenda é hipoteca. Como la moralidad y olvencia
del obligado pueden cambiar con el tiempo, se recurrió á la
zarantia real que no desaparece, sujetando al cumplimiento
de la obligacion una co a que 6 bien e entrego ba al acreedor
(prenda) 6 bien continuaba poseyendo el mi mo dueño ~hipo­

teca). Tanto en uno como en otro caso el que era propietario
de la cosa obligada con ervaba u dominio por má ~ que en
1 prenda renuncias la facultad de vin íc. r upue to que
el acreedor retenía le o 'í imamente aq éll en ~11 po el'. a
en ambo e o r' feri: condicionalmente al acree or la fa­
e ltad de vender l· cosa onde quiera que se hall' ra y cob ar­
-e de u precio: i la obli ación no e cumplí , como veré­
mo en el título ~"'IY del libro IIl.

TÍTULO In.

,"h-IUllDlt~~S

1. DOCTRL".-\. G~'ERAL DE ERVIDI.; nRE. .0 Definicion y natH-
rele:e de la sercidumbre.s-sé," Principio comune á tod
serddumbre.-3. ° Cla...es de ervidu bres.

JI. ERVIDl: BRE PREDI LE (objeto del titulo).- .0 Circun -
tancias necesarias para su establecimiento.-~.o Principales
servidumbres rú ticii ._3.° Principele erculumbres ur­
banas. .. Cómo e e tablecen las servidumbre prediale.... -

,0 Cómo se extinguen.

1.

DOCTRI.-, GE.·ER.\L DE ERYID ".IBRE •

o DEFL-ICIO.' y .T. TUR. LEZA DE L, E VIDl.J lB E.

Definimo la ervi mbre : El de echo realq' e e co titu­
tuye !/rar;ando una cosa con la prestacion de servicios d.. tu¡
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ventaja de la propiedad. Por lo demá , e ton ervicios pue­
den consi tir ó en que el dueño de la ca a o lUl.r¡a en ella lo
que podría hacer. v. o"r. , que no levante m: 1 o. ó en su-
frir que otro haga lo que no podría sin la er~....idumbre,
v. gr., que atravie e por la finca: i por el contrario. el due­
ño prometie e hacer cualquie ca a por u p re, valdría el
compromi o , pero no habría de membracion de la propiedad,
y nacería ólo una relacion per anal; pue ya aberno que lo
derecho reale no reconocen á ninzun individuo especial­
mente obligado 11) (p ága. 259 Y 2 O).

En provecho exclusivo. Tambien e diferencia en esto la
ervidumbre de la hipoteca, prenda, enfiteu in y uperficie,

que ueden er tr ferida por el adquirente cuando el de­
recho de ervidumbre eco in eparable de la per ona ó finca en
cuyo favor e constituyó .

Depersona que no es su du~iio ó de finca que corresponde
á otro propietario. Con e to e exprenan tre ide cuyo de ­
envolvimiento verémo de pue : 1. olamente e deben al
título de ervidumbre la ventaja que e obtienen de ca a
ajen : 2.&... favor de ca a mueble no cabe con tituir ervi­
dumbre. 3.& La ervidumbres on 6 prediales ó personales.

° PRL'CIPlO co n j.TE· ' TODA. ERTID~BRE.

1.0 La constitucion de la ervidumbre no e pre ume:
debe acreditarla el que pretende tener derecho á ella; porque
e una de membracion de la propiedad, y é ta e. completa
mié~tra no e pruebe lo contrario (2,.

2. E nula toda ervidumbre que e pretenda entable-
cer , i no proporciona ventaja 6 comodidad á tercero: Quo­
tiens neo hominum, nec praediorum. seroitutes sent , quía
nihilvicinorum interese, non oalet ,'veluti ne per fundum tuus»
eas, aut ibi consistas (3). obre er racional e te principio,
era lógico en un pueblo que miraba con di favor lo gravá­
mene de la propiedad.

3.0
.-0 cabe con tituír servidumbre obre una ca a pro­

pia 6 en finca comun (4) , 6 entre do fincas de la cuale una
ea propia v otra comun (... ) ; null" enim res sua ser it 16"

n tlum praedium ipsum sibi seroire potest 'J' El dueño,

(1) D., YIII, 1, 15. l' X '111, 1, 1, L
(!) D., VIII, 5. 10, pr. -c. HI, 34, 4, 6, Y 9.
(3 D., "II1, 1, 15, pr.; id. _, s, id. 5, . t ; XLIII, 20, 3. P •
(4) n., YIII, 4, 6, 1-
(5) D., VIII, 1 14, pro
(6) D., VIII. 2, 6.
(7) D., VIII, 3, 33, 1.

22
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pues , defenderá el ejercicio de us derecho utilizando la
accione propia del dominio mas uó 1 e peciales que na­
cen de la ervidumbre (1).

4. o El dueño del objeto gravado , no puede hacer cosa al ­
gr n que impida ó incomode el u~o d la ervidumbre (2) , ni
por tanto con tituir nuevas ervidumbres que perjudiquen á
1 Y con tituida (3" pero i cuando puedan u ar e tod á
1 vez '4). Debe ademá permitir en n fundo la obra nece-
aria ~ para el e tablecimiento , con ervacion y ejercicio de la
ervidumbre (5).

5.· El que tiene derecho de ervidumbre debe á la vez
ejercerle de la manera méno Ollero a para el objeto zrava­
do 6) : no puede establecer ervidumbre sobre la que él tiene
con tituida á uf: vor ~ 7) , porque seroitus sertritutis esse non
potest ' ) . pero i ceder á otro el ejercicio de la ervidumbre
en lo términos que luégo veremos.

6.o L " ervidumbres on fi ica y jurídicamente indivi i­
bles ~ salvo la d u ufructo ; porque con i tiendo en un he ­
cho qne ha d proporcionar determinada ventaja no exí ten
uando el hecho no es completo ; v . srr. i el dueño de un

e mpo no concedie e pa ar olamente hasta la mitad de él,
no tendríamo la mit d de la ervidumbre de pa o, pue. to
que no podíamos Ilerrar á nuestra finca . E ·to no e opone á
que limite el u o de la servidumbre á 610 parte del predio

ominan e (9 ,6 cierta hora (lO ], ó á determin a e ta ­
cione (11).

El caráct r de indivisibles que tienen la" ervidumbres le
muestra Ulpiano con estas palabra : Per partes ser itus im­
po i non potest , sed neque acquiri (12) . E te principio ejerce
in encia en el número de person que deben con entir para
e tablecer la ervidumbre , en la manera de con tituirla, en
lo' ecto de u constitu ion en su ejercicio y en u
pé di

D. , · lI.~, 5.
D. . ' llI , 2, 17. r.: id. id., 20. 6; i .3, 13, ~ 1; i . id., 14, íd . 5.9.
D. , ' 1I, 1, 1-, . 7; VIII, 3, 14; ' ,'XIX, 3,
D., rnr 3, _, , 1 Y _; id. .15.

(- .. · IlI . 1,10; id. 2 20, í ; id . 3, 3, 3; i . 4, i; o' LIB , 19,3, f;
1. id. .
(1 D., ' III . 1,9; í í , 3,24 : 29; ,'LIlI, 1 , 4, o: l' id. id . 5, L
(";) D., 'lII. 3. 33, 17.
( ) " • o ' H, _, 1.
(9) D., ·III. f, 6.

(10) D., 'm, 1, 5. ~ 1.
111 D. , LIII. 20, 5.

112) D., VIII, 4 6 . L
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Personas que deben consentir . na ca a ~ cuyo dominio per­

tenece á vario:" no puede ser gravada con servidumbre sin
que todo ello" consientan (1) ; ni puede establecerse á favor
de una finca que pertenezca á varios in igual requisito (2).
Los condueños pueden dar su consentimiento á la vez 6 epa­
radamente (3) : en el segundo caso , los que han con entido
quedan oblicados desde luego (4) ; pero, como el con enti­
miento del último confirma los demás, i ánte de consentir
el último dueño, muere 6 cede su parte uno de lo que ha­
bían con entido ,e ineficaz el con entimiento del último (5).

Manera de constituirla . Son nulo el contrato (6) y el le­
gado (7) en que se imponga 6 redima una servidumbre por
partes, 6 en que no se otorgue lo indi pen able para el u o de
la servidumbre : v . gr., si e concede el derecho de abrevar,
pero negando el paso al itio del agua ( ).

Efectos. Estipulada una ervidumbre , cada un o de 10­
heredero- del estipulante puede pedir el todo, y cada uno de
10 del promitente debe pr tar el todo (9). i e lega una
servidumbre, cada uno de los herederos puede el' reconve­
nido po el todo 110) : pero el heredero no deberá la ervidum­
bre mientras no e le indemnice de la parte que puede rete­
ner por razon de la cuarta falcidia , cuando procede su de ­
duccion ( Ll ) .

Ejercicio . Cuando on comune 10- undos á quienes e
debe una se vidumbre , cada uno de los dueños tiene derecho
in soiidum. á ella {12). La entencia favorable di tada á in ­
tancia de uno de ellos , favorece á lo demás 13]; pero i po
su cu pa per iese el pleito, no perjudica á 10- con ueños (14) .

En todo caso, dividido el predio dominante, cada una de
sus partes ons erva el derecho de serví umbre (15 ).

Perdida . Tampoco puede perder e por parte : 6 se con -

(i )
(2)
{ 3)
(4)
(:»
(
(7)
( )
(9)

(ro)
( 11)
(12)
(1 3)
(H)
( 15)
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erva toda la ervidumbre, 6 e pierde toda: et magis est aut

tota amittatur ; aut tota retineatur , dice Ulpisno (1). e con­
serva, pue ,la ervidumbre aunque ocurra alguno de los ca­
sos isruiente : 1.0 ue el dueño de la finca dominante ad­
quiera parte en la finca irviente 6 viceversa (2) : 2. 0 Que re-

ncie u derecho uno de lo condueños del predio dominan­
te, ó acep e la renuncia uno de los del sirviente (3) : 3. 0 Que
la renuncie en parte el único á cuyo favor se halle con titui­
da (4) : 4. 0 Que ólo e u e en parte; v. gr., i el que tiene
derecho para regar todo su campo, se limita á regar cierta
porcion del mi mo (5).

3 .o Cr., E DE ERVIDUMBRE •

La cla ificacion de ervidumbre que lo" romano hacían
no la pre enta Marciano en e te breve pa aje : Seroitutes aut
personarum s únt, ut USllS et usufructus : au; rerum , ut ser­
»itútes rusticorum praediorum et urbanorum. (6).

esrun esto , on toda las ervidumbres 6 personales 6pre­
diales, y é ta se subdividen en rústicas y urbanas.

, ) Servidumbres personales y prediales.
Personal personarum , ñominis (,), personalis (8), es

la que se constituye en provecho exclusivo de una persona de­
terminada . •~o porque reciba el nombre de personal deja de
er un derecho real, puesto que e constituye privando e el

propietario de una de la facultades que tenía sobre la cosa
gravada ; quiere dar e á entender con aquel calificativo que
el derecho de servidumbre es inherente al individuo, coñaerit
personae 9), y no puede tra mitir e á otro.

P redial e la constituida sobre una finca enprotecho exclu ­
sivo de otra correspondiente á distinto propietario, abstrac -:
cion hecha de su. poseedor; de manera que la ejerce todo el
que viene á er dueño de ella.

Tal es la diferencia principal que media entre las servi-

(i) D., VIII, 3, t .
(2) D., 'Ill, 1, , t; id. 2, 30, L
(3) D., '111,3, 34.
4) D., L ' l . 4, 13, 1-

(5) D., ' 1lI , 6, 2; id. id., R, § 1; id. id., 9.
(6) D., ' IlI , t. l.-La denominacione de a/h'malira Y neo a tvas, conti-

nua ' di contl~l , aparen es y no aparente , fueron de conocida por lo
romano . Cuan e pon amo lo m dio de adquirir y perder e las ervidum­
bres ,darémo á conocer la ventajas q e d ta di tinciones proporclouau obre
el i tema romano,

(í) D., vrn, 3,20. 3.
() D. XXXIV,3.• § 3.
() D., XXXIV. 3, , 3.
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dumbres personales y prediales; debemos, sin embargo, ha­
cer tres observaciones para evitar conceptos equivocado .

l.• Lo romano aplicaron por excelencia el nombre de
seroiduanbres á las prediales . El Digesto, el C6digo y las
Instituciones tratan de ella bajo el epígrafe De seroitútious;
y en di tintos libros 6 títulos e ocupan de las personales in
calificarlas de servidumbre , aunque reconociendo que lo
son (1).

2: Las servidumbres que figuran en el catálogo de pre­
diales degeneran en personales cuando se con ituyen , n6 en
provecho de un fundo, sino en el de una per;:;ona determi­
nada (2).

3.a Los ca o que Ju tiniano presenta, ya de ervidum­
bres prediales, ya de per anales, debemo mirarlo como me­
ros ejemplos de las más u uales ; pero nada impide que el
propietario imponga á su finca la prestacion de cualquier otro
servicio no expresado en la ley.

(B) Seroidumbres rústicas y urbanas; seroitutes rusticae,
seroitutes urbanae (3).

Para demo trarno cuále ervidumbre prediales corres­
ponden á las rú icas y cuále á la urbana , emplea J u ti­
niano en e te título el procedimiento de enumerar por epa ­
rada la que pertenecen á cada cla e; pero como pueden con ­
tituir e mucha más de la" que expre ,era natural que e
bu cára un principio general por el cual se decidie e á qué
categoría debían referir e lo ca os no preví tos. Iucho on
lo criterios que al efecto se han propue to : nosotro acepta­
mo el con ignado por Paulo tan util y profundamente como
suele hacerlo: Seroitutes praediorum aliae in. solo, aliae in
superficie consistunt (4) . i uiendo e ta distinción calificaré­
mo de rústica toda servidumbre par cuva con ti ucion b te
olamente la idea del suelo, cuya existencia y ejercicio no

demande la i ea de alzo que obre el uelo e coloque; y de
urbana aquélla que supone nece ariamente la idea de una
uperficie , de lrruna con truccion. En efecto, cu ndo luésro

examinemo lo ca lago de la In titucione , ver' mo que
para las incluidas entre las rústicas, v. gr., atrave ar por una
heredad ajena, conducir aguas, etc. no e parte alsruna
ningun género de con truccion ; y que, por el contrario, las

(1) D.• VII Y VIIL-C. 111, 33 Y 34. -/nst. n, 3, -4 Y 5.
(2) D., VIII, 2. 4 Y 37; XXXIII, 3, ti; XLIII, 20,1, 43.
(3) D •• VIII, 5, 1-
() D., VIII, 1, 3,
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urban ~ v. zr. ,edificar obre la pared inmedi: ta, no levan
tar más a o no quitar las lu en 6 vi ta . e . :uponen de
n ce idad u a cons uccion realiza a 6 por lo menos la hipó­
te i de qu e re liceo

11.

ER VIDLlIBRE~ PREDIALE •

ervicio h de ne obje o

1) D.. VIII. 4, 1. l' id, id., 6 Y j id. . U, 1; XV 1. 1()5.
(2) D., L 16, 120.

• (3) D., L. 16. 6.
(-t) D., X.·_·IX, 1 5 9.
5 D., 'lII. 3, 3. ~ . id. 4, 12; XLl, i,! 1.
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exclusivo mejorar las condiciones ó satisfacer las nece idades
del predio dominante, ó la de los ganado que se emple n
para u cultivo (1). Si se establecen solamente en favor de
su actual poseedor (2) ó en cuanto excedan de lo que el predio
necesite, serán , cuando más, servidumbres personale (3).

3. a La situacion topográfica de ambos fundos debe ser tal
que haga posible ~l ejercicio de la servidumbre ; circunstan­
cia que los romanos daban á entender con la expresion de
fund'ltm »icinum. (4). Pero esta vecindad no ignifica conti­
güidad, sino aptitud para utilizar los servicios en que COll­

sista la servidumbre: pondrémos alguno ejemplos.
Tratándose de ervidumbres urbanas, no pueden estable­

cerse entre dos ca as que por su di tancia, ó por haber un
monte intermedio, no alcanzan á ver e (5); ni la de vistas ó
luces, si la una no es obstáculo á la otra (o). Puede consti­
tuirse la de no levantar más alto, aunque haya entre las dos
fincas un terreno ó camino público (7) ú otros edificio , ob­
teniéndola tambien de ésto (8) á la vez ó sucesivamente (9);
porque, de lo contrario, lo dueños de éstos podrían levan­
tarlo y, miéntras permaneciesen elevado , tambien á la ca a
gravada podía dár ela mayor altura (10).

En la rú tica ,puede constituir e la de pa 0, aunque en­
tre el dominante y sirviente haya otros predio', si su dueño'
la conceden igualmente (11) ó un terreno ó camino público ó

n rio vadeable (12).
4. a Que exista causa perpetua. J.. 'o quiere decir esto que

e ejerza sin interrupcion la servidumbre, ino que la con­
diciones de las finca e pre ten á que el ejercicio de la servi­
dumbre pueda tener lugar naturalmente en cualquier tiempo.
in que "'e haga impo ible su continuacion ni nece ite acto'

del dueño de la finca sirviente. Así, por ejemplo, no e-o el'
vidumbre la conce ion de un acueducto para aprovechar la'
aguas de un lago, de un e tanque (13) ó de una ci terna; nam

(1) D., vnr, 3,3, pro
(2l D, VIII, 1, ,pr.
(3) D., m, 3,5. 1; id. ido. 6,24 Y !9.
(4) D.• VIII, 3,5, g 1; XX, t. 12.
(5) Do. VIII, 2, 38.
(6) Do, VIII, 1, 39.
(7) lJ•• VIII, 2, 1. pro
(8) Do. VIII, 5, 4, 8; id. id., 50
(9) D., VIII, 4. 7. § 1.

(10) Do. VIII, 5, 6.
\11) D.. VIII, 4, 7. § 1.
(U) D., vur. 2. 1; id, 3.3 ; XXXIX. 3, 17, § 2 Y 30
(13) Do, VIII, 2.28.
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ci te na non habe;perpetuam causam, nec 1Jivam aquam: e»
quo apparet , i,l,. ni 01. 1ious exigendum, t »i a aqua sit 11);
nulla enim. aqua dari potest nisi quae perennis est (2). Por
la mi ma r zon no con' ituia ervidumbre el aprovecha­
miento de la ag-ua que la ca a inmediat emplea-e para la­
v r u pavim nto: neIJ.2M enim. perpetuam causasn nabet quod

anu jit '3J' Habia vicever a, ca a perpé a en el aprove­
chamiento el zua plu ial; at quod e» coelo cadit , etsi non
assidi e lit, e» aturali causa jit: et ideo perpetuo fieri eeisti­
matur (4).

En la prá ctica debi6 mitigarse el risror de este principio,
cuando vemo que Paulo e cribe sobre el mi mo caso que he ­
mo tom do como ejemplo: eruitus aquae ducendae , »el
kauriendae , nisi e» capite, »e!ex fonte, constituí nonpotest :
hodie tameti e» quocumqt/,e loco constitui solet (5). Cu lquiera
que sea el entido de e ste frazmento , isrnifica que la opinion
el' m no exisren e; lo cual e ve comp abado en la dispo '­
cion de al' alla que admite derecho de ervidumbre obre
el srua que del rio extrae el dueño de la finca sirvie n e, .'
pe de que upone un hecho por parte de é te tiJ" El prin­
cipio e con rv6. no ob tante porque e con arme á la natu­

lez per ' ua de 1 ervidumbre: u die e uramente califi­
se idumbre 1 conce ion q e un propietario hiciera

u v ino poder u iliz r par u finca ierta porcion
de m riale que la arrua hubie en llevado al campo del
primero.5" ~ -o pueden con i uir e á término 6 bajo condiciono
~ t ezla e hallaba en perfe t rmonia con el cará ter ab­
olu y perpé uo e la propiedad, de 1 cu 1 on imple de ­

membracione 1 ervidumbre y tambien con los modo" de
con tituirla sesrun el derecho estrict m nte romano, la man­
e 'patio y 1 in jure ces io, que no dmitian emejante modi-

e iones. Por o 11 ndo la id . y olemnidade am­
iaron, el Pre 01' o 01'0-6 1 e, cepcion doli 6 pacti contra

el ue pr n ia ejerc r la rvidumbre faltando' lo conveni­
lo. Papini. no con izn explici amente e a doctrin : Seroi­
t ipso quidem. jure neq e e» ten pore , neque ad temp s.
neq e sub co ditione , 1 eque ad certa» co ditionem con 'itui
pote. t : sed tamen , i ñaec adjiciant r , p cti veZ per doli
ezceptionem occu ret r contra placita ser1iitute1n 'Vindican-

(1) Do, XLIII, 22, UD. 40
(2) D., XLIII, .0, 1 5.
3 D.• "!ll, 2, ...

(4) D., VIII, 2, 2 .
5 D., 'III, 3. .
6) Do. rnr 4, 2.
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ti (1). Mas el legado 6 la promesa de una servidumbre podía
ser condicional (2), como podía ser eventual el ejercicio de la
servidumbre, v. gr., establecerse para el caso de q,ue un edi ­
ficio se construyera (3) , 6 el agua fuese hallada (4).
~. o PRINCIPALES SERVlDUMBRE~ RÚ TICAS.

§ inicial. Ru ticorum praediorum jura sunt haee : iter j actus,
via, aquaeductus. Iter estjus eundi ambulandi hominis (51 , non
etiam j umentum agendi vel vehieulum; actus est j us agendi vel
jumentum vel vehiculum. ltaque qui iter habet , actum non ha­
bet; qui actum habet , et iter habet , eoque uti potest, etiam sine
jumento. Vía est jus eundi et agendi et ambulandi: nam et iter et
actum in se vía continet, Aquaeduetu est jus aqua:e ducendae
per fundum alienum.

§ 2. In ru ticorum praediorum ervitutes quidam computa­
ri recte putant aquae haustum , pecoris ad aquam appulsum , jus
pascendi , calcis eoquendae, arenae fodiendae.

A tres gl'UpOS pueden reducirse todas las servidumbres de
esta clase que en umera el texto: de paso, de aguas, y de
utilizar algunos productos 6 ventajas.

(A) Servidumbres de paso.
Lo interesados quedan en completa libertad de establecer

las condiciones en que debe atravesar e por la heredad aje ­
na (6) ; mas para cuando nada han pactado especialmente, 6
descuidaron algun detalle, 6 . urge dificultad acerca de lo es­
tipulado, la ley reglamenta esta servidumbre determinando
los derechos que confiere, su extensi ón y direccion segun se
haya constituido el iter, el actus 6 la vía. Debe advertirse
que un mismo pa'o puede ser concedido á vario dueños jun­
ta ó separadamente ( , ) .

(a) Derechos que confiere la seroidúmbre de paso.
El iter-lus eundi , confiere el derecho de pasar por el

fundo, bien á pié, á caballo (8) , 6 en silla 6 litera (9). A m­
b'ulancli : no quiere decir que autorice al dueño del predio
dominante para pa searse por mero esparcimiento, sino que
tiene el derecho de libre circulacion, y no puede restringirsele

(1) D., VIII, 1. 4.
(2) D., ·x,:m. 3.3; XLV. 1.9 .
(3) D.. VIII. 2, 23, 1-
(4) D., VIII. 3, 10; id. 5, 21.
(5) C. homtnt.
(6) D., VIII, 1,4, § 1; id.4, 14; id. 6, 11. etc.
(1) D., VlII, 4. 15; .'LIB, 20, 4.
(S) D., VIII, 3. 12.
(9) D., VIII. 3,7. pro
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el pa o al nú ID ro d vece q e exijo índi pen blemen e el
cul ivo de u fine . Hominis: nó porque se una conce ion
he ha á per o rmina a ino par excluir la conduccion
de oda el de nado ó carr je . por e o ermír..a dicien-
do : non etiam j mentum agendí »el eh,ieul'ltm 1,.

El actu -Jus agendi cel jumentum. »el vehie'ltlum... í
como el iter olamente autoriza para atraoesar en la forma

ue hemo vi to , el actus da un derecho má exten o, el de
conducir ganado , arme ta , y áun ca ruajes , reñiculusn,
plaustrum (2). Como lo más comprende lo ménos , dice Jus­
tiniano i uiendo á Ulpiano (3), que quien tiene elaetus
tiene tambi n el iter , pero el mi mo Ulpiano reconoce po i­
ble que se tenga el actus in el iter (4, por convenio de la ~

p te ....-o e opone' e to el que Pulo iga: qui actú legato
iter adimat , nihil adimit j quía numquam. actus sine itine­
re e se potest f5)j porque el juri con ul o ~ refiere al iter, al
pa o de la per ona que conduzca lo anado, in cuya cir­
cun tancia el actus legado ería impo ible : luesro debe el
te tador ó revocar el letrado del actus ó dejar ub iistente el
iter indi pen ble par u ejercicio.

La 1:Jia-Ju eundi , et agendi , et ambulandi, Esta defini­
cion no d idea el ra de lo derecho que confiere la vía, pue -
o que la hace con i tir en tener á 1 vez el iter y el aet &S'

pero como el actas a contiene ordin riamen e el iter , no
marca la diferencia que e i te entre el actus y la »ia : debe­
mo ,pue~ , bu e rla en otras leyes. De p e de haber definido
Paulo el iter, añade : Qui actum habet . etplaustrum. ducere
et jumenta acere potest. ed trah» di lapidem , aut tignltm.

eletri [us est ... Qui iam ,íabent, eundi aaendiquejus habent :
plerique, et trañendi qll,oqtte et ectam ñastani referendi si
modo fT1tCtuS non laedat (6). Distinzuen e por t nto el actus
v la via: 1.0 El actus no iempre compren al iter ; la vía
í. 2. 0 El actus olamente no fa ul p ra conduci lo nece­

ces rio al predio dominante; la ia no autoriza para todo
lo o que no perjudiq n los fruto del predio irviente.

fb Anckura del paso,
L ex n ion del iter y del aet será 'a que lo in ere a­

do ha n e. blecido quae demonstrata e t, . iempr que
b te 1ej rcicio de 1 ervidumbre con tit i a' por ue .

11 D., '111,3, i. r ,
2) D" VIII, 3, 7, P .; id. ld., 12.

(31 D., VHI 3, 1, pr,

I D., .nr, 5" 1.
(5) D" XXXIV. 4, 1.
6) D., ·IIT. 3, i pr,
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han se -alado una que no permita conducir anados, erá iter,
nó actas ' I r En defecto de conve io , ne fijará por un árbi­
tro (2) . La ley no ha uerido u lir el ilencio de la p r e
con una dísposiciou general, porque la anchura que exisren
e tas do ervidumbre varía en cada ca o e un la ci cu
tanci e peciale .

La e ·ten ion de la in, pueden mbien fija la libremen
lo intere ado . pero ni no basta para el trán ita de car ua ­
je , erá iter ó actus 1 nó vía f3). Cuando lo particulare
nada ha Tan prefijado tendrá la anchura determin da por 1
ley (4) , que e ' la de ocho pié en lo recto, ·n porrectum. y
diez y ei en 1 n vueltas in anfractum. (5 . El legi lador
fija subsidiarí mente la e en ion de 1 vía, porque puede
conocerse cuánta nec ita un camino para todo gé ero de ser­
vicio .

(c) Direccion. del paso.
Lo ' dueño p e en marca la que e timen oportuna' pe ro

cuando no han concretado ' volu tad suple la falt d
expre .on en lo ' término i ui ntes :

i el P o e ha con ti ui o obre todo el ti ndo nada
pue e b cer en é te su dueño que impida la ervi um­
bre 6) .

. ..e ha desi n do un lugar, podrá p r por cual-
quiera parte de él 7) .

i únicamente e e tableció la servidumbre in marc r el
i io por donde ebí u a e, corre ponde la eleccion 1 due­

ño del predio ami nte con que se con uzc pr ente­
mente, cioiiüer : am quaedam in sermone tacite ~xcipiuntur :

i , no podrá intentar e t blecerla por la mi ma ca . de cam­
po ni por medio de la riñas , cuando ea posible hacerlo
por ot a pa te con isr al comodidad para él y con méuos de ­
trimento del fundo irviente. En ca o de su citarse cue tione ,
:::¡e re olver á por un ' bi ro. na vez estahl cido el pa o no
hay derecho p ra cambiarle en lo uce ivo ( "

Por último 1 i en el predio irviente exi tie e un lago,
puede atr ve ar se por él para llerrar á 1 finca dominante
e tableciendo la seroitus navigandi (9,.

(B) Seroidu bres de ag as.

(1) D. VIII . 1 13.
(2) D., ' III, 3, 13, !.
(3) D., VIII, 1,13; id. 3,23. pro
(4) U., VIII . 3. 13 , ~ 2.
(5) D., YIII, 3. .

(6) D., YlII, 3, 13, 1.
(7, D., ' 111, 3,13, 3.

1 D., VIII, 1 9; id. 3. 13 i Y 3.
(9) D. '1Il, 3. 23, 1.
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De cuatro ervidumbre relativa á e ta materia e ocupan

l, leye romana : aquaeductt(,S. aquae immittentiae , aquae
haustum, y pecoris ad aquam,appulsum.

(aj Aquaeductus, aquae ducendae , i ter aquae. La servi­
dumbre de cueducto e el del' ha de conducir el agua por
un fundo ajeno, bien proceda el agua de la mi ma finca sir­
viente ó e o ro punto más lejano. Tambien puede constituir­
se e a servidumbre otorgando á la vez permiso para bu car
el agua que todavía no aparece, y conducirla en caso de ha­
llarla. Labeon repugnaba que pudie a e tablecerse la serví­
dumbre de e ta manera, porque ería condicional; pero ra
hemos vi to cuánto varió la opinion obre este punto (1). No
h y ob culo en que e concedajun a ó eparad mente á mu­
chos el derecho de conducir el agua por el mi mo acueduc­
to (2 , ya en diver o día" ú horas, ya en iguales si el arrua es

uficiente (3) : tampoco le hay en o orgar á uno el gua quo­
tidiana y á otro la aestioa , de modo que el primero la apro­
veche toda. en invierno y la compart en el verano con el se­
gundo (4). Cuando no e ha determinado la cantidad de arrua

oncedida, debe fijar e por la ca umbre, nó por la nece idad
del predio dominante, mucho má i el irviente la necesi­
ta (5) . Fin lmente, no e permite con tituir acueducto por el
mi mo lugar que e hubiera e ablecido la ervidumbre de
paso, ni vicevers (6).

El ueduc o no puede er con truido de mampostería.
E por el con ario lícito conducir el agua por medio de tubo
P' r evi ar u pérdid , i no e ha pao do lo con rario ( ).
pero bien do abonar lo perjuicio que oc ione 1 dueño del
predio irvien e género de conduccion , re pon abilidad
q e no tendri i condujera el srua por un arra 'o (r i 1J2tS) y
e u ase da-o por crecimien o e raordinarios { J. La direc­
e' on del acueducto e t ometida á la mi m regl que

ab mo de e. poner para 1 e idnmbre de p so (9J. u
proIon 0" cion no pue e e ceder del terr no gr vado; de uer -
e qu i onc dió p ra llev r a u de un río, y é te toma

i e ion, e a ueducto no p de prolongar 'e ha a el
1

(21
(3)

4
(5)
(6
P)
( )
(9)

1.
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(6) D., VIII, 3.2, f Y 2.
('j i D., VIII, 2, ro, id. 3, 3, 3.
() D., vrn, 3. o.
(9) D., X.X IV, 1, t, 3.
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r ío , porque sobre el terreno que deja eco no e impu o ervi­
dumbre, por más que pertenecerá al mismo dueño que el
gravado con ella 1).

El dueño de la finca dominante puede h cer en el acue­
ducto las reparacione nece arias; profundizarle ó elevarle,
no habiendo pacto en contrario; y exigir que en ambo lado
se le deje el e"pacio indi pen able para llegar á él Ydepo itar
lo materi les que ob truyan el cur o del ua (2).

Por úl imo , el agua concedida no puede utilizarse má
que para el fundo ó la parte del fundo en cuyo provecho e
estableció, sin que ea permitido cederla á un tercero (3);
pero Ulpiano entiende que si el dueño del predio ominante
adquirie e un campo inmediato, podría utilizarla tambien
para éste (4) .

(b) Aquae immitendae 1)el educendae in fusuiuan, De la
m ' ma manera que la ervidumbre aquae ducendae no auto­
riza para traer á nue tro fundo agua ajen ,é ta no faculta
para que las agua sobrantes del nue tro tengan alida al pre­
dio inmediato. ~ o mediando pacto expre o, la finca. irviente
ólo está obligada á recibir la aguas que ten n u nacimien­

to en la finca mi ma dominante, nó la" ue ven an á é ta
de otro punto (5) .

(c) Aqwae kau,st16m aqeae ñauriendae, ltaustum, e el e­
recho de tomar directamente, sin cueducto, el agua el
fundo ajeno; pue e otorgarse á mucho... y en la misma for ­
m que hemos dicho r specto del acueducto (6).

El que tiene ellta'l6stltm, tiene tambien el iter ad Murien­
dum , bien se le haya dado el [u« 1ulurieruii y adeundi , bien
sólo el hauriendi , bien el adeundi ad fontem. E to, cuando
e refiere á una fuente privada' porque, tratándose de un

río publico, puede conceder e el iter , ma nó el haustuan,
en razon á que u uso e de todos (7) .

Cuando e te derecho e concede á todo lo" que sucedan
en el dominio de la finca inmediata, con tituye una ervi­
dumbre predial; y á e te caso se refiere Pomponio al decir:
Hauriendi jus non ltominis sed praedii est ( ).... ada impi e,
in embar o que p eda otorgar e en f VOl' de una per ona

determinada, i bien degenera á entónce de u natur lez
ordinaria (9).

(1) D., XLIH, 20, 4.
(2) D., VIII, • H, f; XLIII, 20.
(3) D•. VIII. 3, u.
(4) D. XLIII. 20, f, re.
(5) D., VIII, 3. 29; id, 5" 5.
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de utilizar determi iados productos ó
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(2)
(31
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5)
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. Examinarémos la serví umbre que menciona el exto é
indicarémo de pues al un otra de entre 1 innumerable
que pueden cons ituir e.

f·· Ilt onera oicini sustineat (oneris ferendi), Derecho de
edificar obre una con truccion 'Vecina v de exirrir á u dueño
que la con erve en el e stado que tenía al con tituir la ervi­
dumbre. Por e ta última circuns ncia uele llamár ela e ­
vidumbrs anómala; pue ,contra los principio generales , el
propietario de la finca irviente puede .... er compelido á hacer.
Paulo y Ulpiano nos dan á conocer cómo vino , ancionarse
semejante doctrina. na 'Vez autorizado para construir sobre
la pared inmediata, y siendo inevitable que más ó méno
tarde e hará nece ario repararla, ó había de admitir e que
no otro costeáramos esta reparacion, ó que fu e caro-o de su
dueño. Ahora bien no pareció ju to lo prim ro , porque no
obligaría á recon truir perpétuamente una pared ajena: hubo,
pues, de optar e por lo egundo , que la pared uer con er­
vada por 'u propio dueño t n o má cuan o era lórrico ue
pre tu e la condicion indispensable para el u o de la rvi ­
dumbre . Hé a uí la razon de in e ta e al con ituir e ta er ­
vidumbre para obviar difícultades , la cláu ula paries oneris
fe undo uti nunc est ita sit , la cual no ignifica , dice Pau-
lo que la pared ha e e iempre la misma, por e e to ~
impo ible , ino que ha de conservar e del mi smo mo o P' ra
que aporte la ervidumbre: e t cláu 1 conclu ó po
obreentender e, aunque no e hubiera expre" o. No al ­

ron juriscon uIto que la e stimáran contraria á la natural z
de la ervid mbre ; prevaleció in emb r o el die ámen
opue to, por exigirlo a í lo excepcional de la one is ferendi,
Por lo demá s , el dueño del predio afecto e tá obligado , no
individualmente, sino en cuan o po ee, haec autem actio in
rem. maais est, quam. in personam ; yen u con eeuenci puede
eximir~e de la oblizacion ab ndonando la p red (1). E ta
accion corresponde ólo á lo dueño' de 10 predio domina ­
te contra lo de 10 irvientes : los prim ro. pueden eje ci ar ­
la in solidum. pero no puede intentarse ca tra lo e un o
olí ariamente (2. . La reparacion debe ha. er - en 1 fa m

que e haya establecido, ó con mayor oh ez pero nó con
méno (3). Iiéntras duran la obras de reparacion , debe el

(1) D., YIII, 2 33; id 5, 6, ~ 2.
'2} D., VIII. 5.6.:; 3 Y 4.
(3) D., VIII, 5,6, :;; 5 Y 7.

BUAH



- 352 ~
propietario de la finca dominante apuntalarla á su costa (1).

2. a Ut in parietem. liceat tignum immittere (tigni immit­
tendí). e diferencia de la precedente: 1.0 En que s610 nos
autoriza para apoyar las viga ú otros materiales de nuestro
edificio euel inmediato (2) ; pues tigni appeliatione continetur
omnis materia; ex qua aedificium constet (3). 2.° En que no
confiere derecho para obliz r al dueño del sirviente á que re­
pare u con truccion ' 4) , in duda porque no e absolutamen­
te indi pen able para la exi tencia del dominante.

3. a Dt stillicidium 'Del jlumen recipiat (sti ll icidií 'Deljlu­
minis recipiendi ; aoertendi, immíttendi). El derecho de que
las aguas pluviales que caen obre nuestro edificio viertan so ­
bre el fundo ajeno, bien zota á gota (stillicidium) , bien reu­
nidas en nna canal (flltmen) . El ue ño del predio dominante
puede hacer todas la variacione que mejoren la condicion
del irviente , v. gr., elevar 6 retirar la caida de aguas;
pero no aquélla. que la empeoren, v . gr., rebajarla, prolon­
garla, cambiarla de itio ~ etc. El dueño del irviente podrá
elevarle, m conservando el stillicidium (5): i lo verifica
con permi o del que tiene la ervidumbre, se entiende perdi­
da é ta (6).

4 .& lJt stiliicidi m 'Del f!unlten non recipiat (stillicidii 'Del
jluminis non recipie12di). ~Ti las In ti ucione ni el Dírresto dan
á conoce e a servidumbre que e limitan á nombrar in de­
finirla . Fal ndo textos leg le ~ ~ preferimos la explicacion de
Te ófilo, á qui n debemos uponer versado en la legislacion de
u paí . De pue~ de poner e-te juri consulto un ejemplo de la

servidumbre stiilicidii recipiendi . continúa: ó bien tienes tú
sobre 'mi terreno un derecño semejante ~ y nos connenimos en
que ya no nerterás sobre mi casa ó mi terreno el agua de t'lt

tejado ó de tus canales . egun esto, la servidumbre stillicid-ii
non recipiendi consi te en el derecho de que el edificio inme­
diato no vier obre el nue tro las agu pluviales, cuando
án ~ hall b ometido á recibirlas , bien porque e hubiera
con itui o la ervidumbre por uno de los medios ordinarios,
bien porque la impu iera un est tuto local en provecho reci­
proco de lo edificio , de lo cual quedan todavía ve tigios en

(1) D•• VIIT, 5, • pro
(2) D., VIII, 5. 14, pr.; L, 16. 242. ;:: i.
(3) D., XLVII, 3,1, 1-
(4) D., VII I, 5. • 2.
(5) D., VIII, 2, 20, 3 Y i lentes: id. id., 21.
(ó) D., VIII, 6. • pro

BUAH



- 353-
el C6digo (1). Cierto es que en el día vemos aquí má que
constitución de servidumbre una extincion de la que había
pero los romanos lo apreciaban de muy di tint manera; y
por eso, cuando en un ca o idén ico se libe taba el edificio
de la ervidumbre altius non tollendi , no ejercitaba u dueño
la accion negatoria, ino la confesoria , la que compete á
quien so tiene que le corresponde una e vidumbre: uti si
quis agat [us sibi esse altius aedes suas tollendi , dicen la
mismas Institucione (2).

5." Ne altius tollat (A ltius non tollendi). El derecho de
impedir que el edificio gravado se eleve á mayor altura de la
convenida (3). :ro veda esta ervidumbre la colocacion de
plantas sobre el edificio (4). Puede imponerse aunque entre
la dos finca existan con truccione 6 terreno en la forma
que dijimos con otro motivo (pág. 343). i en la finca ir­
viente hubiera alsruna pared comun á otra finca no gravada,
el condueño de e ta pared puede elevarla cuanto gu te' por­
que á él no le obliga la ervidumbre , ni u condueño pudo
gravarla por sí solo (5). Por último, en caso de suscitar e
cuestiones obre la altura que puede darse al edificio, e nom­
bra un árbitro (6).

A la servidumbre contraria, altius tollendi , e aplicable
lo dicho respecto de la stiliicidii non recipiendi,

6.a Ne luminibus officiatur, El derecho de impedir que el
dueño vecino di minuya las luces de nuestra finca, bien ele­
vando su edificio (/), bien poniendo otros objeto ( ).lIiéntra
no di minuya 1 '"' luce , no quebranta la servidumbre aunque
nos prive del sol y nue tra finca pierda e ta ventaja; pero i
tuviéramos una e tufa 6 azotea, no podrá quitarnos el sol.
Todavía e e tim6 contrario á esta ervidumbre el que por
hacer desaparecer la construccion 6 lo' árboles inmediatos.
re ultase incomodidad para nuestra finca con la refraccion de
la luz (9). Pueden ser objeto de esta servidumbre, no s6lo la

(i) c. VIII, ro, 1 Y 12, § 1; id. id .. 14, al fin.
(2) IV, 6, 2.-D., VIII, 5, 2.-AIguno opinan que esta rvidumbr con is­

tia en el derecho de prohibir que el edificio inmediato vierta la a uas pluviale
fuera del nue tro, á quien conviene recibirla. o aceptarno e ta manera de ver.
porque entendemos que e opone a la natur leza eneral de las ervídumbres y
al nombre de la de que e trata.

(3) D., VIII, 5, 4, 8.
(4) D., VIII, 2, 12.
(5) D., VIII, 2, 25, 1­
(6) D., VIII, 2, 11, § 1­
(7) D., VIII, 2, 4
() D. YHI. 2, 15.
(9) D., VIII, _, 17, pro y 1 Y 2.

23
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1 ce~ que 1pre ente zozamo ino la que tengamos en lo
venider (1,: á fal de expre ion, e entiende q e hemo
compr dido e últimas cuando e tipulamos implemente
1I,e luminibltS offie' tu ,y q e no hemo referido ólo á la"
e i ten cu ndo e h ca venid lumina quae n nc sun» t
ita sint ').

El Di e to se oc Ipa de otra mucha ervidumbre urba­
n : hé a í 1 má f ecuen e :

Lu ninum, De echo de utilizar 1 luce del predio veci­
no '3).

Prospectus ó nepro peetllr' offtciatur. Derecho de impedir
que en el predio gravado se haga nada capaz de minorar la

. tas del nue tro (.4).
Protependi. De echo de acar el alero de nue tro tejado

'obre el fundo inmediato e).
Projie 'endi, Derecho de cons ruir en nue tro edificio algo

que av nc obre el inmedi to in de can ar en él; como bal­
cone'" , ... leria . etc. (6).

Fin lmente , 1 que facult n para dar alída por 1 finca
v ci a . cuanto pue e incomodar en la nue tra ; v. r. , el
humo. f, ;J1,i immittendi (7) la inmundicia", cloacae mitten-:
dae e c.

(1)
t

(3..
(51

e:
: L, t .2 2.
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vídumbres : el convenio y la última voluntad; pero debemo
añadir la pre cripcion, la ley y la adjudicacion .

(A) El convenio .-Tanto en e te lugar como en el título
siguiente dice el E mperador que las servidumbre e estable­
cen por pactos y estipulo cíones , pactionious atque stipulatio­
nibv» . En lo do" pasaje copió Triboniano desacertadamente
á Gayo (1) , in fijarse en que el j uri con ulto no con izna
una regla general, sino que e limíta á un caso concreto y
por las razones e peciales que aduce. Recordemo ligerísima­
mente algunas idea, y veremos que i en tiempo de Gayo
pudo senta se aquella doctrina, en el de J u stiniano no tiene
razon de ero

Con istiendo las servidumbre en una de membracion de
la propiedad natural es que la con titucion de aquéll ~ t n ­
ga la mi ma hi toria que el traspaso de é ta (pág , 2 3 Y si ­
guientes". hora bien, mientras e conservó la diferencia
en re lo' predio itálicos y provinciales , cuando habí de
constituir-e alguna ervidnmbre obre lo primero , e u aba
de los medios civiles, la mancipatio 6 la in jure cessio , para
la erviclumbre rústica porque el' res mancipi , y 6to la in
jure cessio pa a la urbana y p rsonal , porque era res
nec mancip! (2" Cuando , por el contrario e tra aba de
gravar con ervidumbre predio provinciale ~ como no eran

u sceptíbles de la mancipatio ni de la in [ure cessio , se
recurría 1 medio del jus nentiúni ~ á los convenio y tra­
dicion 'pactionibú / . e. tipulándo /stipulationious', á la vez
un pen contra el que nerr as á cumplir lo ca veni­
do; porque no cabía e tab e v rdadero erecho de er­
vidumbre , 'upue sto que el pos edor de un predio p ovin-

ial no tenía obre és e verda era propiedad, la cual pertene­
ia 1 Cé al' 6 al pue lo ' 3 ,

Ias 11 6 el tiempo en que e . u 16 paul tiname t ... la
con icicn juri ic. de los ha nbr y de 1 co ' la Ly r 0 ­

nacía del' chos al e. tranjero ; y la pose ion d los predi p o-
viucial f é llamada dom '!ti/{, • proprietas : de le utiu es
Ia ~ ervi lumbr q e Ob1' 11) cons it ian . _ i· ute

o venio y ent no ot . " J. 1 tor '4 "
inalm u e. 1 :'>00 i 1 flb ncip itio ~r 1 in jure ress'o;

balido ell¿udum. jus q ti 'it' .v 1 lo to :r lo -e ') i

{1J o. y • 11, 31.-D.• 'Ir,1. . •
(~l G \'" • Ir,:. .
(3) G YO. II 31.
(4) . , YI,2 11, 1; vn, ",1. nr ; \'W. 3,1, _.
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el Imperio; de truida toda diferencia entre las cosas mancipi

y nec mancipi , y entre lo predio itálicos y provinciales;
vinieron á e blecer e la servidumbre pur medio del [us
gentium, el convenio y la tradicion.... o e comprende pue-,
cómo aparece en el te to una doc rin que ólo hicieron ne­
cesaría cir un tancias hi tóri ias ~ y cuyo últimos recuerdo
borró preci amente el mi mo J u tiniano.

En vista de estos precedente creernos que la palabra del
texto pactionibus atque stipulationib ignifican que para
con itituir la ervidumbres por medio de convenio, nece ita
reunir é 'te 1 - formalidade exigidas para e válido, de lo
cual nos ocuparémos en el tratado de obligaciones. as aun­
que el convenio ea perfectamente legal, no adquirirá el de­
recho real de ervidumbre la persona en cuyo favor se cons-
itu 'a miéntra no e verifique la entrega del fundo ó comien­

ce á ejercitarle con la tolerancia del con ituyente sezun la
clase de ervi umbre: tal e nue tra opinion á pe ar de ha­
Ilarse combatida por numero o y distinguidos e crítores.

o apoyamo en 10 izuientes fundamento histórico , ra­
cionale v lerrales : 1.0 Desu ados los anticuo modos cioile
de tr mí"'ir 1 propied ad , vinieron á er reemplazado- por el
modo deljus gentium, que era la imple tradicion (pág . 2 5
Y 31 J ; luesro nec a riamente debió emplearse el mi lila pro­
cedimiento para la con itucion de servid mbres que no on
ino racciones de la propie ad, y como tales, se establecían

en lo anticuo con 1a mi mas formalidade que ella, la man­
cipatio y la in jure cessio, 2.° iendo las e vidumbre dere­
cho reale que podernos hacer re petar indi tint mente á
todo el q e nos perturbe en u ejercicio, indi pen able debe
er que todo pued n tener noticia de u e tablecimiento por

medio de un acto que e realice públicamente; y e incom­
pren ible que lo" mi mo para quiene e a doctrina e evi­
den e cu n o e rata del dominio , la uierruen re pecto á las
ervidumb e que on izualmente derecho reales. 3.° El

prin ipio om no o re es m eria 1 con iznan Diocl ciano
imiano diciendo: Traditionib s et usucapio 'bus do­

minia reru ~ no udi pactis tran 'fer ntur (1;.. á con­
ere o Pulo e cribe: Obligationum substantia non in eo con-
si tit ut aliquod co 'Pus nostr m, GT ERVITCTE .'O...TR.

FACI T: sed ut ali m nobi obstr 'ngat ad dandum al"q id, 'Del
facie: dum 'tel praesta d m (2): no cabe uponer que e te

(1) C. I1, 3, 2. (2) D., ,"LI ", i, 3, pro
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pasaje se refiere solamente á la obligacion en la que se pro­
mete constituir una servidumbre; ya porque comprende los
efectos de toda obligacion , ya porque Modestino declara ter­
minantemente : Si quis f'l(,ndu/ln habens, 1)iam stipuletur, et
partem. fundí sui postea alienet, corrumpit stipulationem. (1).
De todo lo cual se infiere que el simple convenio produce 610
relacion jurídica personal entre los intere ado que pueden
obligarse recíprocamente á cumplir lo prometido, mas no un.
derecho real que pueda hacerse efectivo contra terceras per 0 ­

nas: y esto mi mo lo comprueban las leyes que no conceden
ni los interdicto po e orios ni la accion P uoticiana al que no
se halla en posesion de la servidumbre (2).

En e te sentido hablan el texto y cuantas leyes declaran
que las servidumbre se constituyen por convenio; y la prueba
de que no suponen adquirido desde luego el derecho real es
que la mi ma locucion emplean para la servidumbre cuya
prestaci ónordena el testador á u heredero (legado per dam­
nationem) , en cuyo caso nadie seguramente admite que ésta
quede con tituida desde luego por la cláusula testamenta­
ria (3). Hay, e cierto, servidumbres que no e prestan á la
entrega, como on las negati1)as y las que e con tituyen por
deductio ; pero esto únicamente demuestra que el si tema de
la tradicion es imperfecto, egun ya dijimos, y que debe
reemplazarse por otro aplicable á todo derecho real (4) .

(B) La última »oluntad,
En su última voluntad puede con tituir servidumbre el

dueño de un fundo, bien Iegándole con la obligacion de pres­
tar cierta servidumbre á favor de otro predio que deja á di ­
tinta 'persona (deductio}, bien disponiendo que una finca de
la herencia 6 del heredero e. té ujeta á determinada ervi­
dumbre en provecho de otra finca que pertenece al Iezataric
(translatio) (5). Cuando en el título XX de este libro e tudie­
mo la materia de legados, verémo la diferente formas que
para legar se conocieron, los objetos á que se aplicaba cada
una de ella ' y lo diversos efecto que producían .

(C) La prescripcion,
En el título VI inmediato expon rémo la razone" que el

legislador ha tenido en cuenta para e t blecer que el po eedor

(t) D., vur, t, H.
(2) D, VI, 2, H, t; VIII, t, 20; 1 • 3, r, 2.
(3) D., VII, t, 3, pr.
() Esta e- una de las muchas ven jas que proporcionan lo Registro- mo­

derno .
(5) D, VIII, i. 5, pr.; id. 2, 3i; id. 4, re.

BUAH



- 35 -
de una ca a adquie a su dominio cuando in inter upcion l'
po ee durant cie to número de ño y con las circun tancia
q e la e T m a. El derecho romano an uva vacilante obre
aplicar e' a doc rina á las ervi umbr : hé aquí u hi torír .

En los primero iglo debió admitir e la u uc pian de 1 ;:)
ervidumbres pero irznoramo 1 ten ion con que lo fu';

porque una le 'cribonia ue e upone dictada al principio
del Imp rio , abolió este medio de adquiri la' e vidum­
bres 1) .. por con secuencia no quedaron vestigio de la le­
gislacion primi iva, Dos on los moti o en que se fundaba
e a abolicion, egun Paulo y DIpiano: 1.0 ue la ervidum­
bre , como cosa incorporal, no e u ceptible de ve dadera
po iou : 2. 0 ue aun en su ejercicio no pre enta ordinaria­
mente el carácter de continuid d que ofrece la pose ion de lo
obje o corporale. La primera circun tancia concurría en
od la e vidumbre : la esrund en 1 rú tica y per 0­

nale 2. De e entónce e profe ó como principio general
que 1 ervidumbres no e adquirían per se, e deci , epa­
ra amente. po medio e 1 u u apiou , ino tan sólo cuando
e u c' i ra 1 finca dominante 3t :

• p r de e doctrina, lo m o-i trado y lo empera-
dore reconocen indispen ble amp rar el ejercicio de 1 s
ervidumbre por má que no Me h Tan adqui ido iesrun el

derecho e icto , cuando e h' n eje citado diuturno S16,

tonga quasi possessione , longi te vporis consue/udine , no
ólo con ra el dueño del predio irvi nte, ino contra todo el

que impida u u o (4; . E. ta div rzenci entre la t oría y la
práctic e comp ende fácilmen e. Por una parte debió e ­
tir e la nece idad de proteger todo e tado posesorio /p ág . 264 ) :
por otra, la di po icion de la ley Scribonia no se ext ndia,

lo' pr dio provinciale porque re pecto de ellos no había
s capio ino lO'lgi temporis praescriptio la cual bien que

no confirier el derecho de ervidumbrejure cioili , era tí ulo
a n p r que el Pretor la hicie e re petar; y en é t ,

como en tan o r in ituciones , el jus gentium ib oh e-
pa indo e 1 ju cioile.

Lle 6 p r fin 1 época de u iniano : con urna la iO'ual-
d d d el' cho p r todo el Imperio, y refunde en un 1

(1) D, LI, 3, 4, 9.
(~) D. 'III, 1, 14, pe.; XLI, 1 3. 1~ id. 3, 10, 1.
(3) D. U, 3. 1, 1; id. id., 5.
(-4) D., VIII, 5, 10;. xr ,3,1, !3; id. íd., 26; XLrIl, 19, 5, ~ 3.-C. 1Il.

34 1 Y 2.
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usucapión y la prescripcion . A con r de e t fecha, la 'e ­
vidumbre pueden adquirir e por medio del u o, con tal qlle
concurran la circunstancia siguientes:

l . Po e ion, 6 lláme e e asi -posesion , que con is e en
el ejercicio de la ervidumbre. Como toda po e ion (páo-. 262),
requiere la intencion de ejercitar un derecho propio (1), ien­
do indiferente por lo demás que le u e él mi mo 6 en u nom­
bre cualquiera otr persona (.2) o

2.· Que la po esion no e h ya adquirido nec »i , nec clam,
nec praecario (3), ino por voluntad 6 á lo méno con aquie ­
cencia del poseedor de la finca irviente ).

3. Que e pOMea de buena fe. unque no exi ta dísposi-
cion que ex.pre e literalmente e ta circun tancia, de hecho e
uponia cuando dice Ulpiano, tratando de la ervidumbre de

acueducto : Si tamen.jure ducere se pwtaoit; cum non in j re
sed in facto erraoit. o. qui se pUlla t Uf) j re uti : non eum :
qui scit se mtllum jus ltabere, et utitu» (5).

4. 3 Que e continúe poseyendo 'in inte rupcion (6) du ­
rante diez años entre presentes y veinte entre ausente , y á
vece treinta 6 cuarenta, en la forma y para lo caso que di-
rémo 1 tratar de la prescripcio» (7).

(D) L a ley .
~ To creem que merezcan el nombre de servidumbre le­

gales la restriccione que el legi lador pone al ejercicio del
dominio , reseñadas al tratar de este derecho pág. 27 l' por­
que no somete la propiedad á ervicio en favor de per"o-

(1)
(2)
(31
(4)
(5)
(6)

19.

lOo-C. III, 4,1.
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na extrañ ~ y un te mente prohibe lo qu e es indi pensable
para a monizar lo derechos de todos, aquello de que se abs ­
tendría un dueño de buena fe. Ulpiano, in embargo, no
habla de un ca o en que la ley autorizaba para exigir la ser­
vidumbre de iter en favor del que no tuviera pa~o á un se­
pulcro propio, debiendo con ultar el juez el menor daño del
predio é indemnizando á u dueño el concesionario (1) ; Y Ja­
voleno consisrna h obligacion de pre tal' la »ia el dueño de
una heredad inmediat al camino público cuando é te se
a uina (2).

(E) La adjudicacion,
En los juicio divi orios tenía el juez facultades muy am ­

plia ,miéntra se hallase pendiente la . djudicacion. Podía
con tituir servidumbres en favor del copartícipe sobre la fin­
ca omp endid en la pa ticiou (3) , nó sobre la que fueran
extraña á ella (4) ; Yha ta le era permitido adjudicar la pro ­
pieda á uno de ello y el u sufructo á otro (5) .

:..0 CÓMO E EXTL GUE.•

La servidumbre prediales e extinguen en los ca. os i-
ientes : l. o R nuncia por p rt del que la tiene con tituida

á ti f vor . 2. 0 Cumplimiento del término ó de la condicion
bajo que fué con tituida. ~i. O Revocación de lo derechos del
con ti v e. 4. 0 estru cían del p e io dominante . 5. 0 Des­
truc ion del pre io irviente. 6. CJ f ion. 0.J.. [o uso 6
pre ripcion extintiva.

(A) Renuncia. .
La renuncia qu un dueño hace de su propiedad convierte

l: ca . en nullius ; pero la renuncia de la . ervidumbre en ­
vuelv una euajeuaciou en favor del propietario de la finca
irviente , cu vo d echo e hall dssd entonces libre de la
e triccio eñ q e con i tia la servi umbre 16). Bajo tal con ­

cepto e. irria el derecho anticuo la ' mi sma olemnidades
para la renuncia que para la constitución de las servidumbres,
6 sea en la rú tic ~ la rema cipatio 6 la in jure cessio y
610 es a rltim n la urbana ~ (7). Abolido estos procedi-

miento ,1 renuncia pudo h erse , bien e pre am nte bien
por h cao ue r i e in género l uno de u al inten-

(1) D., '1, 7, 12, pro
(2) D., VIII, 6,14, 1.
(3) D., X, 2,22,. 3; i . 3, 7, 1.
() D. X, 3, 1 .
(5 ) D., VII. 1, , 1; '.2, 16, ., 1 Y 2; id. 3.6, 10.
(6) D., 'IIJ, 1, 14, ~ f' i .3. O. pr.; id. 4, 17.
(7) GAYO, 11, 29. - P. UL • I1I, 6 , 2 Y 32.
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cion de renunciar; v. gr., si permito edificar en el área sobre
la cual tenía la ervidumbre stillicidii recipiendi , 6 hacer
algo que obstruya el paso en la de iter (1). Pero la renuncia
como la con titucion, se interpreta e trictamente: a í, por
ejemplo, cuando se tienen dos cla e de servidumbre sobre el
mismo predio y 610 se renuncia una de ellas, no e entiende
comprendida la otra, por muy relacionada que estuviesen;
como, las stillicidii reeipiendi y altius non tollendi (2). De­
bemo también recordar que si la servidumbre pertenece á
varios, la renuncia necesita ser hecha por todos ello ; pues
la servidumbre es indivi ible (3).

(B) (Ju11l,plimiento del término ó de la condiciono
Aunque, segun el derecho estricto, la constitucion de las

servidumbre predíales no podía ometer e á término 6 con­
dicion, el Pretor hacía espetar lo convenido por medio de la
excepcionpacti 6 dolí (4): quedaron, pue , equiparadas en
este punto á las personales , y se extinguían, como diremos
de é tas apéna terminaba el plazo por el que e hubieran
establecido, 6 e realizára el acontecimiento que, en forma de
condicion resolutoría , e hubiera prefijado.

(C) Reoocacion de los derechos del constituyente.
Cuando el que con tituye la ervídumbre obre su finca

tiene olamente en ella un dominio revocable (pág. 282)
todos los zravám ues ue impoug serán tambien revocables
necesariameute : pero s bsis i án los que á favor de la misma
finca se hubiesen establecido á ites de la revocacion (5). Por
idéntico motivo, lo gravám nes que el enfiteut y el super­
ficiario imponen, se extinguen cuando terminan us dere­
chos (6).

(D) Destruccion. del predio dominante.
iendo indi pen able la e. isten ia de do predio" pa que

haya e vidumbre predial, e e. tin uirá é ta cuando uno de
aquéllo perece; sin emba go , no concluye para. iempre.
Re tablecido el dominante en la misma forma que tenía,
V. gr., levanta e nuevo el edificio, renace la servid mbre,
iempre q e e o s v rifi ántes de complet 'e el tiempo

po el cual veremos que e pier en 1 servidumbres no u án­
dala (7).

(E) Destruccion del predio sirviente.

(i) D., VIII, 6, ,pr.
(~) D., VIII, ~,21; id. 3.20, pro
(3) D., VIII, 2,32; id. 3, 34, pro
(~) Do, VIII, i , 4, pro

(:'» O., 'W, 6, H. i.
(6) Do, XX, 1,31.
() D., VIII, _, 20, 2.
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(1) D., '111, 2, 31-
(21 D. VIII, 6. 1 l. pro
(3) C., vnr, , 1
(41 D. nn. 3, 3
(5) D. 'III. , 1.

(6) D., VIII, ,1.
(7) D., 'IIl, t. 30, pr.; id. 4, 10.
() D., 'III. ,3, 1; i . 3,27 :H.
( "' ru, 1, 1 ; id. 4, 9; X." ,ti. l.

(t) D.. ' m,5.7. 1.
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del predio sirviente adquiera por prescripcio« la libertad de
éste ejecutando algo que impida el uso de la servidumbre.
Fúnda e la diferencia en que las rú ricas atribuyen un j1.ftS

faciendi, consisten en que el dueño del fundo dominante
practique algun acto, v . gr., el iter ; y por con ecuencia se
pierden si durante mucho tiempo no lo practica: la' urba­
nas , viceversa, confieren ya unjus habenrli, como la tigni
immittendi, ya un j'ltS prohibendi , como la altiús non tollen­
di; por consiguiente su u o continúa in inte rupcion mién­
tras el dueño del sirviente no ejecuta hechos que lo impidan .

Esta doctrina era inconcusa n tiempo de lo ju isconsul­
tos clásicos: despues verémos si rige en la época de J ustinia­
no. Dice Gayo: Las servidumbres urbanas perecen tambi én
por el no uso como las rú ticas; pero hay la diferencia de que
no perecen ab olutamente por el no uso, sino cuando al mis ­
mo tiempo el vecino usucape la libertad; v. gr... si tu casa
debe á mia la servidumbre de no levantar más alto ó de no
privarme de las luces aunque yo por 1 tiempo establecido
tenga cerradas la ventanas, no pierdo la ervidumbre , á no
ser que tú, durante ese mi roo tiempo, h bieres levantado
tu edificio; en otro caso, si tú nada hace , con ervo la servi­
dumbre. i tengo la tigni immittenai, y yo arranco las viga,
perderé la ervidumbre i tú cierra lo huecos que aqué­
lla ocupaban; pero si naJa hace de nuevo, la con ervo (1).
Paulo , á su vez, e cribe: Puede usucapir e la libertad de las
servidumbre ,porque la u ucapion que abolió la ley cribo ­
nía fué aquella por la que e con tituían, nó aquélla que
daba la libertad extinguiendo la ervidumbre. í pue te debo
la ervidumbre de no levantar má alto, y por el tiempo e~­

tablecido conservo la mayor altura que he dado á mi e ificio,
queda extinguida la servidumb e (2). eamos ahora ciertos
detalles referentes á la prescripcion extintiva, al no uso, y al
tiempo eñalado para aquélla y éste.

(a) Prescripcion extintiva.
1.o Para la pre cripcion adquisitioa , inclu a la de servi­

dumbres, e nece ita buena fe de parte del que pre cribe, e­
gun indicamo anteriormente; mas para la eatintioa , creemo
que no es indi pensable: 1.0 Porque ni en lo frazrnento tras­
critos de Gayo y Paulo, ni en otro alguno, e exize ó presu­
pone. 2. 0 Porque las ervidumbres e pierden por el simple
no uso durante el plazo eñal do, y esto oc rre iempre que

(1) D., VIII, 2.6. (2) D., XLI, 3,4, 29.
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el dueño de la finca dominante deja que se consume la pres­
cripcion .

2.° El dueño del predio sirviente no prescribe la libertad
de éste cuando ímpide el uso de la servidumbre con actos ne­
gativos; v. gr., i me pertenece la tigni immittendi y el veci­
no deja de levantar la e sa gravada durante el plazo marcado
para prescribir (1).

3.° Aunque ejecute un acto positivo contrario á la servi­
dumbre, si lo verifica á titulo de precario, tampoco prescribe
la libertad respecto del que le otorgó el permiso por más que
prescriba contra un tercero que no le autorizó y á quien debía
servidumbre de igual género (2).

(b) No uso.
1.0 La pérdida por el no uso supone que la servidumbre

está ya constituida. Si te vendiera, dice Pomponio , parte de
mi fundo bajo condicion de que por esa parte había yo de con­
ducir el agua á la parte del campo que me quedaba, y tras­
curriese el plazo legal ántes de establecer yo el acueducto,
no pierdo yo mi derecho, porque no hubo conduccion del
agua; pero i ya hice el acueducto y no le usé, le pierdo (3).

2.° Para que haya no uso se necesita que ni el dueño de
la finca dominante haya ejercitado la servidumbre á título de
derecho, ni otra persona alguna en nombre de aquél (4);
como un repre entante, usufructuario, poseedor de buena
6 mala fe, trabajador, hué ped ó amigo (5).

3.° Como la ervidumbre es indivisible, el uso que haga
de ella uno de 10 condueños, ó la circunstancia de que con­
ira uno de 10'" mi mas no corra la prescripcion, la conserva
para lo" demas (6) ; pero han de ser condueños del fundo á
que e deba la servidumbre , porque si ésta es comun para
fundo de di tintos propietarios, v. gr., un acueducto para
vario' campos, el que no la usa, la pierde, sin que acrez­
ca á los otros, sino que liberta en parte al predio sirvien­
te (7).

4.° Por el mi mo principio de indivisibilidad, basta para
con ervar una ervidumbre ejercitarla p rcialmente: v. gr.,
que u e del iter el que tiene el iter y actus , para con ervar

(1) D., VIII, ó, rs, 2.
{2} D., VIIl, 1?, 32, pr.; id. 4, rr ,
(3) D., VIII, 6, 19, pro
(4) D., VIII, 6, 6; id. id., 22 Y 25; XLIII, 19,3. ...
(5) D., VIII, 6, 5. 20, 21 Y 24.
(6) D., VIII, 6,5,6 Y 10.
(i) D., VIII. 6, re.
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el actus (1) ; 6 que use del iter sobre un campo cuando le
tiene obre varios (2); 6 que lleve el agua á parte del campo
aunque no la conduzca al último límite de él (3). as obre
el uso parcial de las servidumbres debemos hacer dos observa­
ciones: 1: Que ha de recaer sobre lo que constituye la esen­
cia de la servidumbre ,nó obre lo que es accesorio: por esto,
si el que tiene elltaustum, no hace más que ir á la fuente in
sacar el agua, pierde elltaustum y el iter (4). 2.· Cuando los
servicios en que consiste la ervidumbre han sido otorgados
en actos separados, el uso de uno de ello no conserva los
demás, porque se reputan diferentes servidumbres : si prime­
ramente , dice Paulo, se me ha concedido el agua nocturna,
despues, por otra canee ion, la diurna, y durante el tiempo
señalado he usado s610de la nocturna, pierdo la servidumbre
de la diurna, guia hoc casu , plures susü seroitutes dioersa­
'rum causarum. (5).

5. o El que ejercita la servidumbre de un modo diferente
del marcado en su constitucion, la pierde; v , gr., u a de
otra agua de la concedida (6) 6 la usa en horas distintas de
las establecidas (7); si bien podrá resultar que adquiera una
nueva servidumbre por la prescripción. Vicever a, no e
pierde la servidumbre cuando se usa con mayor latitud; por
ejemplo, atraviesa con mayor carga, conduce má ganado de
lo que se concedió: etc. (8).

6. o El no u o extinzue las servidumbre aunque proce a
de ignorancia: v. gr. no epa el legatario que se le ha deja­
do una servidumbre (9). Las termina igualmente, bien pro­
venga de impo ibilidad fi ica , como, si el rio ocupa un cam­
po sobre el cual tengo el derecho de paso, 6 si entre dos ca-
as alza un tercero la suya de manera que aquélla ya no pue­

dan deberse la altius non tollendi ; bien de haber ido des­
pojado por la fuerza: sin embargo en e tos caso puede obli­
garse á restablecer la servidumbre cuando de aparezca el
obstáculo (10).

(1) D., vnr, 6, 2.
(2) D., VIII, 3, fS; id. 6, 8, § i.
(3) D., VIII, 6, 9.
°4) D., VIII. 6, 17.
(5) D., XXXIX. 3, i 7, pro
(6) D., VIII. 6, 18, pro
(7) D., VIII, 6, 10, § 1.
(S) D., vnr, 6, 11, pro
(9) D.• VIII. 6, 19, § f.

(10) D., VIII, 5, 6, pr.; id. 6, 14, pr.; XLI, 3,4, 27; xtrtr , 16, O, i' i . id.,
10 Y H.
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t) P 'L • r, 17 . 1.
) D., 'fII. • .

(, C. III, 34,13 .
{4¡ C. III. 3 , 14.
(5 C.!l. 1, 5. - n, ~ ..- 'ovo C. ,'xr, ca .6.
( C. III. 33. 16. pro y 1.
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haciendo exten iva á todas las ervidumbres e ta di ~po icion
referente al usufructo, so tienen q e ninguna servidumbre
e extingue por el simple no uso, mientras no prescriba el

dueño de la finca dominant la libert de ésta con todos 10
requisito que verémos son indi pen able para pre cribir el
dominio. Pero ob érve e: L OQue la constitución habla s610
del usufructo, y nunca sería razonable e tenderla á. la ser­
vidumbre prediale cuya naturaleza e diferente . 2 .0 Que
áun concretándola al ufructo, se expre a de muy di tinta
manera en la nueva que luégo public6.

Con efecto: al año iguiente (531), recuerda Ju tiniano
su anterior di posicion ; pero lo hace en términos que má
bien parece una dec1aracion opuesta. A sl como hemo re: el­
to, dice, que el u ufructo no e pierda por el no 'u-so de uno
6 do años, ino por el de diez 6 veinte, ita et in caeteris ser ­
oitutibus obtinendum esse censuimus , 1/;t omnes seroitutes non
utendo amittantur, non bienio... sed decenio contra praesentes,
1Jel'Viginti spatio annoruo» contra absentes: ut sit in omnib1ts
kujusmoili rebus causa similis , ezplosis differentiis (1) . E ta
doctrina la reproduce en el mismo año cuando de lara que e
nec ita el no u o de veinte año para perder la ervidumbre
que 610 e permitido u al' una vez por cada quinquenio (2).
Hé aquí á u vez el fundamento de lo que suponen innece a­
ria la prescripcion extintioa y uficiente en todos lo ca o el
no uso para dar fin á la" rvi umb e ; pue la le . dice que
t oda servidumbre se perderá no 'Usándola por diez, 6 »einte
años, porque quiere igualarlas en todo, 1tt sit in omnibus
kuju.fimodi rebus causa similis , quitando t da 1 diferenci
que la . eparaban, ezplosis dífferentiis. Ptidi 'fa osten 1':'

e ta opinion ciñéndonos rizuro a y exc1u ivamente á la letra
de la ley: notemo , in embargo, que fué publi ada n 531,
preci amente cuando se e tabau confeccionando la P ndecta ;

e manera que lo' redactor de ésta no pudie n m' no de
nerlr á la vista ; r á pe r e todo no la creyeron incompa­

tible con la doctrin de la pre cripcion extintiva cu Ido in ­
ertaron en el Dige to lo f gmen O" que 1 conservan . ra­

zonan (3).

(i) c. m.34, 13.
(!) C. IlI. 34, 14.
(3) • a compren iva y sencilla" la" lezt la i ne roo e. , e tah . en qu

la ervidumbre pierden por el no l o duran cierto plazo, el e \"1 ro ie­
za á contar e ra la dtscoattnu.a de e que dejan de u ar , para 1'1. con­
tinuas de de que tiene lugar un acto coutrario á la servidumbr { " . 35\} not ) .
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